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ADVERTENCIA 

DEL THADUCTOB. 


Los libros que escribió san Juan Cri¬ 
sòstomo sobre el sacerdocio ban sido 
mirados siempre corno la obra mas so- 
bresaliente enlre todas las que nos ban 
quedado suyas, y que no dejan que ana- 
dir k los que ban tratado despues està 
materia. Dispu&tos en ìbrma de diàlo¬ 
go, nos ponen delante las graves razo- 
nes y fundamentos que tuvo el Santo pa¬ 
ra buir la dignidad episcopal ; y al mis- 
mo tiempo una pintura muy acabada en 
que se registra la perfeccion altisima que 
pide el estado saccrdotal, y el gravisi mo 
1 * 
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pesò que ponen sobre sus hombros los 
que se encargan del gobiemo de las ai- 
mas. k la vista, pues, de està, serà sin 
duda muy grande nueslra confusion, si 
para poner un velo à nuestros descuidos 
prelendemos recurrir à que el Santo la 
hizo siguiendo las trazas de una exage- 
racion retòrica, y sin ser penetrado de 
los mismos sentimientos. Pero el que 
alendiere a lo que ejecutó despues de 
promovido al sacerdocio, y al modo con 
que desempefió el ministerio episcopal, 
hallarà que sus acciones fueron en lodo 
conformes 4 lo que dejó escrito debia 
practicarse por los buenos eclesiésticos 
y prelados ; y por consiguiente que no 
nos queda prelexto alguno con que po- 
der dar color é nuestra desidia. Dignos 
son, por tanto, de que continuamente 
los registremos, y de que por ellos ob- 
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servemos qué es lo que tenemos, y qué 
nos falla, para formar eo nuestras almas 
una imagen digna del celeslial Esposo; 
dignos de que no los pierdan de vista los 
que han de dar cuenta i Dios de su mi- 
nisterio y empieo, por las obligaciones 
que aqui se representan ; dignos de que 
lodos los prelados de la Iglesia se apli- 
quen con el mayor desvelo a que con la 
continua meditacion los convierlan en 
jugo y sangre los que han de responder 
à los cargos de un ministerio temible 
aun à las mismas angélicas polestades ; 
dignos, finalmente, de que con la mas 
atenta y sèria reflexion los revuelvan y 
pesen aquellos à quienes està confiado cl 
proveer & la Iglesia de sujetos uliles ; es¬ 
tendo asegurados de que enconlraràn 
aqui notados por menor, conio en una 
cumplida y cxacta carta de navegar, 
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todos los escollos en que pueden trope- 
zar, y al mismo. tiempo los rumbos y 
direccioo que deben seguir para su elee- 
cion y aprobaciou. Que la reforma de 
una comunidad, de un pueblo, de un 
reino y de lodo el mundo dependa de la 
bondad y rectilud de coslumbres que se 
nolen en las personas de los prelados y 
eclesiéslicos destinados para su inslruc- 
cion, es dottrina comun entre todos los 
Padres y Doctores de la Iglesia; porque 
miràndose todos en ellos, corno en un 
ejemplar segun el cual han dedirigir sus 
acciones, creen licilas aquellas que ven 
practicadas, aplaudidas y aun disimula- 
das por estos. Igualmente lo es que para 
la reforma del Clero y del estado ecle- 
siàstico conlribuye ùnicamente el discer- 
nimiento y rectilud de los que propo- 
nen, consultan y hacen la eleccion para 
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las prelacias, prebendas y benefìcios 
eclesiàsticos. El prelado (dice admira- 
blemenle nuestro Santo) por cuya culpa 
se perdiere el rebano de Jesucrislo res- 
ponderà por los pecados de aquellos que 
se perdieron por su causa ; peroios elec- 
tores responderàn por los de estos, y no 
menos por las culpas y errores del pre¬ 
lado. Un mal eclesiàstico que con sus 
procederes indignos y vida licenciosa 
escandaliza à los otros, darà cuenta de 
los escàndalos y de la ruina que ocasio- 
na con su mal ejemplo ; pero el prelado 
queda sujelo à la pena que corresponde 
à lodos aquellos escàndalos, y lambien 
à la de haber elegido y ordenado à un 
indigno. Para todos proporciona reme¬ 
dio nuestro Santo, ofreciendo una pàuta 
por la cual deban arreglar sus pcnsa- 
mienlos y acciones, tanto los eleclores 
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para que conozcan y examinen bien las 
coslumbres de los que ban de elegir, co¬ 
rno los elegidos para que entreo en el 
conociwienlo de si mismos, y, haciendo 
pruebadesus fuerzas, vean si pueden 
mantener 6 no tan grave peso. 

De lo que acabo de decir se compren¬ 
derà fàcilmente que mi principal desig- 
nio en traducir y publicar esle tratado 
ha sido contribuir, cuanlo està de mi 
parte, àque Dios sea glorificado, y à 
que todos conozcamos el grave peso de 
nuestras obligaciones ; de lo que resul¬ 
tando la reforma de nuestras acciones, 
se derive al pueblo cristiano el fruto del 
buen ejemplo. 



LIBRO PRIHERO DEL SACERDOCIO. 


CAPÌTOLO I. 

Basilio fue el mayor amigo de Crisòs¬ 
tomo. 

Muchos amigos he tenido sencillos y 
verdaderos, que enlendieron y guardan 
escrupulosamenle las leyes de la amis- 
lad ; pero uno enlre eslos muchos ha 
sido el que senalàndose en amarme ha 
procurado dejarlos lan alràs, corno es¬ 
los dejaroD k los que solo lenian conmi- 
go una vulgar correspondencia. Era este 
uno de aquellos que jamàs se apartaron 
de mi lado ; porque habiéndonos aplica- 
do k unos mismos estudios, y lenido 
unos mismos maeslros, era siempre una 
nueslra inclinacion y cuidadoen las cien- 
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cias a que nos aplicàbamos, y no dife¬ 
rente el deseo de ambos, porque proce- 
dia de unos misrnos principios. Ni durò 
eslo solo aquel tiempo que frecuentaba- 
mos las escuelas ; continuò tambien 
cuando habiéndolas dejado fue necesario 
deliberar sobreel estado mas convenien¬ 
te de vida que debiamos abrazar : aun 
en este lance fueron muy conformes 
nuestros sentimientos. 

CAPITOLO II. 

Uniformidad de pensamienlos enlre Ba¬ 
silio y Crisòstomo, y mùluas conferen- 
cias sobre todas sus cosas. 

Fuera de estas habia otras muchas 
causas por las que se conservaba enlre 
nosotros invariate y constante està uni¬ 
formidad. Ninguno de los dos podia va- 
nagloriarse sobre el olro por la nobleza 
de su patria : ni é mi me sobraban con- 
veniencias, ni él se veia acosado de una 
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extremada pobreza ; sino que à la pro- 
porcion de nuestros haberes correspon- 
dia la uniformidad de nuestras volunta- 
des : era igualmenlc bonrada nueslra 
familia : finalmente, no habia cosa quc 
no conspirase à formar la union estrecha 
de nuestros àuimos. 

CAPITOLO 111. 

El peso igual hasla aqui deja de serio 
cuando Iratan de abrazar la vida so¬ 
litaria. 

Pero cuando llegó el tiempo de que 
aquel bombrc feliz abrazase el inslitulo 
monistico, y siguiese la verdadera filo¬ 
sofia , ya desde entonces quedaron des- 
iguales nuestros pesos : su balanza se 
levantaba en alto, al paso que yo, cnre- 
dado en los deseos del siglo, hacia bajar 
la mia, y la violentaha à que quedase 
oprimida, cargàndola de pensamientos 
juveniles. A un entonces permanecia en- 
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tre nosotros del olismo modo que anles 
una firme y constante amistad ; pero de- 
bia interrumpirse nueslro (rato. 4 Còrno 
era posible que pudiésemos mantenerlo 
continuo siendo nueslras ocupaciones tan 
diversas? Pero luego que comencé yo 
tambien poco & poco i sacar la cabeza 
de enlre las tempestydes de la vida, me 
recibió en està ocasion con los brazos 
abierlos ; pero ni aun asi pudimos con¬ 
servar nuestra primera igualdad ; por- 
que habiéndome prevenido en el tiempo 
y manifeslado un ardor de ànimo increi- 
ble, se levantaba lodavia sobre mi, ne¬ 
gando à tocar un punto de elevacion muy 
grande. 

CAPÌTOLO IV. 

Hesolucion de ambos en elegir Una habi- 
lacion comun. 

Sin embargo, siendo él de una indole 
muy buena, y haciendo grande aprecio 
de mi amistad, ahandonó la compania 



de todos los otros por pasar en la mia 
lodo el tiempo. Esto es lo quo ya mucho 
liempo antes vivamente habia deseado; 
pero por mi desidia, corno dije, hahian 
quedado burlados sus deseos. ; Corno 
podia yo, asisliendo continuamente à los 
tribunales, y andando à caza de diver- 
siones en el teatro, tener gusto en con¬ 
versar familiarmente con aquel cuyo 
pensamienlo éstaba fijo sobre los libros, 
y que no se dejaba ver jamés en publi- 
co? De aquies que,habiendo eslado bas¬ 
ta cnlonces separados, luego que me ad- 
milió al mismo gènero y mètodo de vi- 
da, sin perder un instante de tiompo me 
dcscubrió aquel deseo que muy antici- 
padamente habia concebido ; y no apar- 
léndose de mi lado ni una brevisima 
parte del dia, me exhorlaba sin cesar 
a que dejando cada uno su casa particu- 
lar eligiésemos una habilacion comun. 
Llegó à persuadirme, y quedamos de- 
terminados k ponerlo ya en ejecucion. 
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CAPlTULO V *. 

Alraclivos de la madre. 

Pero los continuos halagos de mi ma¬ 
dre fueron causa de que yo no lo conce- 
diese està grada; mejor diré, que no 
recibiese de él esle benefìcio. Luego que 
està llegó à entender la deliberacioii que 
yo queria tornar, asiéndome de la mano 
me inlrodujo en un cuarto relirado de 
la casa, y haciéndome sentar junto à la 
cama en donde me babia parido, pro- 
rumpió en- un mar de légrimas, y ana- 
diendo palabras que movian mas que su 
llanto, comenzó à lamenlarse de està 
suerle : Hijo mio, dijo, no me fue per- 
mitido disfrular largamente las vir— 
ludes de tu padre, porque Dios asì lo 
dispuso : à los dolores que yo tu ve cuan- 

1 El eruditfsimo Rollio en el tratado de la Elo- 
cuGDCta de los predieadorcs propone, 7 con raion, 
el presente capitolo por modelo de una perfccta elo- 
cuencia. 
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do ie pari sucedió su muerte, dejàndote 
à ti huérfano y à mi viuda antes de tiem- 
po, y enlre los males y trabajos de una 
viudez que solo pueden comprender las 
que los han experimentado. ;Quó pala- 
bras pueden bastar para explicar aque- 
lla tempeslad y turbacion que sufre una 
mujer jóven cuando apenas salida de la 
casa de su padre, y sin experiencia 
alguna de las cosas, repentinamente se 
balla en medio de un dolor insoporta- 
ble, y se ve obligada à entrar en pensa- 
mientos superiores à su sexo y à su 
cdad? Porque debe, segun yo pienso, 
alender à corregir el descuido de los do- 
mésticos, observando sus malos proce- 
deres, haciendo frente à las asechanzas 
de los parientes, y soporlando con ge- 
nerosidad de ànimo las molestias de 
aquellos que administran los intereses 
del pàblico, y su dureza en exigir los 
tributos. Y si el que ha muerto dejasu- 
cesion, si es femenina, aun asi deja un 
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cuidado no pequeno à la madre, pero li¬ 
bre de gaslo y de temores ; mas, si es 
varonil, cada dia la aumenta nuevosso- 
bresallos y mayores cuidados. Dejo d un 
lado el consumo de dinero quc se ncce- 
sita hacer si desea que tenga una educa¬ 
mo correspondiente à su eslado. Con 
lodo, ninguna de estas cosas ha podido 
indurirne à que yo abrazase un segun- 
do matrimonio, y que introdujese olio 
csposo en la casa de tu padre ; sino que 
he permanccido en està tempestad y lor- 
bellino, y no he rehusado el trabajoso 
ardor de la viudez, asislida principal¬ 
mente de la gracia del Senor : ni conlri- 
buyó poco para esto el grande consuclo 
que recibia viendo continuamente tu 
sembiante, en donde regislraba viva¬ 
mente copiada la imàgen de tu difunlo 
padre. De aqui es que siendo tu nino, y 
que no sabias aun articular las palabras, 
que es cuando mas gusto reciben los pa- 
dres de los hijos, yo tenia en li un gran- 
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disimo consueto. Ni tu podràs decirme 
ó culparme con verdad que, aunque ge¬ 
nerosamente haya soportado la viudez, 
no obslanle por las incomodidades de 
està te he disminuido el patrimonio, co¬ 
rno sé que ha sucedido à muchos que han 
tenido la desgrada de qucdar huórfanos 
corno tó. Pues yo te he conserVado in- 
laclo lodo lo que era luyo ; ni he perdo- 
nado a gaslos en lodo lo que pertenecia 
à tu decoro, gaslando de lo que era mio, 
y de lo que tenia cuando sali de la casa 
de mi padre. Ni te persuadas que le di- 
go esto por sacarle los colores à la cara : 
solamente si te pido por lodo esto una 
gracia, y es, que no me envuelvas en 
una segunda viudez, disperlàndome un 
dolor que està ya enteramente adorme- 
cido ; sino que esperes mi muerte, que 
tal vez ya no tardarà. Los jóvenes se 
puede esperar que lleguen à una larga 
vejez ; pero nosotros, que hemos co- 
menzado ya a envejecer, solo podemos 
2 
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esperar la muerle. Luego que me ha- 
yas enlerradoj y puesto mishucsosjun- 
to à los de tu padre, pued.es cmprender 
largas peregrinaciones ; entra en el mar 
que quisieres, pues no tendràs alguno 
que le lo impida; pero mienlrasque yo 
respiro sufre el vivir en mi comparila. 
No quieras temerariamente y sin consejo 
ofender k Dios poniéndome en lan gran- 
des trabajos, sin que de mi parte hayas 
tenido motivo para elio. Y si tu puedes 
culparme de que yo te arrastro à los cui- 
dados de la vida, y de que te obligo k 
atender k lus cosas, niégale enhorabue* 
na k las leyes de la naluraleza, a la cdu- 
cacion que te he dado, k la compania, y 
k todos los otros molivos ; huye de mi 
corno de un enemigo que te pone ase- 
chanzas. Pero si no omito diligencia pa¬ 
ra que te sea mas fàcil y llevadero el 
camino de esla vida, ya que no otro res- 
peto, k lo menos este lazo te detenga 
junlo à mi. Pues aunque tu digas ser 
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infinilos aquellos que te aman, ninguno 
podrà hacer que goces de una libertad 
corno està ; porque ninguno hay que es¬ 
time tu decoro corno yo. Estas y olras 
cosas me dijo mi madre, y yo se las re¬ 
peti a aquel genccoso varon, que no solo 
no se movió de semejanle discurso, si¬ 
no que insislió cou mayor leson en su 
primera resolucion é instancia. 

CAPÌTOLO vi. 

tingano que uso Crisòstomo en la orde- 
nacion de Basilio. 

Hallàndonos, pues, en eslos términos, 
é instàndome él continuamente a que 
condescendiese con sus suplicas, pero 
sin acabar yo de resolverme, nos puso 
à los dos en confusion un rumor que se 
esparció por la ciudad. Era esle que se- 
riamos promovidos a la dignidad epis- 
copal. Luego que yo oi semejanle voz 
t* 
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quedé sorprendido de temor y pcrpleji- 
dad : de temor, porque no me obligasen 
à abrazar contra mi voluntad aquel es- 
tado , y de perplejidad, porque no aca- 
baba de entender còrno pudo venir al 
pcnsamienlo de aquellos varones el re¬ 
solver una cosa corno esla de mi perso¬ 
na ; pues volviendo à mirar sobre mi 
mismo, no enconlraba en mi cosa que 
fuese digna de lai honor. Por lo que lo¬ 
ca à aquel jóven vaieroso, vino à bus- 
carme à solas : me dio parie de las vo- 
ces que corrian, y creyendo que yo las 
ignorase, me rogaba que en està oca- 
sion, corno en lodas las anlecedenles, se 
viese que nueslras acciones y delibera- 
ciones eran unas ; que él por su parie 
estaba dispueslo à seguir con pronlitud 
de ànimo cualquier camino que yo le 
moslrase, ya conviniese rehusar, ya 
abrazar aquel eslado. Viendo, pues, una 
resolucion lan noble, y creyendo que 
podria causar no pequeno dafio à lodo el 
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comun de la Iglesia si por mi debilidad 
privaba al rebano de Jesuci isto de un 
jóven lan bueno y lan util para el go- 
bierno de los hombres, no le descubri 
lo que senlia de eslas cosas, aunque bas¬ 
ta entonces jamàs habia podido sufrir el 
ocullarle alguno de mis sentimientos. Y 
anadiéndole ser muy conveniente dejar 
para otro tiempo ( por no ser cosa que 
instase mucho) el resolver sobre esle 
negocio, le persuadi sin dificultad à que 
dejase por entonces este pensamento, y 
à que confiase que si llegaba el caso de 
abrazar aquel estado yo le acompanaria 
en la determinacion. Pero no se pasó 
mucho tiempo, cuahdo llegó alli el que 
nos habia de ordenar : yo me oculté, y 
él, ignorante de lo que pasaba, fue con 
otro pretexto conducido à recibir el yu- 
go, esperando, por lo que yo le habia 
prometido, que sin diftcullad le seguiria, 
ó que tal vez era él el que me seguia. 
Pues algunosde los que se hallaban pre- 



— 22 — 

sentes viéndole inquieto por està es- 
pecie de violencia, le enganaron, dicen¬ 
do ser cosa indigna quc aquel à quien 
todos lenian por alrevido (senalandome 
à mi) hubiese cedido con tanta sumision 
al juicio de los padres, y que cl que era 
mas modesto y prudente se mostrase so* 
berbio yamigo de vanagloria, rehusando, 
repugnando y conlradiciendo. Habiendo 
cedido é estas razones, luego que supo 
que yo me habia ocullado fué à buscat ¬ 
ine, y entrando en mi cuarlo con un aire 
de sembiante muy triste se sienla junlo à 
mi : queria decir alguna cosa, pero im- 
pedido de la angustia no podia manifes¬ 
tar con las palabras la violencia que pa- 
decia : luego que abria los labios para 
proferir alguna, la opresion interna se 
la cortaba antes que pasase de los la¬ 
bios. Viéndole tan afligido y tan lleno de 
turbacion, y sabiendo yo la causa, no 
pude dejar de prorumpir en risa por cl 

1 Esto es, de loselectores. 
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grande gusto que senlia ; y cogiéndole 
de la mano me arrojaba à abrazarle, 
glorificando k Dios de que mis artificios 
hubiesen tenido el feliz suceso que yo 
siempre habia deseado. Luego que ad- 
virtió en mi una alegria lan extraordi¬ 
naria, conocicndo que yo basta entonces 
le habia enganado, tanto mas se inquie¬ 
tala y lo senlia. 

CAPITOLO VII. 

Acusacion modesta y sencilla de Basilio. 

Finalmente, volviendo algun tanto so* 
bre si de aquella lurbacion de ànimo : 
Ya que tu, dijo, enleramenle has aban- 
donado rais inlereses, y que lan poco 
caso haces de mi, sin que yo pueda en- 
tenderel motivo, debias à lo menos alen- 
der à tu repulacion. Tu al presente has 
abicrlo la boca à lodos, y todos à una 
voz dicen que llevado del amor de una 
gloria vana has rehusado esle minislerio; 
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ni bay alguno que te libre de este car¬ 
go. Yo no me atrevo à presentarne en 
publico; lanlos son losque vicnen à en- 
contrarrne y )os que cada dia me acu- 
san. Luegoque Degan à descubrirme en 
cualquier parte de la ciudad, loméndo- 
me separadamenle los que tienen alguna 
familiaridad con nosotros, cargan sobre 
mi la mayor parte de està culpa. Sa¬ 
lendo, me dicen, el ànimo de este (pues 
teeran patenles sus secretos), no con¬ 
venia que nos le hubieses ocultado, sino 
que debias haberlo comunicado con nos¬ 
otros ; pues no nos hubiera faltado modo 
de cogerle en sus mismas redes. Yo por 
mi parte no me atrevo, anles me aver- 
giienzo, de responderles que he ignora- 
do la resolucion que ló ya mucho antes 
habias tornado, porque no crean que es 
una pura fìccion nueslra amislad. Pues 
aunque elio sea asi, corno verdadera- 
mente lo es, lo que tri mismo no podrés 
negar por lo que acabas de hacer con- 
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migo, con todo es bueno que so oculten 
nuestras faltas à los de afuera que tie- 
nen de nosotros un mediano concepto. 
Yo no tengo cara para descubrirles la 
verdad del hecho, ni el eslado de nues- 
Iras cosas ; por lo que no me queda olro 
recurso sino callar, fijar la vista en el 
suelo, y evitar, reliràndome, el encuen- 
tro de los que me pueden pregunlar. Y 
aun dado caso que pueda librarme de la 
primera acusacion, con todo es necesa- 
rio que me convenzan de embuslero. 
I Còrno podràn darme crédilo citando me 
oigan decir que tu has puesto é Basilio 
en el numero de aquellos à quienes con¬ 
viene ocullar tus cosas? Pero sobre osto 
no quiero alargarme mas, porquc tu asi 
lo has querido. Paso à olras cosas que 
de ninguu modo podrémos sufrir sin ver- 
gilenza ; porque unos te acusan de arro¬ 
gante, otros de vanaglorioso, y los que 
no son tan moderados en la censura nos 
culpan de uno y otro ; y anaden al mis- 
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mo tiempo injurias conira los que nos 
han hecho esle honor, diciendo que les 
està muy bien, aunque por nuestra cau¬ 
sa luvieran mas que sufrir; porqueha- 
biendo despreciado k tales y k tanlos 
varones, han promovido de repente à 
una dignidad de tanto honor, que ni aun 
por suefios la liubieran podido esperar, 
a unos jovencillos que no hace dos dias 
que se hallaban envuellos en los cuida- 
dos de la vida, porque de poco tiempo à 
està parte comenzaron à arrugar la fren- 
te, k vestir de negro, y k fingir tristeza 
en su sembiante. Y que los que se han 
ejercilado en la vida ascètica desde sus 
primeros anos hasta la edad mas decrè¬ 
pita se ven obligados à obedecer, y à 
que los manden sus mismos bijos, que 
ignoran las leyes con que se debe admi- 
nistrar esle empieo. Estas y olras mu- 
chas cosas oigo continuamente de los que 
se acercan à mi. Ahora yo no sé qué he 
de responder k lodos estos cargos ; por 
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io que le rucgo me sugieras alguna co¬ 
sa. Pues yo no me puedo persuadir que 
temerariamente y sin consejo hayas hc- 
cho està fuga, y queridote granjear una 
enemislad tan grande con varones lan 
csclarecidos ; sino que eslo lo has becho 
con loda reflexion y movido de alguna 
razon particular ; por lo que conjeluro 
que tu las tendràs muy prontas para la 
defensa. Dime, pues, qué excusa jusla 
podrémos dar à los que nos acusan. De 
lo que tu me bas ofendido no pido satis- 
faccion, ni de que me has enganado, ni 
dehabermevendido, ni tampoco del bien 
que has disfrutado en el tiempo pasado. 
Yo por mi parte, por decirlo asi, he lle- 
vado y pueslo mi alma en tus manos : 
tu has usado conmigo de la misma cau¬ 
tela que pudieras con aquellos enemigos 
de quiones debieras guardarte. Si sabias 
que era util este tu consejo, no debias 
rehusar la utilidad que de él resultase ; 
y si, por el contrario, lo conocias noci- 
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vo, podias librar tambien del dano à 
quien siempre decias estimabas sobre los 
olros. Pero tó todo lo has dispuesto pa-< 
ra que yo cayese en el lazo. ^Necesila- 
bas tu usar de engafios ni de ficciones 
con aquel que ha acostumbrado decir y 
bacer lodas sus cosas sin recelarse de ti 
y con la mayor sencillez? Pero de nada 
de eslo, corno ya te he dicho, te acuso 
al presente, ni te doy en cara con la so- 
iedad en que me has dcjado, habiendo 
corlado aquellos ralos de conversacion 
de que sacabamos tan grande ulilidad y 
cnlrelcnimienlo. Dejo todo esto, y lo su- 
fro con silencio y.con paciencia, no por- 
que tu hayas fallado levemenle contra 
mi, sino porque desde aquel dia en que 
comencé a frecuentar tu amistad me pu- 
se la ley de no ponerle en obligacion de 
responder ni defenderte de aquellas co¬ 
sas en que quisieras causarme senti— 
miento. Que no ha sido pequeno el que 
me has dado, tu mismo lo puedes cono- 
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ccr, si es vjue lienes presenles los discur- 
sos que frecuenlemcnle bacian de nos- 
olros los extranos, y los que pasaban 
tambien entre los dos. Eslos se reducian 
à que dos seria muy ulil el permanecer 
unidos de voluntades, y defendidos con 
una mutua amistad. Todos los olros de- 
cian que la concordia de nuestros àni¬ 
mo? traeria no pequena utilidad a otros 
muchos. Yo, por lo que loca à mi, es- 
laba persuadido que de ningun modo 
podria ser ulil à alguno ; pero decia que 
nos resultarla no pequena ganancia de 
una tal concordia, esto es, la difìcullad 
con que nos podrian vencer los que in- 
tentasen combatirnos. Yo no cesaba de 
traerle continuamente à la memoria es- 
las cosas : ser los tiempos trabajosos ; 
crecido el numero de los que nos ponen 
asechanzas ; haberse perdido la sinceri- 
dad en el amor, y haber enlrado en su 
lugar la peste de la cnvidia ; caminar 
nosolros en medio de los lazos, y pa- 
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searnos sobre las almenas de las ciuda- 
des ; ser muchos y de muchos lugares 
los que estaban prevenidos para alegrar- 
se de nueslros males, si nos acaecia al- 
guna cosa contraria ; ninguno 6 inuy po- 
cos los que se compadeciesen de nos- 
olros. Mira, pues, no sea que nueslra 
dcsunion cause la risa de muchos, ó al- 
gun mal mayor lodavia que la risa. Un 
hermano asislido por olro ss corno una ct«- 
dad fuerle y corno un reino bien perlrecha- 
do *. No quieras deshacer la sinceridad 
de està hermandad, ni romper està fir- 
meza. Estas y olras muchas cosas le de- 
cia yo continuamente, no sospechando 
de tl una cosa semejante ; sino que crc- 
yendo enteramente que tu me tuvieses 
un ànimo sincero, yo por un exceso de 
amor queria curarle aun eslando sano ; 
pero no reparaba, corno he visto por 
experiencia, que aplicaba medicinas à 
un enfermo. Ni aun asi ; miserable de 

1 Prov. xviii. 
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mi! be adelanlado cosa alguna, ni he sa- 
cado algun frulo de esla tan exquisita 
providencia. Porque tu, desechando en- 
teramenle lodo eslo, y no queriendo 
darle enlrada en tu animo, me has en- 
Iregado à un mar inmenso, corno un na- 
vio sin lastre, y sin considerar la furia 
de las olas que necesariamente habia de 
padecer. Y si en lo sucesivo acaeciere 
que muevan conira mi una cafumnia, ó 
que me hagan alguna burla, afrenla, ó > 
algun otro dano (pues es necesario que 
sucedan eslas cosas muchas veces), ^à 
quién he de recurrir? con quién comu* 
nicaré yo mis turbaciones de ànimo? 
quién q;ierrà defenderme? quién podrà 
contener à los que me dén que sentir, ó 
harà que no lo hagan en lo sucesivo? 
quién me darà consuelo, 6 me prepa- 
rarà para sufrir con paciencia las inso- 
lencias de otros? Ninguno por cierto, 
habiéndole apartado tu tan léjos de esla 
tan peligrosa guerra, que no podràs ja- 
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màs oir ni aun mis clamores. ^Sabes tu 
por ventura el grande mal que has he- 
cho? ìConoces siquiera, despues de ha- 
berme herido, qué herida lan mortai es 
la que me has dado? Pero dejemos estas 
cosas (pues no es posible deshacer lo que 
ya està hecho, ni ballar camino para lo 
que no le tiene) : ;qué dirémos à los ex.- 
tranos ? qué responderémos à sus acu- 
saciones? 


CAPITOLO Vili. 

Defensa de Crisòstomo, junla con la re- 
prension. 

Ten buen ànimo, le dije yo, porque 
no solo esloy dispueslo à darle cucnla 
de estas cosas, sino que procuraré de- 
fenderme, en cuanlo pueda, de todas 
aquellas de que tu has querido dejarme 
libre. Y si lo quieres asi, de la defensa 
de estas daré principio à mis razones ; 
pues seria un bombre muy necio y sin 
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consideracion si haciendo caso de la opi¬ 
nion de los extranos, y no omitiendo 
diligencia para que dejasen de acusar- 
me, no pudiera lambien persuadir que 
en nada he ofendido al que enlre todos 
estimo, y que conmigo usa tal respelo, 
que ni aun quiere acusarme de las ofen- 
sas que dice baber recibido de mi ; y que 
descuidando enteramente de sus intere- 
ses solo aliende à los mios, y al mismo 
tiempo si se viese que yo he tenido con 
él mas descuido que él ha manifestado 
.cuidado de mi. *Qué es* pues, en lo que 
yo te he ofendido? porque he determi- 
nado entrar desde aqui en el piélago de 
mi defensa. ;Es acaso porque le he en- 
gaiiado y te he ocullado mi determina- 
cion ? pero esto lo he hecho atendiendo 
. à tu utilidad, que has sido el enganado, 
y à la de aquellos en cuyas manos le he 
pueslo engahàndole. Y si, universal¬ 
mente hahlando, es malo todo engano, y 
no es permitido usar de él alguna vez 
3 
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para una cosa ótil, yo astoy pronto à 
sufrir la pena que tó quisieres darme; ó 
raejor diré ( pues no tendrés valor para 
tornar satisfaccion de mi), yo mismo me 
condenaré & aquellas penas k que con- 
denan los jueces k los malhechores cuan- 
do sus acusadores los convencen de al- 
gun delilo ; pero si este no es siempre 
danoso, sino que viene k ser bueno ó 
malo segun el fin é intenoion de quien io 
usa, dejando k un iado el que yo te ha- 
ya enganado, me has de probar que lo 
haya heclio con fin malo ; y si nada de 
eslo bay, jusla cosa serà que los que 
pretenden parecer rectos en sus juicios, 
no solamente no muevan acusaciones y 
cargos, sino que alaben al que usa sc- 
mejantes arliflcios. Es lan grande la uti- 
lidad que resulta de un engano de eslos 
hecho k tiempo y con rectitud de inten- 
cion, que muchos, por no haberlo usa- 
do, frecuentemenle han pagado la pena. 
Y si quieres buscar con diligencia los 
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capilanes que han florecido en todos los 
siglos, hallards que la mayor parte de 
sus trofeos son frulos de ud ardid, y que 
han merecido mayor alabanza que los 
que vencieron en campo abierlo. Pues 
eslos dan fin à las guerras con mayor 
dispendio de hombres y de dinero ; de 
modo que no les queda alguna utilidad 
de la vicloria, padeciendo los vencedo- 
res no menor pórdida que los vencidos, 
destruida la genie y agolados los era- 
rios. Fuera de esio los vencidos no les 
dejan disfrutar enteramenle de la gloria 
de la vicloria, no siendo pequena la par¬ 
te que toca à los que cayeron en el cam¬ 
po ; porque quedando vencedores en los 
ànimos, solo fueron vencidos en los cuer- 
pos : de suerle que si hubiera estado en 
su mano el no ser muerlos, y la muerte 
que sobrevino no les hubiera hécho ce¬ 
sar de su ardor, de ningun modo hubie- 
ran desistido de él. Pero aquel que ha 
podido vencer por alguna astucia, no 
3 * 
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solamente envuelve à sus enemigos en 
la miseria, sino que los expone à la risa 
del niundo. Pero asi corno en el primer 
caso no llevan los unos y los olros igua- 
les alabanzas por su forlaleza, asi tam¬ 
poco aqui por su prudencia, sino que 
todo el premio es de los vencedores ; y, 
lo que no es menos apreciable que lo di- 
cho, conservan entero à sus ciudades 
todo el gusto que resulta de la vicloria. 
Ni pueden compararse de algun modo la 
abundancia de dineros ó el nùmero de 
los cuerpos con la prudencia del ànimo; 
porque aquellos, al paso que sin cesar se 
consumen en la guerra, se apuran y fal- 
lan à sus poseedores ; pero està cuanlo 
mas se ejercila tanto mas se aumenta 
naturalmente. Y no solamente en la guer¬ 
ra, sino tambien en la paz se encontrarà 
muy necesario y conveniente el uso de 
los enganos : lo es en los negocios pù- 
blicos y en los doméslicos ; al marido 
respecto de la mujer, à la mujer respec- 
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to del marido ; al padre con su bijo ; al 
amigo con el amigo, y aun a los hijos 
con su mismo padre. La hija de Saul 1 
no hubiera podido librar de olra suerte 
a su marido * de las manos de Saul, si¬ 
no enganando & su padre. Ni el berma- 
no de esla *, que ya le habia librado, 
viéndole en peligro nuevamenle, y que- 
riéndole salvar, usò de olras armas que 
de las que se valió la mujer 4 . 

CAPITOLO IX. 

Gran utilidad de un engano usado d 
riempo. Tésis y lugar comm. 

Pero nada de esto me loca à mf, dijo 
Basilio, pues yo no soy enemigo ocullo, 
nideclarado, ni de aquellos que intentati 
ofender à olro, sino lodo lo contrario; 
pues he dejado siempre à tu arbitrio lo- 

1 Està fue Micol. — 1 David. — 1 Jo- 

nat&s, hermauo de Micol. — 4 Micol » mujer 
de David. Està historia se balla en el lib. I de los He- 
yes en los cap. xix y u. 
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das mis cosas, habiendo seguido por 
aquel camino por donde tu me has man- 
dado. 

—Juan. Por lo misrno, ó varon buo¬ 
no y admirable, con prevencion te he di- 
cho que no solamente en la guerra y con 
los enemigos, sino en la paz y con los 
mas amigos es bueno usar de la astucia. 
Y en prueba de que està sea util, no so¬ 
lo à los que enganan, sino tambien à los 
enganados, acércate a algunos de los 
médicos, y preguntales corno curan à los 
enfermos, y te diran que no se contentan 
solamente con el arte, sino que hay oca- 
siones en que valiéndose del cngano, y 
acompanando su socorro, restiluyen por 
este medio la salud à los enfermos. 
Cuando el hastio de estos y la gravedad 
de la dolencia no dan lugar à los conse- 
jos de los médicos, es necesario en tal 
caso ponerse la màscara del engano pa¬ 
ra poder ocultar,- corno sucede en una 
escena, la verdad del hecho. Y si quie- 
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res yo le contare uno de los muchos que 
acostumbran usar. Se vió uno en cierla 
ocasion acometido de calentura muy ar- 
diente : crecia el ardor, y el enfermo re- 
husaba tornar lodo aquello que pudiese 
mitigar el fuego ; y por el contrario ape- 
lecia y bacia grandes inslancias pidien— 
do à todos los que entraban à visitarle 
que le alargasen vino puro con abun- 
dancia, y le diesen con que saciar este 
mortai deseo. No bay duda que si algu- 
no hubiera condescendido con su gusto, 
léjos de mitigarle el ardor bubiera pues- 
lo fuera de sentido à aquel desgraciado. 
Viéndose, pues, el arte perplejo, y no 
encontrando algun otro medio, y que- 
dando enteramenle inutil, entrò en su 
lugar el engano, y dió tales pruebas de 
su virlud y efìcacia, corno òirés abora 
de mi. Tornando, pues, el mèdico una 
vasijade lierra que acababa de salir del 
borno, y habiéndola pueblo en una bue* 
na cantidad de vino hasla empaparse, la 



sacó vada, y llenàndola de agua, man¬ 
do que oscuredesen el cuarto donde ya- 
cia el enfermo, poniendo muchas corti— 
nas, para que la luz no despubriese el 
artificio, y se la alargó para que bebie— 
se, corno si esluviera Uena de vino pu¬ 
ro. El enfermo, antes de tornarla en las 
manos, enganado luego del olor que sa¬ 
lia del vaso, no se detuvo a indagar cu¬ 
riosamente qué era lo que se le habia 
d^do, sino que persuadido del olor, y 
deslum brado por la oscuridad, agitado 
del deseo trago con grande ansia Io que 
le habian presentado, y saciàndose, apa- 
gó en el punto aquel ardor, y evitò el 
peligro que le amenazaba. ^No ves la 
utilidad de un engano? y si quisieraal- 
guno reducir à nùmero todas las astu- 
cias que usan los médicos, alargaria in¬ 
finitamente su discurso. Se hallarà tam- 
bien que no solamente los que curan los 
cuerpos, sino tambien los que atienden 
a las enfermedades del alma han apli- 
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cado frecuentemente està medicina. De 
este modo redujo 1 el apóstol san Pablo 
aquellos tantos millares de judios. Con 
esle fin circuncidó a Timoteo ’ el mismo 
que amenazó à los gàlatas * que Cristo 
nada aprovecharia à los que se circun- 
cidasen. Por esto permanecia bajo del 
yugo de la ley ; bien que juzgaba demè¬ 
rito, despues de la fe en Jesucrislo *, la 
justificacion que proviene de la ley. 
Grande es la fuerza de un engano, corno 
este no sea con fin danado. Ni se puede 
esto Damar engano, sino una cierta eco¬ 
nomia, una sabiduria y arte propia para 
buscar camino- donde no le bay, y para 
corregir los vicios del alma. Ni podré 
yo Damar homicida à Finees, aunque de 
un solo golpe mató à dos ’ : ni tampoco 

1 Act. xxi, 26. — * Act. xvi,3. — * Ga- 
lat. ▼, 2 ; Act. xv, 1. k Philip, ili, 7. — 
9 A Za rubri y 6 Gozbi, por haberse mezclado con 
las madìanitas contra el precepto de Dios. (Nudi. 
xxv ? 8). 
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& Elias despues de los cien soldados ‘ 
con sus oficiales, y despues de aquel 
abundante arroyo de sangre ' que hizo 
correr con la muerle de aquellos que se 
habian consagrado & los demonios. Si 
esto concediéramos, y pretendiéramos 
examinar las cosas en si mismas, y des- 
nudas del fin é intencion de los que las 
ejecutaron, podria cada uno sin dificul- 
tad condenar à Abrahan de parricidio 
y del inismo modo acusarà à su nieto y 
biznieto de malicia y engano. Pues aquel 
se usurpo la primogenitura *, y el otro * 
pasó al campo de los israelitas las ri- 
quezas de los egipcios. Pero no es esto 

1 Que le hahia enviado Ocozlas, j que hizo mo¬ 
rir con fuego bajado del cielo. (IV Reg. i, IO). — 

* Fueron ochocientos cincuenta los falsos profetas 
que mandò inalar Elias. (HI Reg. xvm, 40). —* 

* Obedeciendo ó Dios, que le mandò sacrificar à 
su hijo. (Genes. xxu, 3). — 4 Jacob, hijo de 
Isaac, àquien su hermauo Esaù vendió la primoge¬ 
nitura por uu piato de lentejas. (Genes. xxvn, 19). 
— 0 Moisés. (Exod. xi, 2). 
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asi, no. No perniila Dios semejante alre- 
vimienlo. Pues no solo no culpamos à 
eslos tales, sino que por el contrario los 
admiramos por semejanles bechos; pues 
ellos por los mismos merecieron la apro- 
bacion divina. Aquel serà digno de ser 
llamado enganador, que use del engano 
con fin lorcido : muchas veces es nece- 
sario usar de la astucia, y por medio de 
esle artificio ocasionar grandisimo bien. 
Aquel, pues, que camina sin està cau¬ 
tela, ocasiona gravisunos danos k quien 
no ba querido enganar. 



LIBRO SEGUNDO DEL SAGEBDOCIO. 


CAPITOLO I. 

Que el sacerdocio es la mayor prueba del 
amor hàcia Cristo. 

Pudiera detenerne à probar mas lar¬ 
gamente que se puede usar para un fin 
honeslo de la eficacia de la astucia, y 
que està no debe Uamarse engano, sino 
una cierta admirable economia. Pero 
bastando lo expuesto hasla aqui para 
demostrarlo, seria una cosa molesta y 
enfadosa alargar supèrfluamente mi dis- 
curso. À ti si que locaria ahora el ha- 
cerme ver que yo no he usado de està 
atendiendo unicamente à tu provecho. À 
eslo respondió Basilio : ;Y qué utilidad 
me ha yenido de està tu economia, sa- 
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biduria ó corno quieras Marnarla? ^pre- 
teDdes acaso persuaderne con eslo que 
no me has enganado? 

—Jdan. Pues ^qué ulilidad mayor, 
le dije yo, que praclicar aquellas cosas 
que el mismo Cristo dijo ser las pruebas 
del amor hàcia si?Hablando, pues, al 
principe de los Apóslotes, Pedro, le di¬ 
jo, ime amas ' ? Y habiendo este confe- 
sado que si, anade: Si Id me amas , apa- 
cienla mis ovejas. El Maestro pregunta 
al discipulo si le amaba, no para saber- 
lo ; &qué necesidad tenia de esto quien 
penetra los corazones de todos? sino pa¬ 
ra manifeslarnos cuàn grande es el cui- 
dado que tiene de que se apacienlen es- 
tos rebanos. Lo cual, siendo por si tan 
darò, igualmenle lo serd tambien ser 
grande é inefable aquel premio que està 
reservado para los que trabajan en aque¬ 
llas cosas que tanto aprecia Jesucrislo. 
Y si nosolros, cuando vemos que algu- 

1 JoftD. XXI, itf. 
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nos miran con carino à nueslros domès¬ 
tico. 1 ? ó beslias, conlamos este cuidado 
corno un testimonio del amor que nos 
tienen, aunque todas ellas sean cosas 
que se adquieren por dinero ; el que no 
por dinero ni por cosa semejante, sino 
que con su misma muerte compro este 
rebaùo, dando por precio de él su mis- 
raa sangre, £qué dones no lendrà pre¬ 
parados para los que se emplean en apa- 
centarlo? De aqui es que, respondiendo 
el discipulo : Tu sabes, Senor, que yo le 
amo, y poniendo por lestigo de su amor 
al raismo que amaba, no se parò aqui el 
Salvador, sino que anadió la prueba del 
amor. No queria manifestar entonccs 
cuànto era lo que Pedro le amaba (por- 
que eslo ya se habia conocido en mu- 
chos lances), sino que quiso que Pedro 
y todos nosolros supiésemos cuànto era 
lo que él amaba à su Iglesia, para que 
nos aplicàsemos à esto con el mayor es¬ 
tuerò. ;Y cuàl fue la causa de no haber 
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perdonato Dios à su Hijo unigènito 
sinoque aun siendo ùnico le enlregó? 
Para reconciliarse aquellos que eran sus 
enemigos, y formarse un pueblo escogi¬ 
to. iY por qué derramó su-sangre? Pa¬ 
ra tener la posesion de aquellas ovejas 
que encomendó à Pedro y à todos sus 
sucesores. tostamente decia Cristo * : 
l Quièti es el siervo (iel y •prudente ó quien 
el senor ha pueslo para gobernar su ca¬ 
sa? Hé aqui segunda vez palabras de 
uno que duda; y el que hablaba las pro¬ 
feria sin dudar. Sino que corno cuando 
preguntando à Pedro si le amaba , no lo 
pregunlaba porque necesitase saber el 
amor del discipulo, sino porque queria 
manifestar el exceso de su amor, asi en 
nueslro caso cuando dice : £ Quién es el 
siervo fiel y prudente? no dijo eslo por¬ 
que ignorase quién es esle siervo Rei y 
prudente, sino que queria manifestar lo 

1 Rom. vili, 32; Joan. ih, 16; Rom. v, 16; 
Tir. ii, 14. — * Matth. xm, 43. 
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raro del ministerio, y la grandeza de 
esle grado. Observa ahora cuàn gran¬ 
de es el premio : le pondrd en la admì- 
nisfracion de lodos sus bienes. Querràs 
acaso porfiar aun que yo no he hecho 
bien en engafiarte, debiendo de ser pues- 
to en la adminislracion de los bienes de 
Dios, v praclicar aquellas cosas que 
predicando Pedro afirmó el Senor ha- 
bia de sobresalir entre los demas Após- 
toles, diciéndole : Pedro, £me amas mas 
que eslos? apacienla mis ovejas. Podia 
muy bien hablarle de està suede : Si me 
amas, ayuna, duerme sobre la tierra des¬ 
nuda, vela sin cesar, asisle i los que 
padecen injustamente, sé padre de los 
hucrfanos, y sirve de marido à la ma¬ 
dre de eslos. Ahora, pues, dejadas à un 
lado lodas estas cosas, ;qué es lo que di¬ 
ce : Apacienla mis ovejas. 



CAPÌTULO II. 

Que el minislerio del sacerdodo es el ma- 
yor de todos. 

Todas las cosas que acabo de decir 
puedeu fàcilmente practicar muchos de 
aquellos que son subditos, y no sola¬ 
mente los Jiombres, sino tambien las 
mujeres ; pero cuando se trala de go- 
bernar la Iglesia, y de tornar à su car¬ 
go el cuidado de lantas almas, sepàrese 
de la grandeza de esle ministerio todo el 
sexo de aquellas y la mayor parte de los 
hombres, y sean prcsentados aquellos 
que sobresalen entre todos con exceso, 
y que son tanto mas allos que los olros 
en la virtud del ànimo, cuanto lo era 
Saul sobre (oda la nacion de los hebreos 
en la altura del cuerpo, y aun mucho 
mas. Ni se busque aqui solamente la 
medida de la estatura, sino que cuanta 
es la diferencia que hay de los brulos à 
4 
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las criaturas racionales, otra tanta dis¬ 
tanza ha de haber entre el pastor y las 
ovejas, por no decir que ha de ser aun 
mayor, pues el peligro es de cosas mu- 
cho mayores. Porque aquel que perdió 
las ovejas, ó porque las cogieron los lo- 
bos, ó asaltaron los ladrones, ó las sor* 
preudió la peste, ó ajguna otra desgra- 
cia de estas, podrà tal vez esperar al- 
gun disimulo del duefio del ganado ; y 
cuando este quiera pedirle satisfaccion, 
el dafio se recompensa con dinero. Pero 
aquel k quien estón confìados los hom- 
bres, que son el rebafio racional de Cris¬ 
to, padece en primer lugar el dafio, no 
en el dinero, sino en su misma alma, 
por la pérdida de las ovejas. Le queda 
ademàs de esto una contienda mayor y 
mas dificil : no son lobos k los que ha 
de hacer frente, ni tiene que recelarse 
de ladrones, ni que procurar apartar el 
contagio del rebano. Pues ;con quién 
tiene està guerra? ;con quién debe pe- 
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Iear ? Oye al bienaventurado Pablo, que 
dice * : Nosolros no lenemos guerra con 
la sangre y con la carne > sino con los 
principados y con las poleslades : con los 
mundanos reclores de las linieblas de este 
siglo, conira las espiriluales malicias en 
las parles celesliales. ^No has vislo la 
terrible muchedumbre de enemigos, los 
atroces escuadrones, no armados de hier- 
ro, sino que en lugar de toda la arma- 
dura tienen bastante con su propia na- 
turaleza? ^Quieres ver aun otro ejérci- • 
lo cruel y Gero que pone .asechanzas à 
este rebano? Este le veràs desde la mis- 
ma atalaya. E1 mismo que habló de 
aquellas cosas nos muestra estos mis- 
mos enemigos, bablando de està suer- 
te * : Son manifiestas las obras de la car¬ 
ne, las cuales son la fornicacion, el adul¬ 
terio, la impureza, la deshonestidad, la 
idolatria, los maleficios, las enemistades, 

1 Ephes. ti, 12. — 

xii, 20 . 

4 * 


4 Galat. t, 19; II Cor. 



-Si¬ 
los riàas, los celos, las iras, las contien- 
das, las detracciones, los chismes, las 
hinchazones de ànimo, las sediciones y 
olras muchas cosas; porque do las redu- 
jo todas à numero, sino que dejó que de 
estas se comprendiesen las demàs. Y por 
lo que toca al pastor de los irracionales, 
los que quieren destruir el rebano,si ven 
que huye el que le cuida, no se detienen 
à combatir con él, sino que se contentan 
con llevarse el ganado; pero en nuestro 
caso, aun despues de haber cogido todo 
el ganado, no dejan al que lo apacienta, 
sino que lo acometen con mayor furia, 
y toman mayor ardor, no desistendo de 
su empresa basta haberle derribado, ó 
quedar ellos vencidos. Se junta à todo 
esto que las enfermedades de las bestias 
se conocen fàcilmente : ya sea hambre, 
ya peste, ya herida, ócualquiera otra cosa 
que las infeste ; lo que no sirve de poco 
almo para librarlas de los males que las 
molestan. Y aun se encuentra otra ma- 
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yor ventaja que està, la que hacese apre- 
sure la curacion del mal. $Y cuàl es? 
Que los paslores, con grande poteslad, 
obligan à las ovejas à recibir la curacion 
cuando de buena voluntad no la admi- 
ten : pues sin difìcullad las atan cuando 
conviene aplicar. el fuego ó el hierro, y 
las tienen cerradas mucho tiempo, ylas 
conducen de un pasto à olro, y alejan de 
las aguas, cuando lodo eslo les es condu¬ 
cente. Del misroo modo sin el menor tra* 
bàjo aplican todas las otras cosas que 
creen pueden conducir para su curacion. 

CAPITOLO III. 

Que el sacerdocio pide un ànimo grande 
y excelso. 

Pero por lo que respecta à las enfer- 
medades de los hombres no es fàcil al 
principio que un hombre las conozca 1 : 
Porgue ninguno conoce las cosas del hom - 

1 I Cor. n,ll. 
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bre sino el espirìlu del hombre gue està 
dentro de él. £ Còrno, pues, podrà uno 
aplicar el remedio k una enferroedad cu- 
ya condicìon no conoce, y que mucha9 
veces ni aun puede saber si està enfer- 
mo aquel k quien lo aplica? Y aun cuan- 
do el mal se manifiesta, no es por eso 
menor la dificultad. Porque no se pue- 
den curar todos los hombres con la mis- 
ma facilidad con que cura el paslor las 
ovejas. Se puede muy bien alar aqui, 
aparlar del pasto, usar del hierro y del 
cauterio 1 ; pero la liberlad de recibir la 
curacion està, no en quien aplica la me¬ 
dicina , sino en el cnferrao. Conociendo 
eslo aquel varon admirable, decia k los 
de Cori n lo * : Nosotros no dominamos 
vueslra fe, sino gue somos cooperodores 
de vuestro gozo. Y principalmente k los 
cristianos es k quien entre todos es me- 

1 Estas palabras se eiplicao mas abajo t y ne 
perjudican h Io que stenta poco despues. 

* Il Cor. i,23. 
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dos permilido el corregir con la fuerza 
las caidas de los pecadores. Los jueces 
externos 1 cuando cogen à los delincuen- 
tes que bau faltado con tra las leyes ejer- 
citan su gran poder, y por fuerza los 
obligan d mudar de costumbres. Pero 
en nueslro caso las persuasiones y no la 
fuerza son las que han de mejorar d cs- 
te hombre. Porque ni las leyes nos han 
dado facultad tan grande para reprimir 
à los delincuentes, y aunque nos la hu- 
bieran dado no lendriamos ocasion en 
que emplear està autoridad ; porque Dios 
corona d aquellos que se abslienen del 
pecado por eleccion y no por necesidad. 
De aqui es que se necesita una grande 
habilidad para que los que esldn enfer- 
mos puedan ser persuadidos d que \o- 
luntariamenle se sujeten d la curacion 
de los sacerdotes ; y no solamente eslo, 
sino que conozcan la grada que reciben 
en curarlos. Y si alguno estando atado 

1 Esto es secolare». 
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él mismo se golpea (pues està en su ma¬ 
no el hacerlo), harà el mal mas incura- 
ble; y si no hiciere caso de las palabras 
que corlan à semejanza de cuchillo, con 
este desprecio anadjrà otra herida, y la 
ocasion de la cura vendrà à ser materia. 
de enfermedad mas dificil ; pues no bay 
alguno que le obligue ni que pueda con- 
tra su volunlad curarle. 

CAPITOLO IV. 

Que està tteno de grande dtficullad y pe- 
ligros. 

iQué es, pues, lo que aqui se puede 
bacer? Si te portas con demasiada ban¬ 
dura con aquel que necesita de mucho 
rigor, y no dieres el corte profundo à 
quien tiene necesidad de esto, cortaràs 
una parte de la berida y dejarés otra ; y 
si dieres sin misericordia un corte jus- 
to, sucederà muchas veces que exaspe- 
rado aquel del dolor, arrojàndolo todo 
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inconsideradamenle, la medicina y la li- 
gadura, se precipiterà à si mismo, ha¬ 
ciende pedazos el yugo y rompiendo las 
aladuras. Pudiera coniarle aqui muchos 
que llegaron à los ullimos males por ha- 
berles aplicado las penas que merecian 
sus delitos ; porque no se debe aplicar 
sin consejo el castigo à proporcion de las 
culpas, sino que es necesario explorar 
primero el ànimo de los que pecan, no 
sea que queriendo reparar lo que està ro¬ 
to, lo hagas mas irreparable, y querien¬ 
do levanlar lo caido, dés ocasion à otra 
mayor caida. Los que son débiles y re- 
lajados, y que por la mayor parte se ha- 
llan entregados à los placeres del mun- 
do, y que pueden blasonar no poco por 
su nobleza y poder, reduciéndolos blan¬ 
damente y poco à poco à que reconoz- 
can sus pecados podràn, ya que no en 
todo à lo menos en parte, librarse de los 
males que los aprisionàn ; pero si al- 
guno sin medida aplicare la correccion, 
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los privarà aun de aquella menor eii- 
mienda. E1 ónimo, pues, cuando una vez 
ha sido obligado à pasar los limites de 
la vergiienza, cae en la indolencia, y 
despues no cede à razones suavcs, ni se 
dobla por amenazas, ó mueve con los 
beneficios, sino que viene à hacerse peor 
que aquella ciudad à quien, reprobando ' 
el Profeta, decia ' : Te has hecho seme— 
janle d ma rumerà ; has perdido con to~ 
dos la vergiietiza. De aqui es que el pas- 
tor necesita de mucha prudencia y de 
mil ojos para considerar por todas par- 
tes el eslado de una alma ; porque asi 
corno muchos se inquielan hasta el ex- 
tremo de una locura, y caen en una de- 
sesperacion de su salud por no poder su- 
frir los reniedios àsperos, asi tambien 
hay olros que, por no haber pagado el 
castigo correspondiente à sus delilos, se 
enlregan al desprecio y descuido, y se 
hacen mucho peores, y son corno lleva- 

1 Jeretn. ili, 3. 
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dos por la mano à cometer mayores ex- 
cesos. Conviene, pues, no dejar cosaal- 
guna de estas sin exàmen : despues de 
haberlas considerado lodas con la rnayor 
alencion, ha de aplicar todo cuanlo eslé 
de su parte el sacerdote para que su cui- 
dado no le salga inùlil ; y no solamente 
para eslo, sino para reunir los miem- 
bros que estón separados de la Iglesia, 
conocerà cualquiera que tiene mucho que 
hacer; porque un pastor de ovejas tiene 
su rebaho que le sigue por cualquiera 
parte que lo guie ; y si algunas se ex- 
traviaren del camino recto, y dejados los 
pastos buenos se apacienlan en lugares 
estériles y escabrosos, le basta gritar con 
fuerza para reducir de nuevo y hacer 
volver al rebano la que se habia sepa- 
rado. Pero si un hombre se sparlare de 
la verdadera creencia, necesita el pastor 
de mucha industria, constancia y pacien- 
cia; porque no podemos traerle por fuer¬ 
za, ni obligarle con cl temor, sino que 
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es necesario con persuasiones hacer que 
vuelva à la verdad, de donde desde el 
principio se habia exiraviado. Se requie- 
re, por tanto, un ànimo generoso para 
no desfallecer ni desesperar de la salud 
de los que andan perdidos ; de suerle 
que continuamente vayan rumiando y 
diciendo aquello 1 : Mira no sea que Dios 
.les dé arrepenlimienlo para que conozcan 
la verdad, y queden libres de los lazos del 
demonio. Por esto Olismo bablando el 
Senor con sus discipulos les dijo ’ : 
6 Quién es el siervo flei y prudente? Por- 
que aquel que atiende à perfeccionarse 
à si mismo, reduce solamente à si loda 
la ulilidad ; peroel provecbo del minis- 
terio pastora! se exliende à todo el pue¬ 
blo. Y aquel que dislribuye el dinero à 
los necesitados, y que por oli a parte de- 
fiende à los que padecen injustamente, 
en la realidad no deja de aprovechar à 
sus prójimos, pero tanto menos que un 

1 li Tim. n, 28. — * Matlh. xxiv, 40. 
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sacerdote, cuanta es la distancia que hay 
entre el cuerpo y el alma. Justamente 
dijo el Senor que el cuidado de su re- 
bano es una senal de amor hàcia él. 
Pues qué, ;lu no amasé Cristo? dijo 
Basilio. 

—Juan, Yo le amo, y nunca dejaré 
de amarle ; pero temo enojar al mismo 
que amo. 

—Basilio. qué enigma mas oscu¬ 
ro que este? Porque si Cristo Ila orde- 
nado que apacienle sus ovejas aquel que 
le ama, ; còrno dices que tó no lasapa- 
cientas porque amas al mismo que man¬ 
da esto? 

—Juan. No es enigma, respondi, este 
modo de bablar, sino muy darò y sen- 
cillo. Porque si yo, hallàndome con las 
fuerzas suficientes que Cristo pide para 
adminislrar este cargo, con lodo lo re- 
husase, podias, en tal caso, dudar de lo 
que digo ; pero baciéndome inótil para 
tal ministerio la debilidad de mi ànimo, 
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*,qué dada puede quedar de mis pala- 
bras? Temo, pues, no suceda que reci- 
biendo el rebano de Cristo grueso y bien 
alimehlado, por mi fatta de experieneia 
lo eche à perder, irritando contra mi à 
un Dios que lo ama con tanto extremo, 
que se dió à si mismo por predo de su 
salud y redencion. 

— Basilio. ;Te burlas cuando dicps 
esto? porque si hablas de veras, yo no 
sé verdaderamente con qué olras razo- 
nes podrias probar mejor ser jusio mi 
sentimiento, que con las que has procu- 
rado apartar de mi està tristeza; porque 
yo, aunque desde el principio he visto 
muy bien que he sido enganado y ven- 
dido por ti ; pero ahora que has querido 
dar satisfaccion a mis cargos, conozco 
y entiendo mucho mas claramente en 
qué abismo de males me bas metido ; 
porque si tu has huido de oste ministe- 
rio por el conocimientoque tenias de que 
tu ànimo no podria sufrir el peso de este 
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cargo, debias haberme librado de él & mi 
el primero ; y esto aun en el caso de ha- 
ber yo manifestado mucho deseo de al- 
eanzarlo, y no en el de haber puesto en ' 
tus manos todas mis deliberaciones. Pe¬ 
ro abora veo que, atendiendo solo à tu 
eomodidad, has olvidado enteramente la 
mia ; y ojalà fuera solo haberla olvida¬ 
do , yo me daria por contento : me has 
puesto asechanzas, para que con mayor 
facilidad me pudiesen coger los que qui- 
sieran hacerlo. Ni tienes que recurrir 
à la disculpa de haber sido enganado del 
concepto de muchos, por el cual que- 
daste persuadido de algunas grandes y 
admirables prerogativas que en mi ba- 
yan hallado; porque yo no puedo entrar 
en el nùmero de los que pueden ser ad- 
mirados ó Uamarse ilustres ; y aunque 
todò esto fuera asi, debia prevalecer en 
tu estimacion la verdad à la opinion del 
vulgo. Si yo nunca te hubiera dado prue- 
bas de lo mismo por mi trato, podia que- 



darte algun pretesto razonable para ha- 
ber sentenciado siguiendo la opinion del 
vulgo ; pero si ninguno ha sabido tan 
bien todas mis cosas, autes bien lenias 
conocido mi ànimo mejor aun que los 
mismos que me engendraron y criaron, 
£qué razon probable podràs dar con 
que puedas persuader à los que te oigan 
que tu involuntariamenle me has puesto 
en este peligro? Pero dejemos à un lado 
todo esto, porque yo no intento obligar- 
te à responder sobre elio. Dime sola¬ 
mente qué excusa hemos de dar à los 
que nos culpan. Yo no pasaré antcs, le 
respondi, à hablar de estas cosas, sin 
que primero dé satisfaccion à las que 
pertenecen à li, aunque. tu mil veces 
quieras librarme de responder à tus car- 
gos. Tu dices que por la ignorancia po- 
dia tener algun perdon, y aun quedar 
libre de lodo cargo, si ignorante de tus 
cosas te hubiera reducido à eslos térmi- 
nos; pero que por haberte entregado, no 
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ignorante, sino bien informado de to- 
dasellas, no me queda algun pretexto 
razonable con que defenderme jusla- 
mente. Pues yo digo lodo lo contrario. 

por qué? porque seuiejantes cosas ne- 
cesitan dé mucba consideracion; y aquel 
que debe dar ud sujeto idòneo para el 
sacerdocio no ha de atender solo à la fa¬ 
ma y opinion del pueblo, sino que jun- 
tameote con ella se debe sobre todo in¬ 
formar del modo de poriarse de aquel 
sujeto. Diciendo el bienaventurado san 
Pablo ’ : Conviene que tenga lambten un 
buen testimonio de aquellos que son de 
fuera, noquita el diligente y cuidadoso 
exòmen, ni lo pone corno principal in- 
dicio de semejanle pesquisa ; porque ha- 
biendo apuntado antes otras muchas cir- 
cuostancias, anade por óltimo està, ma¬ 
nifestando que no le debe bastar està so¬ 
la para tales elecciones, sino que nece- 
sila acompanarla con las otras ; porque 

* I Tini. in. 

8 
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sucede no pocas veces ser falsa la opi¬ 
nion del vulgo : pero cuando han prece- 
dido unas pruebas diligentes, no queda 
que temer para lo sucesivo algun peli- 
grò por aqaella. De aqui es que despues 
de olras muchas calidades anade el tes¬ 
timonio de los extranos ; porque no dijo 
simplemente Conviene que tenga un buen 
testimonio, sino que insertò la voz lam- 
bien, queriendo significar que antes de la 
opinion de los extranos se debe hacer 
una inquisicion diligente de su persona. 
Justamente, pues, poreslo; estoes, por 
saber yo todas tus cosas mejor aun que 
los mismos que te engendraron, corno tu 
olismo bas confesado, seria justoque yo 
quedase libre de toda culpa. 

—Basilio. Justamente por esto, dijo 
Basilio, no podrés ser absuelto si alguno 
quisiera acusarte. ^No te acuerdas, y no 
me has oido decir frecuentemente, y por 
las mismas obras has podido conocer, 
cuòn poca es la fortaleza que se halla en 
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mi alma?;No me has burlado continua¬ 
mente corno à hombre de poco espiriti], 
porque yo fàcilmente al menor contra- 
tiempo perdia el ànimo? 

— Juan. Bien me acuerdo, respondi 
yo, haberte oido muchas veces semejan- 
tes discursos, ni yo lo negaria ; pero si 
alguna vez me he burlado de ti ha sido 
por chanza, y no sèriamente. 

CAPÌTOLO V. 

Que hemos huido este ministeri por 
amor hàcia Cristo. 

Al presente no es mi ànimo altercar 
contigo sobre este punto : le pido si que 
uses conmigo de igual sinceridad cuan- 
do yo quiera hacer memoria de alguna 
de las cosas buenas que en li se hallàn; 
porque aunque td pretendi redargui¬ 
rne de que falto à la verdad, no me de- 
lendré en demostrar que tó mas hablas 
asi por modestia que por hacerla obse- 



- 68 - 

quio ; y para confirmacion do lo dicho 
no me valdré de otro lestimonio que del 
de tus mismas palabras y de tus hechos* 
Quiero, en primer lugar, que me res- 
pondas à esto : ;sabes bien cuàl es la 
fuerza del amor? Sàbete, pues, que Cris¬ 
to, dejados à un lado todos los milagros 
que debian ser obrados por los Apósto- 
les * : En esto , dijo, conocerón los hom- 
bres que vosotros sois mis discipulòs, en 
que os amais mùtuamente. Y Pablo dice 
Que el cumplimienlo de la ley es el amor ; 
y que fallando este son inùtiles todos los 
dones de Dios. Este singular bien, este 
distintivo de los discipulòs de Cristo, y 
que se pone sobre todos los dones divi— 
nos, lo he visto fuertemenle plantado en 
tu alma, y brolar frutos muy copiosos. 
Yo confieso, respondió Basilio, que no es 
pequeno el cuidado que tengo sobre este 
punto, y confieso tambien que pongo la 
mayor atencion en este mandamiento ; 

* Joan. xiii, 35. — • lCor.xm,3. 
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pero que yo ni aun la milad de él haya 
cumplido, lu mismo podrés ser buen 
testigo si, dejando a un lado toda lison- 
ja, quisieres hacer honor à la verdad. 

CAPÌTOLO VI. 

Se mucstra la virlud de Basilio y la 
fuerza de su amor. 

—Juan. Con que me volveré, dije, & 
los argumentos, y cumpliré ahora lo que 
te tengo amenazado, manifestando que 
tu mas das à la modestia que à la ver¬ 
dad. Conlaré un caso que sucedió poco 
tiempobà, para que ninguno tenga que 
sospechar que, trayendo aqui cuenlos 
viejos, intento, por el mucho tiempo 
que ha pasado, oscurecer la verdad; no 
permitiendo està que yo anada alguna 
cosa aun a lo que dijese solo por gusto. 
Cuando uno de nuestros confidenles fue, 
por calumnia, acusado de ullraje y de 
soberbia, se vió en el ùltimo peligro : 
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tó entoaces, sin que ninguno te Uamase 
à la causa, y sin que te lo rogase el 
mismo que habia de peligrar, tó mismo 
te arrojaste en medio de los peligros. El 
becbo fue de està suerte ; y para con- 
vencerte con tus mismas palabras, haré 
tambien aqui memoria de lo que tó di- 
jiste. Porque no faltando unos que des- 
aprobaban aquel ardor tuyo, y otros que 
por el contrario lo alabasen y admira- 
sen, iQué otra cosa, pues, debo yo ba- 
cer? dijiste à los que reprendian tu con- 
ducla ; yo no sé amar de otra suerte si¬ 
no es ofreciendo mi vida, cuando fuere 
necesario, para salvar alguno de mis 
amigos : repitiendo, aunque con diferen- 
les palabras pero en el mismo senlido, 
lo que Cristo dijo à sus discipulos, que- 
riendo sefialar los tórminos de un per- 
fecto amor 1 : Ninguno tiene, dijo, ma- 
yor caridad que esla ; que es poner su 
propia vida por sus amigos. Pues si no 

1 Joao. xv ,3. 
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se puede enconlrar mayor que està, (le¬ 
gaste ya al lértnino de ella, y por lo que 
ejecutaste y dijiste llegaste ya à la cuoi- 
bre. Este es el motivo que he tenido pa¬ 
ra haberte veudido, y por eslo he urdido 
aquel engano. ^Quedas ahora persuadi- 
do que di por mala volunlad, ni por 
querer ponerle en peligro, sino por «a- 
ber que serias muy util, te bemos trai- 
do à este estadio? 

— Basilio. pieosas tu, dijo, que 
pueda ser bastante la fuerza del amor 
para la correccion de los prójimos? 

— Juan. Sin duda, respondi, que 
puede este contribuir en mucba parte 
para esto; y si quieres que yo produzca 
aqui tambien pruebas de tu prudencia, 
pasemos à hablar de està, y manifeste- 
mos que eres aun mas prudente que 
amaste. 

—Basilio. Sonrojàndose al oireslas 
razones, y cubierto su rostro de ver- 
giienza, Déjense, dijo, ahora a un lado 
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nuestras cosas, porque yo ya desde el 
principio no te he pedido cuentade ellas. 
Si tienes alguna causa razonable con que 
poder responderà los de fuera, de està le 
oiria hablar con mucho gusto. Por lo que, 
omitido este inutil contrasto, dime qué 
defensa podré yo alegar à los otros, tan¬ 
to à los que nos han hecho este honor, 
corno à los que se compadecen de ellos 
corno ultrajados por nosotros. 

CAPÌTOLO VII. 

No hemos huido la ordenacion, prelen- 
diendo con eslo ullrajar d los que hi- 
cieron la eleccion. 

—Juan. Yo ya, respondi, me apre- 
suraba à llegar a esto ; porque conclu¬ 
do el discurso por lo que pertenece à ti, 
fàcilmente me volveré lambien à està 
parte de defensa. iQué es, pues, en lo 
que estos nos acusan, y cuàles son los 
delitos? 
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—Basilio. Dicen que nosotros los he- 
mos injuriado, y que han recibido un ul- 
traje inuy grave, porque no hemos acep- 
lado la bonra que nos han querìdo ha- 
cer. 

—Juan. Pues yo lo primero que digo 
es, que no se debe hacer caso de la in¬ 
curia que resulia & los hombres, cuando 
por conservarles el honor nos vemos 
obligados à ofender à Dtos. Ni puedo 
tampoco creer que puedan sin peligro 
indignarse los que Uevan esto mal ; an- 
tes bien esioy persuadido que encierra 
en si un gravisimo dano : porque aque- 
llos que estàn dedicados à Dios, y que 
miran à él solo en todas sus acciones, 
deben estar tan religiosamente dispues- 
tos, que no cuenten por injuria una cosa 
de està clase ; y esto aunque mil veces 
fueraa ultrajados. Pero que yo, ni aun 
por pensamiento, haya tenido semejante 
atrevimiento, lo puedes conocer de lo 
que diré : si yo por soberbia ó por va- 
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nagloria (de lo que tu has dicho que con 
frecuencia nos calumnian muchos) hu- 
biera venido à esto, seria, sinliendo con 
oiis acusadores, uno de los que hubie- 
ran faltado mas gravemente, por'haber 
despreciado à unos varones grandes y 
admirables, y sobre todo nuestros bien- 
hecbores. Y si es digno de castigo el 
ofender à aquel que no te ha ofendido, 
icuànta pena merecerà el corresponder 
con obras contrarias à los que por si 
mismos se movicron à honrarnos? ni 
alegue algunoque por haber recibido de 
mi algun benefìcio, ó grande ó pequeno, 
han querido premiar esle servicio. Ni 
aun en tiempo alguno nos ha pasado se- 
mejante cosa por el pensamiento ; antes 
bien hemos huido tan grave carga por 
otro fin muy diverso; ipor qué, ya que 
no nos perdonan, no quieren aprobar mi 
hecho, sino que nos acusan de que he¬ 
mos mirado por nuestra alma? Yo, pues, 
he estado tan distante de injuriar à tales 
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varones, que por el contrario estoy por 
decir que han recibido de mi un grande 
honor con rehusar el que me hacian ; y 
no te admires si te parece alguna para- 
doja lo que digo : oiràs muy prontamen¬ 
te la razon de todo esto. En este caso, 
ya que no todos, k lo menos algunos que 
encuentran su gusto en maldecir, hu- 
bieran tenido ocasion de sospechar y de 
hablar muchas cosas de mi, que era el 
ordenado, y tambien de los que me ha- 
bian elegido. Dirian que atendiendo k las 
riquezas y admirando la nobleza de la 
cuna, y lisonjeados por mi, me habian 
promovido k este grado ; y no me alre- 
vo a asegurar si se hallaria tal vez al- 
guno que sospecbase baber sido induci- 
dos por dinero. Cristo, anadirian, ha lla- 
mado k està dignidad pescadores, arti— 
fiees de tiendas y publicanos; pero estos 
no se dignan admitir k los que se man- 
tienen con su trabajo cotidiano ; y si en- 
cuenlran alguno que se haya aplicado k 
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las lelras humanas, y que pase en ooio 
loda la vida, à esle alaban y a oste ad^ 
miran. ;Por qué, pues, desprecian à I09 
que han sufrido innumerables sudores 
en ulilidad de la Iglesia, y en un punto 
han elevado à semejante honor al que ni 
aun ligeramente ha guslado jamós algu- 
no de eslos trabajos, sino que ha gaslado 
loda su vida en la vana aplicacion à.lés 
ciencias profanas? 

CAPÌTOLO Vili. 

Que con està fuga fos hemos librado de 
ser viluperados. 

Estas y otras muchas cosas hubieran 
podido decir si hubiéramos admitido os¬ 
ta dignidad, pero no al presente ; pues 
con esto se les ha corlado todo prelexto 
de maldecir. Ni pueden acusarme de 
adulacion, ni tampoco a aquellos de ha- 
ber recibido regalos, sino es que baya 
algunos que voluntariamente quieran 
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dar eo seinejante mania. ; Gémo puede 
componerse que el que sigue la adula- 
cion, y gasta el dinero por llegar k nn 
puesto de honor, cnando està à punto de 
conseguirlo lo ceda k los olros? Esto se¬ 
ria lo mismo que si un horobre, despues 
de haber tolerado muchos trabajos en 
cultivar la lierra, para que la miés vi- 
niese cargada de mucho fruto, y el vino 
rebosase en los lagares, despues de in- 
numerables fatigas y excesivo gasto de 
dinfiros, cuando llegaseel tiempo de se¬ 
gar y de recoger la uva dejase k los 
otros la cosecha de los frutos. ;Ves co¬ 
rno en este caso, aunque sus discursos 
fueran muy distantes de la verdad, con 
lodo quedaba algun pretexto à los que 
quisieran calumniarlos de haber hecho 
la eleccion sin un recto discernimienlo 
de razon ? pero ahora no les hemos de- 
jado lugar para respirar, ni aun para 
abrir simplemenlc la boca. Eslas y aun 
otras cosas mucho mayores hubieran di- 
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cho en el principio ; pero despucs de ha- 
ber comenzado à ejercitar el miDisterio 
no hubiéramos baslado à defendernos 
cada dia de los acusadores, y esto aun- 
que en lodo nos hubiéramos portado ir- 
reprénsiblemente: ;qué seria cuando por 
la poca experiencia y por la corta edad 
nos hubiéramos visto obligados à errar 
en muchas cosas? En nuestro caso los 
hemos librado de èlle cargo, y en el otro 
los hubiéramos expueslo à innumerables 
oprobios. iQuién en tal caso no huhiera 
dicho : Han Bado a muchachos sin jui¬ 
cio cosas grandes y maravillosas ; han 
destruido el rebano de Dios?;Las cosas 
de los cristianos se han converlido cn 
juegos de ninos y en irrision? Pero allo¬ 
ra * loda la iniquidad cerrard su boca. 
Y si por lo que loca à ti dijeren todas 
eslas cosas, prontamente les haràs co- 
nocer por las obras que ni la prudencia 
se mide por la edad, ni se hace prueba 

1 Psalm. evi, 42. 
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por las canas de la vejez, ni se debe 
apartar enleramenle al jóven de tal mi- 
nisterio, sino solo al que es neòfita, ha- 
biendo enlre uno y otro grandisima di- 
ferencia. 
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LIBRO TERGERÒ DEL SACERD0C10. 


CAPITOLO I. 

Que los que han sospechado haberme yo 
negado por soberbia, han ofendido à 
su misma reputacion. 

Para probar que no hemos rehusado 
este honor con ànimo de injuriar k los 
que nos han honrado-, ni pretendendo 
por esto hacerles algun ultraje, pudié- 
ramos alegar lo que dejamos dicho. Pe¬ 
ro que tampoco lo hemos rehusado ar- 
rebatados de alguna especie de soberbia, 
procuraré ahora, en cuanto me sea po¬ 
stole, hacerlo tambien patente ; porque 
si se dejara à mi eleccion el aceptar un 
gobierno militar ó un reino, y yo abra- 
zara este senlimienlo, con razon podria 
alguno sospechar esto de mi ; 6 en tal 
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caso ninguno me culparia de soberbia, 
sino que todos me tendrian por un loco. 
Peroproponiéndosemeel sacerdocio, que 
es tanto mas excelente que un reino, 
cuanta es la distancia que hay entre el 
espiritu y la carne, ^tendrà alguno el 
atrevimienlo de acusarme de soberbia? 
iNo es, pues, una cosa absurda tratar y 
acusar corno k locos k los que despre- 
cian cosas de poca monta, y à los que 
hacen esto con otras de mucha mayor 
consideracion,absolviéndolos de locura, 
acusarlos de soberbia? Esto es lo mismo 
que tratar, no corno à soberbio, sino co¬ 
rno à homhre privado de sentido à aquel 
que rehusara gobernar una torada, y 
que no quisiera ser vaquero ; y que del 
que se negase k recibir el imperio de to- 
do el mundo y el mando de todos los 
ejércitos de la tierra se asegurase, no 
que estaba loco, sino poseido de sober¬ 
bia. Pero no ; no es esto asi : los que 
hablan de este modo se desacreditan mas 
6 
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à si misroos que & nosotros ; porque el 
pensar solamente que la naturaleza fiu¬ 
mana pueda despreciar tan grande dig- 
nidad, es un indicio suficiente de la opi¬ 
nion que tienen de ella los que profirie- 
ron esto : porque si no la tuvieran por 
una cosa de poca consideracion y monta, 
de niogun modo les hubiera venido al 
pensamiento una sospecha semejante. 
^Cuàl es, pues, la causa de que ningu- 
no jamàs ha tenido el atrevimiento de 
formar semejante pensamiento sobre la 
naturaleza de los Angeles, y de decir 
que hay una alma bumana que por so- 
berbia no se^dignaria de aspirar à la dig- 
nidad de aquella naturaleza? Son gran- 
des las cosas que nos figuramos de aque- 
llas poteslades ; y esto no nos permite 
creer que pudiese el hombre pensar co¬ 
sa mayor que «quel honor : por tanto, 
con mas razon pudiera alguno acusar de 
soberbia à nuestros mismos acusadores, 
porque no podrian sospechar de los olros 
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una cosa corno està, si ellos primcro no 
la despreciasen corno de ningun valor. 

CAPITULO II. 

Que no he huido por vanagloria. 

Si despues dicen que hemos hecho es- 
to alendiendo à la gloria, se manifesta- 
ran repugnantes y que se contradicen à 
si inismos. À la verdad yo no sé qué 
olras razones mas eficaces que estas po- 
drian alegar, si quisieran defendernos de 
ser acusados de vanagloria. Si hubiera 
entrado en mi ànimo semejanle deseo, 
debia yo antes haberlo aceptado que re- 
husado; ty por qué? porque de esto me 
hubiera resullado mucha gloria. Porque 
hallàndome en tal edad, y que poco hà 
aparté de mi los pensamientos del siglo, 
si de repente hubiera comparecido para 
con todos tan admirable que pudiese ser 
preferido à los que han consumido toda 
su vida en tan grandes fatigas, y hu- 
6 * 



biese tenido mas votos que ellos, ; no 
hubiera sido està una cosa que à todos 
los hubiera movido k pensar que en mi 
se hallaban prerOgativas tan graudes y 
admirables, y que me hubiera granjeado 
el respeto y veneracion de todos? Pero 
abora, a excepcion de algunos pocos, la 
mayor parte de la iglesia no me conoco 
ni aun por ei nombre ; de modo que no 
todos saben, sino algunos pocos, que yo 
Io haya rehusado; y de estos no creo que 
todos sepan la verdad del hecho. Y aun 
es verosimil que muchos se persuadiràn 
que, ó no hemos- sido elegidos, ó que 
despues de la eleccion se nos ha remo- 
vido por habernos juzgado incapaces, y 
no que voluntariamente nos hemos reti¬ 
rado. 
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CAPÌTOLO III. 

Que si fura ambicioso de gloria, mas an- 
les hubiera aceplado este minislerio. 

—Basilio. Bien està esto; pero aque- 
llos que eslàn informados de la verdad 
no podràn menos de admirarse. 

—Joan. Pero eslos, tu decias que 
nos acusaban de vanagloria y de sober- 
bia. ^De dónde, pues, podemos prome- 
ternos alabanzas? ;del vulgo? este no 
sabo bien la verdad del hecho. ;De al- 
gunos pocos? pero aun en esle caso nos 
ha salido lodo al contrario. Ni tu por 
olro motivo bas entrado en este discur- 
so, sino por saber qué podriamos res- 
ponder à estos. Mas ;por qué trato eslas 
cosas con tanta sutileza? Aunque todos 
supiesen la verdad, quiero que esperes 
un poco, y que conozcas claramenle que 
ni aun asi debiamos ser condenados de 
soberbia ó de vanagloria. Fuera deesto 
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veràs lambien datamente que no es pe- 
queno el peligro que amenaza, no solo 
à los que tengan semejante atrevimien- 
to, si es que se encuentra alguno, que 
no me lo puedo persuadir, sino tambien 
à los que tienen està sospecha de los 
otros. 


CAPITOLO IV. 

Que es tremenda cosa el sacerdocìo, y que 
el meno causa mayor horror que el 
anliguo. 

Porque el sacerdocio se ejercita en la 
tierra, pero tiene la dase de las cosas 
celestiales, y con razon ; porque no ha 
sido algun hombre, ni Àngel, ni Arcàn- 
gel, ni algunaotra potestad criada, sino 
el mismo Paràclilo el que ha instituido 
este ministerio, y el que nos ha persua- 
dido d que, permaneciendo aun en la 
carne, concibiésemos en el ànimo el mi¬ 
nisterio de los Angeles. De aqui resulta 



- 87 - 

que el sacerdote debe ser tan puro corno 
si esUivierareiTlos mismos cielos entre 
aquellas pòléstades.Terrìbles à la ver- 
dad y llenas de horror eran las cosas 
que precedieron al tiempo de la grada, 
corno las campanillas *, las granadas, 
las piedras preciosas en el pecho y en el 
humeral, la mitra, la cidaris ó tiara, el 
vestido lalar, la làmina de oro, el Sancla 
Sanclorum, y la grande soledad * que se 
observaba en lo interior de él. Pero si 
alguno atentamente considerase las cosas 
del Nuevo Testamento, hallarà que en 
sa comparacion son pequenas aquellas 
tan terribles y llenas de horror, y que se 
verifica aqui lo que se dijo de la ley ' : 
Que no ha sido glorificado el que lo ha 
sido en està parte poi' la gloria excelente. 

1 Eiod. xxvni. ( Véase la misteriosa explicacion 
de lodos eslos ornamentos en Àgustia Calroet y en 
cl Tabernaculum federi* de Bernardo Lamy ). 

1 Solo ei sumo sacerdote entràba una vez al ano 
en Io interno del santuario) co la (lesta de la Ex- 
piacion. — * Il Cor. fillio. 
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Porque cuando tu ves al SeHor sacrifi- 
cado y humilde, y el sacerdote que està 
orando sobre la vidima, y à lodos te- 
nidos de aquella preciosa sangre, 4 por 
ventura crees ballarle aun en la lierra 
enlre los hombres, y no penetras inme- 
diatamente sobre los cielos, y apartado 
de tu alma todo pensamienlo carnai, con 
una alma desnuda y con un pensamienlo 
puro no registrar las cosas que hay en 
el cielo? jOh maravilla! ;oh benignidad 
de Dios para con los hombres! ^Aquel 
que està sentado en el cielo junlamente 
con el Padre, en aquella hora es mano- 
seado de todos, y se da à si mismo à to- 
dos los que quieren, para que loestre- 
chen y abracen? y esto lo hacen todos 
con los ojos de la fe. ;Te parecen por 
ventura dignas de desprecio eslas cosas, 
ó ser tales que alguno pueda levantarse 
contra ellas? iQuieres tambien por otra 
maravilla conocer la excelencia de este 
sacrificio? Ponme delanle de los ojos à 



un Elias 1 y una innumerable muche- 
dumbre que le cerca, la viciima puesla 
sobre las piedras, y à todos los otros en 
una grande quietud y silencio, y solo al 
Profeta en oracion ; despues, en un pun¬ 
to, el fuego que se desprende de los cie- 
los sobre la vidima : maravillosas son 
estas cosas, y lleoas de pasmo. Pasa des¬ 
pues de alli à las que se hacen al pre¬ 
sente, y las encontraràs, no solo mara¬ 
villosas, sino que exceden lodo asom- 
bro. Se presenta, pues, el sacerdote, no 
haciendo bajar fuego del cielo, sino al 
Espirilu Santo; y permanece en oracion, 
no para que consuma las cosas propues- 
las una llama encendida en lo alto, sino 
para que descendiendo la gracia sobre 
la vidima, por medio de ella seencien- 
dan los énimos de todos, y queden mas 
brillantes que la piala purificada en el 
fuego. jj,Quién, pues, podrà despreciar 
este tremendo misterio, si no es que sea 

' III Eeg. xviii. 
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alteramente furioso, ó que estuviere 
fuera de si? ilgnoras acaso que el alma, 
humana no pudiera sufrir aquel fu ego 
del sacrificio, sino que todos serian en~ 
leramentedestruidos sin un fuerle auxi- 
lio de la divina gracia? 

CAPÌTOLO V. 

Que es grande la poleslad y honor de los 
sacerdoles. 

Porque si alguno considerase aleuta¬ 
mente lo que en si es el que un hombrc 
cnvuelto aun en la carne y en la sangre 
pueda acercarse à aquella feliz é inmor¬ 
tai naluraleza, se veria bien entonces 
cuàn grande es el honor que ha heobo à 
los sacerdoles la gracia del Espiritu 
Santo. Por medio, pues, de estos, se 
ejercen eslas cosas, y otras tambien na- 
da inferiores, v que tocan à nuestra dig- 
nidad v a nuestra salud. Los que-habi- 
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lan en la lierra, y hacen en ella su man* 
sion, tienenjel encargo de adminislrar 
las cosas celesliales, y han recibid o una 
potestad que no concedió Dios ài òsi n- 
geles nil los Arcàngeles^ porque no fue 
à e sjos à q uienes se ciijo * : Lo que atà- 
reissotyrélalierra, quedafà lambienata- 
dò en et cièlo Jy lo que desalàreis , que- 
darà àesalado. Los que domfban en la 
tierra liencn lambien la poteslad de atar, 
pero solamente los cuerpos; mas la ala¬ 
dura de que hablamos loca à la misma 
alma y penetra los cielos ; y las cosas 
que hicieren acà en la tierra los sacer- 
dotes, las ratifica Dios allà en el cielo, 
y el Senor confirma la sentencia de sus 
siervos. ;Y qué olra cosales ha dado sino 
toda la polestad celestial ? De quien per- 
donàreisy dice, los pecados, les son per- 
donados, y de quien los retuméreis, les 
son relenidos *. ;Qué potestad puede 
darse mayor que està? El Padre ha da- 

1 Alatili, xviii, 18. — 1 Joan. xx, 23. 
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do al Hijo lodo d juicio Pero veo que 
loda està potestad la ha puesto el Hijo 
en manos de estos ; porque corno si hu- 
bieran sido ya trasladados à los cielos, 
y levanlàndose sobre la humana natu- 
raleza, y libres de nueslras pasiones, as£ 
han sido cnsalzados à tan grande poder. 
Fuera de esto, si un rey hiciese tal hon- 
ra 6 uno dfe sus sóbdilos, que à su vo- 
luntad encarcelase, ó por el contrario 
librase de las prisiones à todos los que 
quisiese, ; no seria este mirado corno fe¬ 
to y con respeto por todos? Y el que 
ha recibido de Dios tanta mayor potes¬ 
tad cuanto es mas precioso el cielo que 
la tierra, y las almas que los cuerpos, 
ipodrà pareceràalgunosqueha recibido 
una honra de tan poca consideracion, que 
pueda ni aun pasarles por el pensamien- 
to que à quien se confìaron estas cosas 
pueda despreciar el beneficio? jOh! va- 
ya fuera semejante locura. Lo seria sin 

1 Jo8D,v , 22. 
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duda manifiesta el dospreciar una digni- 
dad tan grande,, sin la cual no podemos 
conseguir ni la salud ni los bienes que 
nos estàn propueslos. Porque ninguno 
puede entrar en el reino de los cielos, si 
no fuere reengendrado por el agua y por 
el espirila *. Y aquel que no come la car¬ 
ne del Senor , y no bebe su sangre, es ex- 
cluido de la vida eterna *. Ni lodas eslas 
cosas se liacen por medio de algun olro, 
solo por aquellas santas manos, quiero 
decir, por las del sacerdote. ^Cóojo, 
pues, podrà alguno, sin estos, escapar 
del fuego del infierno, ó llegar al logro 
de las coronas que estàn reservadas? Es¬ 
tos, pues, son, estos à quieues estàn con- 
fiados los partos espirituales, y enco- 
mendados los hijosque nacen porel Bau- 
tismo. Por esto nos vestimos de Cristo, 
y nos unirnos con el Hijo de Dios, ha- 
ciéndonos miembros de aquella bien- 
aventurada cabeza ; de modo que para 

1 Joao. tu, 5. — * Id. tv, 52. 
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nosotros justamente han de ser mas res- 
petables, no solo que los pot entadosy 
que los reyes, sino aun que los mismqs 
paffres; porqueestos nòs han engendra¬ 
do Uria sangre y de la voluntad de la 
carne, pero aquellos nos son au lores del 
nacimieoto de Dios, y deaquella dicho- 
sa regeneracion, de la verdadera liber- 
lad, y de la adopcion de hijos seguo la 
grada. 

CAPÌTOLO vi. 

Que los sacerdotes son ministros dispen- 
sadores de los mas grandcs dones de 
Dios. 

Los sacerdotes 1 de los judios lenian 
polestad de curar la lepra del cuerpo, 
mejor diré, no de librar, sino de apro- 
bar solamente los que estaban libres ; y 
no ignoras con qué empeno era apeteci- 
do entonces el estado sacerdotal ; pero 

1 Levit. xiv. 
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estos hai) recibido la potestad de curar, 
no la lepra del cuerpo, sino la inmun- 
dieia del alma; no de aprobar la que es¬ 
tà limpia, sino de limpiarla enteramen- 
le. De modo que los que à eslos despre- 
cian, son mucho mas execrables y me- 
recen mayor castigo que Dalan y los que 
le siguieron \ Porque aquellos, aunque 
pretendian una dignidad que no les cor- 
respondia, pero al mismo tiempo tenian 
de ella una opinion maravillosa, lo que 
manifestaron con el mismo hecho de de- 
searla tan ardientemente. Pero estos, en 
el tiempo en que el sacerdozio se halla 
en un grado de tanto honor, y ha torna¬ 
do tan grande incremento, han manifes- 
tado un alrevimiento mucho mayor que 
aquellos, aunque de diverso modo: por¬ 
que no es lo mismo, por lo que toca à 

1 Num. xvi. Estos fueron Coré y Àbiron, los 
cuales movieron una sedicion contra Moisés y Aa¬ 
ron, pretcndiendo serles iguales; pero la tierra, que 
se abrió bajo de sus piés y los tragó vivos, castigò 
su soberbia. 



razon de desprecio, el desear un honor 
que no te conviene, ó el despreciarlo ; 
sino que esto es tanto peor que aquello, 
cuanla es la diferencia que hay entre el 
despreciar una cosa y admirarla. ;Cuàl 
es, pues, aquella alma desgraciada que 
desprecie bienes tan grandes? yo no diré 
que bay alguna, si no es que fuereagi- 
tada de un furor diabòlico ; pero nue- 
vamente vuelvo al lugar de donde sali. 
No solamente por lo que loca à castigar, 
sino lambien para beneficiar, dió Dios 
mayor poteslad k los sacerdotes que a 
los padres naturales. Y hay en tre unos 
y_olros tan grande diferencia, cuanUi es 
la qu e hay entre la vida prese nte y la 
venidera i _porque aquellos nos engen- 
dran para està, y estos para aq uella. 
Aquellos no pueden librar k sus hijos de 
la muerle corporal, ni defenderlos de 
una enfermedad que los asalle ; pero es¬ 
tos han sanado muchas veces nuestra 
alma euferma y vecina a perderse, ha- 
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ciendo S unos la pena mas Uevadera, y 
preservando k otros desde el principio 
para que no cayesen ; y no solamente 
enseiténdoles y amonestóndoles, sino 
tambien socorriéndoles con oraciones. T 
esto no solo cuando nos vuelven k en- 
gendrar, sino aun despues de està gene- 
racion, tienen tambien la potestad de 
perdonarnos los pecados. £ Énferma al- 
guno enlre vosotros? llame à los ancia- 
nos de la Iglesia, y estos rueguen sobre 
él, ungiéndole con óleo en el nombre del 
Senor, y la oracion de la fe salvarà al 
enfermo, y el Senor le aliviard ; y si hu- 
biere hecho pecados le seria perdonados 
Fuera de eslo los padres naturales, si 
sus hijos ofenden k algun gran principe 
6 potentado, en nada los pueden favore* 
cer ; pero los sacerdotes los han recon- 
ciliado, no con los principes ó con los 
rèyes, sino con el mismo Dios enojado. 
babrà alguno, despues de todas estas 

1 Jacob, t , 14. 

7 
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cosas, quese atreva à acusarnos de so- 
berbia? Porque yo creo que, por lo quc 
dejo dicho, quedaràn las almas de los 
que me escuchen tan ocupadas de reli¬ 
gioso temor, que no condenaràn de so- 
berbia ó atrevimiento à aquellos que hu- 
yen, sino é los que por si mismos se 
apresuran 4 procurar este honor. Porque 
si aquellos à quienes se encomendó el 
gobierno de las ciudades, cuando no se 
ban porlado con la mayor prudencia y 
cautela, las arruinaron, y se perdieron 4 
si mismos, icuànta virtud le parece que 
necesila para no errar, tanto propia co¬ 
rno sobrenatural, aquel 4 quien tocó por 
suerte el adornar la Esposa de Cristo? 

CAPÌTOLO VII. 

Que san Pablo eslaba muy temeroso con 
la consideracion de la grandeza de tal 
poleslad. 

Ninguno amò mas 4 Cristo que san 
Pablo, ninguno dió muestras de.mayor 
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cuidado que él, ninguno fue hecho dig- 
do de mayor gracia. Con todo, despues 
de lantas prerogativas, teme aun, y 
tiembla por està polestad y por aquellos 
queleestdn encomendados. Temo, dice, 
no sea que corno la serpienle enganó ó 
Èva con su astucia, asl se aparlenvues - 
tros pensamienlos de aquella sublimidad 
que leniais para con Cristo *. Y en olro 
lugar : He eslado con grande lemor y 
temblor por lo que loca d vosotros *. Un 
hombre arrebalado al lercer cielo y he¬ 
cho parlicipante de los arcanos de Dios, 
y que sufrió tantas muertes corno dias 
vivió despues de su conversion : un 
hombre que no quiso usar de la potes- 
tad que habia recibido de Cristo, porque 
no se escandalizase alguno de los fieles; 
si este, que aun se excedia en la custo¬ 
dia de los divinos mandamientos, y que 
de ningun modo buscaba lo que era su- 
yo, sino el bien de sus sóbditos, eslaba 

• Il Cor. xu, 2. — * I Cor. n,0. 

7* 
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siempre con tanto temor cuando volvia 
la consìderacion à la grandeza de este 
ministerio, ^quéserà de nosotros, que 
frecuentemente solo buscamos nuestros 
intereses ; que no solo no sobrepasamos 
los divinos mandamientos, sino que por 
la mayor parte no los cumplimos? 
£ Quién , dice él, enferma, y yo no en- 
fermo? i quién se escandaliza, y yo no 
me sienlo abrasar *? Tal necesaria mente 
ha de ser el sacerdote, y no solamente 
asi ; porque estas cosas son de poca ó 
de ninguna consideracion respeclo de las 
que diré. cuàles son estas ? Yo de- 
seaba, dice, ser anatema de Cristo por 
mis hermanos unidos à mi segua la car¬ 
ne \ Si alguno puede proferir semejan- 
te palabra, si alguno tiene una alma que 
toque en este deseo, merece justamente 
ser reprendido, si es que huye. Pero si 
alguno se balla tan necesitado de està 
virlud corno yo me hallo, juslo es que 

1 II Cor. II. — » Ronfi. IX, 3. 
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sea abominado, no cuando huye, sino 
cuando acepla. Porque si se propusiese 
la eleccion para una dignidad militar, y 
los que hubieran de concedereste honor, 
poniendo en medio un herrero, un za- 
patero u olro ariesano de està clase, le 
confìasen el mando del ejércilo, yo no 
alabarda é esle infeliz si no buia y bacia 
cuanto estuvierade su parte para no caer 
en una mina inevitable; porque si basta 
simplemenle el ser llamado pastor, y 
desempenar de cualquier modo que sea 
este ministerio, ni en esle se encuentra 
peligro alguno, puede enhorabuena acu- 
sarnos de vanagloria todo aquel que qui- 
siere. Pero si el que toma sobre si este 
cuidado necesiia tener u na grande pru- 
dencia , y aun mas que està una grada 
muy grande de Dios , rect itud de,.cos- 
tumbres, pureza deyida, y_may.Qr.vir- 
Uid que la ^qua. pjjfide,hallarse pn un 
hombre. £me negaràs el perdon porque 
no he querido sin consejo y temeraria- 
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mente perderne? Porque si uno, condu- 
ciendo una nave mercanlil bien perire— 
chada de remeros y coluiada de inmen- 
sas riquezas, y haciéndome sentar junto 
al limon me mandase doblar el mar Egeo 
ó Tirreno ; yo al oir la primera palabra 
rehusaria semejante comision ; y si al- 
guno me preguntase por qué, le respon- 
deria que por no echar k piqué el navio. 

CAPITOLO Vili. 

Que el que entra A tratar esle oficio, mu- 
chas veces es inducido A pecar, si no es 
hombre de Animo muy generoso. 

Pues si donde la pérdida se extiende 
lan solamente k las riquezas, y el peli- 
grò a la rnuerte corporal, ningunopue- 
de acusar k los que usen de la mayor 
cautela, cuando k los que naufragan les 
espera no caer en este mar, sino en un 
abismode fuego, y les aguarda una muer- 
te, no la que separa el alma del cuerpo, 
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sino la que envia la una juntamenle con 
el olro à una pena eterna : te enojarias 
conmigo, y meaborrecerias, porque pre- 
cipiladamente no me habia arrojado à 
tan grande ruina : no asi, te ruego y su- 
plico. Gonozco bien esle ànimo débil y 
enfermo ; conozco la grandeza de aquei 
ministerio, y la diQcultad grandeque 
encierra en si estè negocio. Son, pues, 
en mucbo mayor numero )as olas que 
combalen con tempeslades el ànimo del 
sacerdote, que los vienlos que inquielan 
el mar. 


CAPÌTOLO IX. 

Que queda esclavo de la vanagloria, yde 
los males que la acompaHan. 

Y sobre todos losmales, aquei terri- 
bilisimo escollo de la vanagloria, mas 
peligroso que los prodigios que fingen 
los poelas. Muchos en la realidad pu- 
dieron, navegando, pasar esle sin reci- 
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bir dano alguno ; pero à mi me parece 
tan peiigroso, que aun ahora, cuando 
ninguna necesidad me arrebaia à seme- 
janle abismo, apenas puedo verme libre 
de este mal. Si alguno pusiese en mis 
manos semejanle carga, seria lo mismo 
que si me alase las manos alràs, y me 
diese por presa à las bestias que habitan 
en aquel escollo, para que cada dia me 
despedazaseu.. cuàles son estas bes- 
lias? La ira, la Iristeza, la envidia, la 
altercacion, las calumnias, las acusacio- 
nes, la mentirà, la simulacion, las ase- 
cbanzas, las imprecaciones conira los 
que no han hecbo mal alguno, la alegria 
en los trabajos de los minislros, la tris- 
teza por su buen porle en el cumpli- 
miento de su obligacion, cl amor de las 
alabanzas, el dese o de honra (que es lo 
que sobre lodas cosas precipita el ànimo 
huroano), las doctrinas acomodadas al 
gusloHe los oyentes, las viles adulacio- 
nes, las lisonjas bajas, el desprecio de 
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los pobres, los obsequios k los ricos, los 
honores inconsiderados y las graciasda- 
nosas, que igualmente son peìigros as d 
los que las hacen y à los que la s rec i- 
ben ; ef lemor servii, y que solamente 
conviene k los esclavos mas viles; el no 
tener libertad para hablar ; una humil- 
dad loda aparente, pero ninguna en la 
realidad ; el no aplicar las reprensiones 
y el castigo, ó tal vez emplearlas sin 
medida contra personas humildes, no 
habiendo quien se atreva ni aun à abrir 
la boca contra aquellos que tienen el 
gobierno. Estas son las beslias, y otras 
aun mayores, que mantiene en su seno 
aquel escollo; de las cuales los que 
una vez Uegaron à ser sorprendidos, 
caen por necesidad en una esclavilud tan 
grande, que no pocas veces hacen k gus¬ 
to de las mujeres muchas cosas que ten¬ 
go por conveniente no explicar \ La ley 
divina las ha excluido de este mi piste- 

1 ICor. nv,34. 
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rio ; pero el[as procuKuucou el mayor 
leson introducirse en él ; y ya que por 
si misoias Dada pueden, lo hacentodo 
por medio de otros, y es lan .grande el 
poder quesehaa arrogado, queisiLlo- 
luutad aprueban ó excluyen los sacerdo- 
tes. ;Nose ve bien cumplido aqui lo que 
se dice proverbialmente el mundo al re- 
vés ' ? Los subdilos guian à los superio- 
res y ojalà fueran hombres, y do aque- 
llas k quienes no se ba permilido el en- 
senar, ;y qué digo el ensenar? ni aun 
liablar en la iglesia las permitio.san JÈa- 
blo \ Yo he oido coniar à alguno que se 
han tornado tanta liberlad, que repren- 
dian à los prelados de las iglesias, y les 
gritaban mas àsperamente que los senio¬ 
res hacen con sus propios esclavos. Ni 
crea alguno que yo pretendo compren¬ 
der à todos en los cargos que acabo de 
decir ; porque bay muclios . si. muchos 
bay que se libraron de estas redes, y son 

1 ITim. 11,12. — « I Cor. XIV, 34. 
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en mucbo mayor numero que los que 
Itan quedado aprisionados en ellas. 

CAPITOLO X. 

Que et sacerdocio no es causa de eslo, 
sino nueslra desidia. 

Ni tampoco podria acusar al sacerdo¬ 
cio de estos males : no seria yo tan des- 
alinado. Porque todos aquellos que tie- 
nen juicio no culpan del homicidio al pu- 
nal, ni al vino de la embriaguez, ni a la 
fuerza de la injuria, ni à la fortaleza de 
un atrevimienloinconsiderado, sinoà los 
que abusan de los dones que recibieron 
de Dios: à estos son à quienes castigati; 
porque el sacerdocio justamente nos acu- 
saré que no le tratamos con rectitud. No 
es este causa de los males que dejamos 
dicbos, sino nosotros, que en cuanto es¬ 
tà de nuestra parte lo afeamos con tantas 
manchas, con Bàndolo à cualesquiera per- 
sonas. Estos, pues, sin entrar primero 
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en el conocimiento de sus propias almas, 
y sin atender è la gravedad del negocio, 
reciben alegremente lo que se les da ; 
pero cuando llegan è la pràclica, des- 
lumbrados de su poca experiencia, en- 
vuelven en mil males è los pueblos que 
les han sido confiados. Esto, pues, esto 
es lo que ha faltado poco para suceder- 
ine è mi, si Dios prontamente no me 
hubiera preservado de tales peligros, 
mirando por su Iglesia y por mi alma, 
iDe dónde, dime, juzgas que nacen tan 
grandes inquietudes en las Iglesias? yo 
creo que no proceden de olra parte sino 
de hacerse sin consejo y sin reparo las 
elecciones de los prelados ; porque es 
necesario que sea muy robusta la cabe- 
za para que pueda regir y poner en ór- 
den los malos vapores que suben de la 
parte inferior de lo restante del cuerpo ; 
pero si por si misma es débil y enferma, 
y que no puede desechar aquellos insul- 
tos de que se engendran las enfermeda- 
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des, se debilita de dia en dia mas y mas, 
y j untamente consigo pierde lo restante 
del cuerpo : para que no sucediese esto 
al presente, me ha conservado Dios en 
el órden de los piés, que por suerle me 
locò desde el principio. Otras muchas 
cosas hay ;oh Basilio! otras muchas co- 
sas hay, ademàs de las dichas, que de* 
ben hallarse en el sacerdote, y que nos- 
otros no tenemos ; y la primera de lodas 
es, que ha de tener el alma enteramente 
pura del deseo de este grado; porque si 
se inclina con un afecto desordenado à 
semejante dignidad, despues de haberla 
conseguido enciende una Dama mucho 
mas vehemente; y dejàndose llevar de la 
fuerza, à trueque de hacérsela estable se 
ve obligado à incurrir en infinitos ma- 
les, ya siguiendo la adulacion, ya su- 
friendo cosas indignas y serviles, ya 
derramando y consumando mucho di¬ 
nero. Y porque no parezea tal vez à al- 
gunos que cuento cosas increibles, paso 
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ahora en silencio que muichos, peleando 
par esla dignidad, ban cubierlo de ca- 
dàveres las iglesias, y han dejado de- 
siertas las ciudades. Debia, pues, segun 
yo pienso, mirarse con tanta religion es- 
te ministerio, que deberia rehusarse al 
principio corno carga ; y despues de ha- 
liarse en ella, no esperar los juicios de 
ios otros, si acaeciese incurrir en algun 
delito que mereciese la deposicion, sino 
previniéndolo, eximirse por s( mismo de 
està dignidad ; porque asi es probable 
que se inclinaria Dios à misericordia. 
Pero el retener con obslinacion està dig¬ 
nidad contra lo conveniente, es privarse 
de todo perdon, es irritar mas la ira de 
Dios, anadiendo al primer pecado otro 
mayor : pero no, no habri alguno tan 
obstinado. Porque mala cosa es sin du- 
da, mala, el apetecer està dignidad. Ni 
yo me opongo, diciendo esto, i lo que 
escribe san Pablo ; anles entiendo que 
voy enteramenle conforme con sus pa- 
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labras. ;Qué es, pues, lo que dice? Si 
dguno desea el obispado, desea una bue- 
na obra \ No digo que es malo el de- 
sear la obra, sino el apelecer la autori- 
dad, ladominacion. 

CAPÌTOLO XI. 

Deberse destinar del ànimo del sacerdo¬ 
ti el deseo de dominar. 

Este es aquel deseo que juzgo yo se 
debe desierrar del ànimo con el mayor 
cuidado, procurando no dar lugar desde 
el principio k que quede ocupado de este 
deseo, para poder obrar con libertad en 
todas las cosas. Aquel que no se deja 
arrastrar de alguna ambicion de mani- 
feslarse brillante con està potestad, tam¬ 
poco teme el dejarla ; y no temiendo, 
puede obrar en lodo con aquella libertad 
que conviene k los cristianos. Pero los 
que estón recelosos, y temen el ser re- 

1 ITim. tu. 
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movidos, sufren una esclavilud amarga 
y llena de muchos males, y se ven obli- 
gados frecuenlemenle à ofender à Dios y 
à los hombres. Conviene, pues, que no 
tengamos un ànimo dispueslo de esla 
suerte ; sino que asi corno en las guer- 
ras vernos combalir con denuedo, y mo¬ 
rir con forlaleza à los soldados valero- 
sos, del mismo modo los que entran en 
esle minislerio deben eslar dispuestos à 
cjercer los empleos del sacerdocio, y à 
dejar la dignidad, corno corresponde à 
hombres cristianos, y quesaben quese- 
mejanle dejacion no trae consigo menor 
corona que el mismo minislerio; porque 
cuando uno sufre y padece un caso se- 
mejante, por no incurrir en una cosa in¬ 
decente é indigna de aquella dignidad, 
alrae mayor castigo à los que injusta- 
mente le han depuesto, y para si consi- 
gue un premio mas colmado. Vosolros 
sois bienavenlurados, dice la Escritura, 
cuando os ultrajaren, y persiguìeren, y 
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dijeren lodo mal contro vosotros, min¬ 
uendo por ocasion mia. Alegraos y rego- 
cijaos , porque vueslro premio es grande 
en los cielos *. Y esto cuando sea depuesto 
por los de su mismo órden ó por envi- 
dia, ó por congraciarse con otros, ó por 
odio, ó por otro motivo poco justo; pero 
cuando sucede sufrir esto de los contra- 
rios, creo que no se necesitan palabras 
para demostrar la utilidad que les oca- 
sionan con su malicia. Lo que conviene, 
pues, observar por todas partes con la 
mayor atencion, es que no quede escon- 
dida alguna centella de este deseo. No 
serà poco de estimar que los que desde 
el principio lienen pura el alma de està 
pasion, puedan librarse de ella cuando 
lleguen à este grado: pero si alguno, aun 
antes de conseguirle, alimenta dentro de 
si està cruel y terrible fiera, no le podré 
explicar en qué incendio se arroja lan 
grande despues de haberlo conseguido. 

1 Matth. t,U. 

8 
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Nosotros, pues (ni creas que por mo¬ 
destia quiero en modo alguno disimu¬ 
larle la verdad), lenemosel alma muy 
poseida de esle deseo ; y esle es el mo¬ 
tivo que no nos ha espantado menos que 
todos los olros, y que nos ha dado oca- 
sion para està fuga. Porque asi corno los 
que aman los cuerpos, mientras pueden 
estar cerca de las personas amadas, su- 
fren su pasion con mayor impaciencia ; 
pero cuando les sucede estar apartados 
cuanto les es posible de los objetos de su 
carino, destierran al mismo liempo aque- 
Ua mania ; del mismo modo los que ape- 
tecen esle grado, cuando se acercan à él 
se les hace un mal insoporlable ; pero 
cuando han depueslo la esperanza, jun- 
tamente con ella han aparlado de si el 
deseo. Està, pues, es una causa no des- 
preciable ; la que, aunque fuera sola, 
bastaria por si misma para tenernos lé- 
jos de està dignidad. 
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CAPÌTOLO XII. 

Que el sacerdote debe eslar dolado de 
grandisima sabiduria. 

Pero se anade otra, que do es menor. 
;Cuàl es està? Es necesario que el sacer¬ 
dote sea vigilante *, perspicaz, y que por 
todas parles tenga innumerables ojos, 
corno aquel que no vive para si solo, si¬ 
no tambien para tan grande muchedum- 
bre. Ahora bien, tu mismo confesaràs 
que yo soy perezoso, omiso, y que ape- 
nas basto para procurar mi salud; aun- 
que por el amor que me tienes procuras 
mas que lodos ocultar mis defectos. No 
me tienes que alegar aqui el ayuno, las 
vigilias, el dormir sobre la tierra des¬ 
nuda, ni otras austeridades y maceracio- 
nes del cuerpo ; porque sabes muy bien 
cuàn léjos estoy yo de todas estas virtu- 
des ; yaunque con diligencia las pracli- 

1 ITìm. m,2. 

8 * 
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cara, ni aun asi por està lentitud me po- 
drian aprovechar cosa alguna para este 
ministerio. No hay duda que podrian ser 
muy óliles à un hombreque, metido en 
su aposento, atendiese y cuidase sola¬ 
mente de sus cosas ; pero respecto de 
aquel que està dividido para atender à 
tan grande muchedumbre, y que tiene 
sus particulares cuidados sobrecada uno 
de sus subditos, *qué utilidad de alguna 
consideracion pueden traer para el pro- 
vecho deestos, si no tiene un ànimo muy 
fuerte y varonil? 

CAPITOLO XIII. 

Que ademàs de una suma abstinencia se 
piden olras cosas en el ànimo del sa¬ 
cerdote. 

Y no te admires si juntamente con tan 
grande tolerancia pido yo en el alma 
otra prueba de valor. Vemos, à ia ver- 
dad, que muchos sin dificultad despre- 
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ciao los manjares, las bebidas, la cama 
blanda, y parlicularmenle aquellos que 
lienen una naturalezza un poco agreste, 
y que se ban criado asi desde sus pri—- 
meros anos ; y k olros muchos tambien 
k quienes por la disposicion del cuerpo 
y por la costumbre es fócil y llevadera 
la aspereza que se encuenlra en eslos 
trabajos ; pero el sufrir una injuria, un 
dano, una palabra molesta, los diclerios 
de los inferiores, vengan ó no vengan al 
caso, las quejas vanas é inconsideradas, 
tanto de los superiores corno de los sub¬ 
di tos, no es de muchos, sino de uno ó 
otre. Y veràs que aquellos que se mani- 
fìestan fuerles en aquellas cosas, pade- 
cen en estas tales vahidos, que se enfu- 
recen mucho mas aun que las bestia» 
mas feroces. À esle gènero de sujelos 
los tendrémos principalmente apartados 
del sacerdocio. Porque de que un obispo 
no sea inclinado k la abslinencia de las 
viandas, ni k caminar descalzo, no por 
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eslo danarà al comun de la Iglesia; pero 
una ira desordenada ocasiona grandes 
males al que es poseido de ella, y à los 
prójimos. Conira los que no ejercitan 
aquellas cosas no hay amenaza alguna 
de parte de Dios ; pero à los que incon- 
sideradamente se dejan llevar de la ira, 
se les amenaza con el infierno ’ y con el 
fuegodel infierno. Y asi corno el que ama 
la vanagloria, cuando llega à tener la 
dominacion de muchos, suministra al 
fuego mayor materia, del mismo modo 
el que ni consigo mismo, ni en una con- 
versacion de pocos puede dominar la ira, 
sino que fàcilmente se deja transporfar 
de ella, cuando llega el caso de que se 
le fia el gobierno de todo un pueblo, co¬ 
rno una bestia fiera acosada por lodas 
partes de innumerables personas, no po- 
drà jamàs vivir en quietud, y ocasiona- 
rà males infinilos à los que eslàn confia- 
dos à su fe. 

1 Mattb. v f 22. 
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CAPÌTOLO xiy. 

Que ninguna cosa ofende lanlo la pureza 
y agudeza del enlendimienlo corno la 
ira desordenada. 

Ninguna cosa, pues, irnpide tanto la 
pureza del ànimo, ni embota la perspi¬ 
cacia del entendimiento, corno una ira 
desordenada, y que se transporta con 
grande impelu. Porque està, dice la Es- 
critura, pierde à los prudenles . 1 . Del 
mismo modo que en una bataHa dada de 
parte de noche, ofuscada la vista del al¬ 
ma, nosabedislinguir los amigosde los 
enemigos, ni à los que lienen honor de 
los que no le tienen, sino que los trata à 
lodos sin diferencia alguna, y aunque 
deba recibir algun mal, todo lo sufre 
fàcilmente por saciar el piacer del àni¬ 
mo. Es el ardor de la ira un cierlo pia¬ 
cer que liraniza al alma con mas rigor 

1 Prov. xv, 1, 
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que el mismo deleite, turbando entera- 
mente loda la tranquilidad de su consti* 
tucion ; porque con faeilidad la levanta 
à la soberbia, y la excila à enemislades 
fuera de propòsito, y à un odio inconsi- 
derado; y con frecuencia la dispone à 
hacer ofensas temerariamente y sin jui¬ 
cio, y la obliga à ejecular y decir otras 
cosas semejanles ; siendo, entre tanto, el 
alma arrastrada de la furia de la pasion, 
sin tener donde, apoyando su fuerza, 
pueda resistir à un irnpetu tao fuerte. 

—Basilio. No puedo sufrirte ya mas 
tiempo que hables con tal disimulo. 
iQuicn es, pues, dime, el que ignora 
cuàn ajeno estas de semejante enferme- 
dad? ^Que quieres, respondi yo, job 
feliz varon! ponerme cerca de la Uama, 
é irritar una Cera que se està quieta? 
àlgnoras acaso que no me ha sucedido 
esto por virtud propia, sino por el amor 
que tengo à la quielud y à la soledad ? 
El que se siente tocado de este achaque 
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podrà librarse de aquel incendio perma- 
neciendo en soledad, y frecuentando el 
tralo de uno ó otro amigo solamente ; 
pero no si se mete en un abismo de tan- 
los cuidados. En esle caso no solo arras- 
tra à si mismo al precipicio de la per- 
dicion, sino à olros muchos tambien en 
su compania, y los hace que atiendan 
menos à cultivar la mansedumbre. Su- 
cede, pues, naturalmente que el vulgo 
de los que deben obedecer se miren fre- 
cuentemenle corno en un ejemplar origi¬ 
nai en las costumbres de los que los go- 
biernan, procurando asemejarse à ellos. 
iCorno podrà uno que padece tumores 
hacer cesar las inflamaciones en los sób- 
ditos? £y cuòi serà en un pueblo el que 
desearà moderar prontamente los impe- 
tus de la ira, viendo al superior iracun- 
do? Porque no es posible, no, que estén 
ocultos los defectos de los sacerdotes ; 
antes bien aun los mas pequenos seha- 
cen publicos prontamente. El atleta pue- 
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de k la verdad ocultarse, aunque sea 
muy débil, mieutras se està quieto en 
casa, sin entrar en lucha con alguno ; 
pero cuando despojandose desciende al 
combaie, fàcilmente se descubre lo que 
es. Igualmenle, pues, aquelloshombres 
que pasan una vida privada y libre de 
negocios, tienen en la soledad un velo 
que cubre sus defectos ; pero si se pre- 
sentan en póblico se ven obligados à des- 
pojarse de la soledad, que les servia co¬ 
rno de vestido, y k manifestar à todos 
desnudas sus almas por los movimientos 
externos ; y asi corno sus buenas accio- 
nes son à mùchos de grande ulilidad, 
convidàndolos à una igual imitacion, asi 
tambien sus delitos los hacen mqp pere- 
zosos en la prèdica de la virtud, y los 
disponen à que se entorpezcan en las fa- 
tigas de las buenas obras. De lodo lo 
cual resulta ser necesario que por todas 
parles brille la hermósura de su alma, 
para que pueda alegrar é iluminar las 
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de aquellos que los miran : porque los 
pecados de la gente inbma, hechos corno 
à lo oscuro, sirven de ruina solamente i 
los que los cometen ; pero el de un hom- 
bre de consideracion, y conocido de mu- 
cbos, trae un dafio comun à todos, ha- 
ciendo que los que han caido sean mas 
remisos en los sudores de las cosas bue- 
nas, y excilan à soberbia é los que quie- 
ren alender à si mismos. Fuera de esto 
las caidas de la gente fnbma, aunque 
lleguen à publicarse, à ninguno ocasio- 
nan una herida tan profunda ; pero los 
que se ballan puestos en lo alto de este 
grado eslén, en primer lugar, patentes 
à todos, y despues, aunque sean muy 
ténues las cosas en que falten, se descu- 
bren estas muy grandes à los otros; 
porque no miden el pecado por la gran- 
deza del hecho, sino por la dignidad de 
aquel que lo ha cometido. Se necesita, 
pues, que el sacerdote eslé pertrechado 
de unjgrande cuidado y de una perpètua 
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vigi lancia sobre su vida, corno de unas 
armas de diamante, y que vele con la 
mayor atencion para que no baya algu- 
no que, encontrando algun lado descu- 
bierto y abandonado, le dé una herida 
mortai. Porque todos le cercan, dispues- 
tos à herirle y derribarle; y no solo toda 
suerte de enemigos, sino muchos tarn- 
bien de aquellos que se le venden por 
amigos. Es por tanto oecesario que sean 
elegidas tales almas, corno en otro tiem- 
po manifestò la gracia de Dios fueron los 
cuerpos de aquellos santos en el homo 
de Babilonia No es el sarmiento, ni la 
pez ó la eslopa alimento de este fuego, 
sìdo otro mucho mas nocivo. Porque no 
es lo que lieneD debajo aquel fuego sen¬ 
sale ; sino que es la Marna de la envidia 
la que los cerca, y la que, consumién- 
dolo lodo, se levanta por todas partes y 
los asalla, escudrinando su vida con mas 
diligencia que hizo entonces el fuego con 

1 Dan. ni. 
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los cuerpos de aquellos ninos. Luegoque 
encuenlra una pequena porcion de eslo- 
pa, inmediatamente se pega; y no solo 
consume aquella parie débil y viciada, 
sino que abrasa y oscurece con aquel 
humo loda la restante eslructura, aun- 
que fuera mas resplandecienle que los 
rayos del sol. Siempre que la vida del 
sacerdote esluviere por todas parles bien 
compuesla, no podrà ser cogida por ase- 
chanzas ; pero si tuviere el menor des- 
cuido, por pequeBo que sea (corno es 
creible que sucederà à un hombre que 
pasa este mar de la vida Uena de tantos 
extravios), nada le aprovechan todas las 
otras buenas acciones para poder librar- 
se de las lenguas de sus acusadores: por 
el contrario, aquella pequena fatta basta 
para oscurecer lodo lo restante ; y lodos 
quieren juzgar al sacerdote, no corno à 
hombre veslido de carne, y à quien ha 
tocado una naturaleza de hombre, sino 
corno à un Àngel libre de toda otra en- 
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fermedad ; y asi corno lodos temen y li- 
sonjean a un tirano inienlras se mantie¬ 
ne en el dominio, porque no pueden der- 
ribarle de aquel pueslo; pero cuando ven 
que sus intereses toman otro sembiante 
contrario, dejada la mascara de aquel 
tìngido honor, los que poco anles se ma- 
nifestaban sus amigos, se le convierten 
de repente en contrarios y enemigos de- 
clarados, y registrando cuàl es el lado 
que tiene mas flaco, leembisten y privan 
del imperio : asi con los sacerdoles, 
aquellos que poco antes y cuando se ha' 
llaba sobro el candelero le honraban y 
respetaban, luego que encuenlran un mi¬ 
nimo pretexto se preparan fuertemente 
para derribarlo, no solo corno à tirano, 
sino corno à una cosa peor aun que tira¬ 
no. Y asi corno aquel teme principal¬ 
mente à los que le hacen guardia à sus 
costados, asi este teme lambien mas que 
à todos à los que le sirven en el minis¬ 
teri ; porque ningun otro desea tanto su 
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dignidad, dì sabe sus cosas lan bien co¬ 
rno estos : estando & su lado, si sucede 
alguna cosa de estas, la sabeo antes que 
los otros, y puedeo facilmente ser crei- 
dos, aunque sea calumniàndolos, y ha- 
ciendo grandes las cosas de poco cuer- 
po, puedeo cogerle sorprendilo con este 
eDgano : en donde se verifica en contra¬ 
rio sentidoel dicho del Apóstol ' : Si pa- 
dece algun miembro, se alegran todos 
los miembros, y si es honrado un miem¬ 
bro, padecen todos los miembros ; à no 
ser que alguno de senalada piedad pue- 
da manlenerse fuerte contra todas estas 
cosas. es postole que dos envies à una 
guerra tan grande? £haz juzgado acaso 
que mi ànimo baslarà para mantener una 
batalla tan varia y de tan diferentes es- 
pecies? ide dónde y de quién lo supiste? 
Porque si Dios le lo ha revelado, mués- 

1 I Cor. xu, 20. Las palabras del Apóstol son 
estas : Et sive patitur unum membrum, compa- 
tiuntur omnia membra : sive glorifica tur unum 
membrum, congaudent omnia membra. 
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trame el oràculo, y obedezco ; y si no 
puedes mostràrmelo, sino que das tu vo¬ 
lo siguiendo el concepto de los hombres, 
aparta tu ànimo desemejante error ; por- 
que por lo que toca à nueslras cosas, es 
justo que sigamos antes nuestro juicio 
que el de los olros : Pues ninguno cornee 
las cosas de un hombre , sino el espirila 
que està dentro deci 1 .Quenosolros nos 
hubiéramos hecho ridiculos à nosotros 
mismos y à los que nos hubieran elegi- 
do, en el caso de haber aceptado està 
dignidad, y que con grande dano hubié- 
ramos tenido que volvernos à este esta- 
do de vida en que al presente nos balla- 
mos, ya que no antes, à lo menos al pre¬ 
sente, creo que quedaràs persuadido por 
estos discursos. Porque no solamente la 
envidia, sino otra cosa mas terrible aun 
que la envidia, suele armar à muchos 
centra aquel que la tiene. Porque asi 
corno los hijos codiciosos de dinero no 

1 1 Cor. u,ll. 
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pueden sufrir la larga vejez de sus pa- 
dres; asi algunos de estos lales, cuando 
ven que el sacerdocio dura mucho tiem- 
po, ya que el matarlo no, porque esto 
seria una iniquidad, procuran delibar¬ 
lo de aquel grado, deseando todos entrar 
en su lugar, y esperando cada uno que 
recaerà en él el ministerio. 

CAPÌTOLO XV. 

Maestra el Crisòstomo otra especie de 
conlienda muy perniciosa. 

iQuieres que te nauestre otro gènero 
de està contienda Uena de mil peligros? 
Vé, pues, y attende k las fiestas publi- 
cas en que se acostumbran hacer las 
elecciones de los prelados de la Iglesia, 
y veràs al sacerdote acosado de tantas 
acusaciones cuanlo es el numero de aque- 
llos k quienes preside. Todos los que tie- 
nen parte en la colacion de està digni- 
"9 
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dad se dividen en està ocasion en mu- 
chos partidos, sin que alguno pueda ver 
aquel congreso de presbiteros ni concor- 
des entre si, ni con aquel que ha obte- 
nido el obispado ; sino que cada uno for¬ 
ma su partido, queriendo uno à este y 
el otro al otro. La causa de esto es, el 
que no miran todos à una cosa, que es 
à la que solo debian mirar; esto es, à la 
virlud del ànimo ; sino que se mezclan 
otros motivos, por los que se confiere 
està dignidad. Como por ejemplo : uno 
dice, elijase este, porque es de ilustre 
nacimiento ; el otro, porque posee in- 
mensas riquezas, y no tendrà necesidad, 
para mantenerse, de las rentas de la 
Iglesia ; otro, porque del partido de los 
enemigos ba pasado al nuestro. Quién 
procura adelantar su amigo à los otros, 
quién al pariente, quién al lisonjero, y 
ninguno quiere alender al que es idoneo, 
ni hacer la prueba de la virlud del ani¬ 
mo. Ahora estoy yo tan léjos de creer 
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que son eslas causas suficientes para la 
prueba de los sacerdotes, que ni aun si 
se encontrara alguno adornado de una 
grande piedad, que sin duda no conduce 
poco para esle minislerio, ni auD à esle 
me atreveria à elegir inconsideradatnen- 
lè por solo este Ululo, si no juntaba à la 
piedad una prudencia consumada ; por- 
que yo he conocido à muchos que, ha- 
biéndose macerado y afligido con ayu- 
nos, mientras hao podido permanecer en 
la soledad, y alender à sus cosas sola¬ 
mente, merecieron la divina aceptacion, 
y anadieron cada dia à aquella filosofia 
una porcion no pequena ; pero despues 
que entrarmi à gobernar un pueblo, y se 
vieron obligados à corregir las ignoran- 
cias del vulgo, los unos no pudieron, ni 
aun à los principios, manlenerse en el 
minislerio, y los olros obligados à per¬ 
manecer en él, luego que abandonaron 
aquella primera diligencia y austeridad, 
ocasionaron à si mismos un gravisimo 
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dano, y k los olros no sirvieron de algun 
provecho. Pero ni aunque uno hubiera 
permanendo loda la vida eo el infimo 
grado de esle minislerio, y hubiera Ile— 
gado asi k la ùltima vejez, no promo- 
veriamos k esle inconsideradamenle k un 
grado mas allo por respelo de sus anos. 
iPues qué si pasada ya toda està edad 
permanece aun menos apio? Ni yo digo 
esto pretendiendo defraudar las canas 
de) honor que les es debido, ni tampoco 
establecer una ley por la que entera- 
mente sean removidos de esle minislerio 
los que vienen del órden solitario, ha- 
hiendo habido muchos venidos de él que 
resplandecieron en està dignMad : lo que 
inlento demoslrar es, que si ni la piedad 
por si sola, ni una larga vejez son sufi- 
cientes para hacer digno del sacerdocio 
al que las posee, mucho menos podràn 
los molivos que dejawos dichos. Pero no 
faltan algunos que proponen otros mas 
absurdos : porque unos son alistados en 
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el órdfin clerical porque no se inclinen 
al partido de los conlrarios ; y olros por 
su misma iniquidad, para quoolvidados 
no ocasionen mayores males. i Puede. 
darse cosa mas ini'cua que està, que unos 
hombres malvados y llenos de mil vicios 
sean honrados por aquellas mismas co- 
sas por las cuales deberian ser castiga— 
dos, y que por las que ni aun podrian 
atravesar los umbrales de la iglesia, por 
estas mismas suban à la dignidad sacer- 
dotal? jY buscamos aun, dime por tu 
vida, cuàl sea la causa de la divina in- 
dignacion, cuando confiamos las cosas 
mas sanlas y mas Iremendas à hombres 
inicuos y de ningun valor, para que to- 
das las traslornen? Porque cuando han 
Uegado à la adminislracion de cosas que 
de ningun modo convienen a unos, ó son 
muy superiores à las fuerzas de los 
otros, hacen que la Iglesia en nada di¬ 
fiera del Euripo. Yo, à la verdad, me 
reia antes de los principes seculares, 
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porque hacen la distribucioo de los eoi* 
pleos, no en alencion à la virtud y dotes 
del ànimo, sino à proporcion de las ri- 
quezas, del numero de los afios ó patro¬ 
cinio de los hombres ; pero despues que 
he nido haberse introducido lambien en 
nuestras cosas el mismo modo irracio- 
nal, no he tenido ya por tan grande esle 
desórden. iQuémaravilla, pues, que se 
vean cometer estos errores por unos 
hombres entregados à los placeres de la 
vida, amigos de reputacion para con la 
muchedumbre, y que lodo lo hacen con 
el fin de amontonar riquezas? Cuando 
aquellos que fingen vivir libres de lodo 
esto no se hallan mas bien dispuestos, 
sino que altercando por las cosas celes- 
tiales, corno si se deliberase sobre algu- 
nas yugadas de tierra, u otra cosa se- 
mejante, eligiendo temerariamente é 
hombres de ninguna consideracion, los 
ponen en el gobierno de unas cosas por 
que el unigènito Hijo de Dios no re- 
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buso evacuar su gloria hacerse hom- 
bre, tornar la forma de siervo, ser afea- 
do eoa salivas, ser azolado, y sufrir, 
segun la carne, una muerte la mas ig¬ 
nominiosa. Y no paran en esto, sino que 
afiaden olros absurdos mucho roayores; 
porque no solamente admilen à los in- 
dignos, sino que excluyen a los que son 
utiles. Y corno si sedebiese arruinar por 
las dos partes la firmeza de la Iglesia, ó 
corno si no baslase la primera causa pa¬ 
ra irritar la divina indignacion, asi ana* 
den està segunda, que no es menos gra¬ 
ve. Porque yo juzgo ser igualmenle ma¬ 
lo el tener aparladas à las personas uti- 
'les, que el introducir à las inutiles. Y 
esto se baco para que el rebano de Cristo 
no pueda por parte alguna ballar algun 
consuelo, ni aun siquiera respirar. ;No 
son eslas cosas dignas de mil rayos? 
^No merecen un inQerno mucho mas 
lerrible que el que nos està amenazado? 

1 ,Mattb. kivi, 67 ; Philip, xi, 7. 
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;Y con todo sufre y lolera estos males 
aquel que no quiere la muerle del peca- 
dor sino que se convierta y viva? 
^Quién podrà admirar bastantemente su 
bondad y amor para con los hombres? 

; Còrno no quedarà pasmado de su mise¬ 
ricordia? Las personas dedicadas à Cris¬ 
to deslruyen la heredad de Cristo mucho 
mas aun que sus mismos contrarios y 
enemigos ; y el buen Senor usa aun de 
clemencia, y convida al arrepentimien- 
to. Gloria i ti joh Senor! gloria à ti. 
jQué abismo hay en ti de amor para con 
el hombre! jqué inmensidad de pacien- 
cia! Aquellos que por tu uombre, de 
hombres viles y oscuros llegaron i los 
honores y se hicieron respetables y vi- 
sibles, se sirven de este honor contrael 
mismo que los honró ; tienen atrevi- 
miento de ejecutar las cosas mas indig- 
nas, desacredilan las cosas santas, de- 
jando à un lado y excluyendo i los bue- 

1 Ezech. xviu, 23; xxm, 33. 
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nos, para que los malvados puedan, sin 
estorbo y con la mayor seguridad, tras¬ 
tornarlo lodo b su piacer. X si quieres 
saber las causas de esle mal, las encon- 
traràs semejantes b las primeras ; pero 
que tienen por raiz, ó digàmoslo asi, por 
(mica madre, a la envidia. Estas, b la 
verdad, no son de una misma suerle, 
sino que difleren enlre si ; porque uno 
dice se deseche aquel, porque es jóven ; 
el otro, porque no sabe adular : otro, 
porquo ha ofendido b fulano : el uno, 
porque fulano oo se disgusto viendo re- 
probado el que él ha propueslo, y eie— 
gido este : el otro, porque es moderado 
y de coslumbres apacibles : el otro, por¬ 
que es terrible b los que obran mal ; y 
otro por olras causas semejantes, por¬ 
que no les faltan prelextos cuanlos quie- 
ran. Y aun cuando no tengan otro traen 
el de que son en gran numero los sacer- 
doles, y que no conviene conferir està 
dignidad inconsideradamenle, sino poco 
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à poco y por sus grados. Tampoco les 
falla modo de hallar olros molivos, 
cuanlos quisieren. Ahora yo aqui blan¬ 
damente quiero pregunlarle : ;Qué baia 
el obispo combattendo con lanlos vien- 
tos? i Còrno podrà manlenerse fuerle 
conira olas lan furiosas? ; còrno recha- 
zarà todos estos ataques? Porquesi dis¬ 
pone la cosa ajustado a las reglas de la 
recta razon, todos se vuelven enemi- 
gos y contrarios suyos, y tambien de los 
que han sido elegidos ; y todo lo hacen 
con el fin de mantener su teson contra 
él, excilando sediciones cada dia, éim- 
poniendo mil cosas injuriosas é los que 
han sido elegidos, hasta conseguir ex- 
cluirlos, ó introducir à los suyos. Suce- 
de aqui càsi lo mismo que corno cuando 
un piloto de un navio lleva navegando 
en su compania piratas, que continua¬ 
mente y à cada hora ponen asechanzas 
à su vida, à la de los marineros y à la 
de los pasajeros. Porque si recibiendo 
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genie que no debia admitir, hacc mas 
caso de su favor que de la propia salud, 
lendrà, en lugar de aquellos, à Dios por 
enemigo : ^qué cosa puede haber mas 
terrible que està? y le daràn que hacer 
mucho mas aun que anles, ayudàndose 
lodos mutuamente, y haciéndose con la 
union mucho mas fuerles. Porque asi 
corno cuando soplan de parles contrarias 
vienlos furiosos, el mar, que hasla en- 
tonces permanecia tranquilo, en un pun¬ 
to se embravece y se encrespa, sumer- 
giendo à los naveganles; del mismo mo¬ 
do la tranquilidad de la Iglesia, reciden¬ 
do en si hombres peslilenciales, se llena 
de lempeslades y de naufragios. 

CAPITOLO XVI. 

Qué hombre tan grande ha de ser el que 
debe hacer frenle d tempestades tan 
grandes. 

Piensa, pues, cuàl debe ser aquel que 
ha de resistir à tempeslad tan grande, y 
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templar de modo tales cosas que no irrv- 
pidan la póblica utilidad. Porque es nc- 
cesario que se muestre grave, pero sin 
fausto; rigido, pero iiumano; entero, 
pero afable con lodos ; sin aceptacion de 
personas, pero oQcioso; humilde, y no 
servii; de espirila vehemente, pero blan¬ 
do, para poder combatir fàcilmente con- 
tra todas estas cosas, y promover con 
toda liberlad al que es idoneo, aun cuan- 
do lodos lo resistan ; y con la misrna, no 
admilir al que no es tal, aunque todos 
juntos conspiren à que se admita ; y no 
atender à otra cosa que à la edificacion 
de la Iglesia, y no hacer nada por odio 
ó por favor. ^Te parece que con razon 
hemos rehusado esle minislerio? Pues 
aun no te lo he expuesto lodo, porque 
tengo otras muchas cosas que decirte. 
Pretendo que no te sea molesto el sufrir 
à un amigo sincero y fiel, que quiere 
persuadile se halla fuera de todos aque- 
Ilos cargos que le hacia^. Eslo te sera 
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muy util, no solo para nuestra defensa, 
sino tamhien park cuando llegares, co¬ 
nio sucederà brevemente, d la adminis- 
tracion de este empieo ; porque es nece- 
sario que el que ha de pisar este camino 
de.vida, no ponga las manos sobre tal 
minislerio sin haberlo primero exami- 
nado todo con la mayor madurez. 
por qué esto? porque ya que no sea olra 
cosa, hallàndose informado de lodo, len- 
drd la ventaja de que nada se le hard 
nuevo cuando* ocurrieren estas cosas. 
iQuieres, pues, que vengamos d tratar 
primero de la presidenza de las viudas, 
ó del cuidado de las virgenes, 6 de la 
diticullad de la parte judiciaria? porque 
sobre cada una de estas se pide diverso 
cuidado, y mayor temor aun que cuida¬ 
do. Y para dar principio de aquello que 
elitre todo parece lo mas fdcil, el cuida¬ 
do de las viudas parece que no trae olro 
pensamiento k los que estàn encargados 
de ellas, que el consumo del dinero; pe- 
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ro no es asi, sino que se requiere tam- 
bien aqui mucha diligencia, cuando se 
liegare al caso de ponerlas en lista; por- 
que de elegirlas sin consideracion y co¬ 
rno vienen se han originado males infl— 
nitos, habiendo entre estas quienes han 
corrompido las familias, han causado 
divisiones en los matrimonios, y fre- 
cueotemente han sido cogidas en hurlos, 
yen otras feas ganancias, y han practi- 
cado otros tratos poco decentes. Ahora 
bien : el alimentar con dinero de la Igle- 
sia semejantes mujeres atrae sobre si el 
castigo de la parte de Dios, y de parte 
de los hombres el que sea en gran ma¬ 
nera blasfemado, y desalienla a aquellos 
que esfón bien dispueslos para hacer 
* bien. Porque^quién querràqueel dine¬ 
ro que ha mandado se ofrezca é Cristo, 
se empiee y consuma con aquellos que 
afean y calumnian el nombre de Cristo? 
Por esto es necesario un diligente exà- 
tnen, para que no consuman la mesa de 
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las que se hallan imposibilitadas, no so¬ 
lamente las que dejamos dichas, sino 
tambien aquellas que pueden sustentar- 
se con el trabajo de sus manos. Despues 
de este diligente exàmen, se sigue olro 
cuidado no pequeno; esto es, que los ali- 
mentos nunca falten, sino que corran 
conio de una fuente abundantemente. Es 
un mal en cierta manera iusaciable la 
pobreza involontaria, lleno de quejas y 
dedesagradecimiento; y se requiere mu- 
cha prudencia, mucha atencion paracer- 
rarle la boca, quitàndole todo motivo de 
queja. Muchos bay que cuando ven à al- 
guno superior à lodo interés, sin olro 
exàmen lo califican por idòneo para este 
empieo ; pero yo juzgo que no le basta 
por si sola està superioridad de ànimo, 
bien que es necesario ver si tiene està 
antes que las otras ; porque sin ella se¬ 
ria un disipador y no un tutor; un lobo 
en vez de pastor ; ó si, juntamente con 
està, posee tambien otra. Estaes la que 
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a los hombres ocasiona lodos los bienes, 
quiero decir, la paciencia, que conduce 
el ànimo y lo guia corno à un puerto 
tranquilo : porque son una casta de gen¬ 
te las viudas, que por su pobreza, por 
su edad y por su sexo usan de una li- 
berlad de hablar (porque es mejor de¬ 
cido asf ) sin medida : grilan sin venir 
al caso, y se quejan fuera de propòsito, 
lamentàndose sobre aquellas mismas co- 
sas de que deberian mostrar agradeci- 
miento, y reprendiendo lo mismo que 
deberian alabar. Y & lodo esto conviene 
que el que las tiene à su cargo no se 
mueva por sus rumores in tempesti vos, 
ni por sus quejas sin razon. En atencion 
à su infelicidad, es justo que sea com- 
padecido esle gènero de personas, y que 
de ningun modo sean injuriadas; porque 
el insultar sus calamidades, y anadir la 
injuria al trabajo que tienen por su po¬ 
breza, seria locar en lo ultimo de la 
crueldad. Por esto un varon muy sàbio, 
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atendiendo à là condicion y soberbia de 
la humana naturaleza, y teniendo bien 
coDocida la indole de la pobreza, capaz 
de aoobardar el ànimo mas generoso, é 
inducirlo à despojarse de la vergiienza, 
y arrojarlo à pedir muchas veces unas 
mismas cosas ; para que ninguno que se 
ve acosado de los pobres se mueva à ira, 
y quien debesocorrerlos, irritado de ver¬ 
se continuamente embestidodeellos, no 
se haga su enemigo ; lo dispone à ser 
apacible y de fàcil entrada a los necesi- 
tados, diciendo : Inclina de buena gana 
tus orejas al pobre, y respàndete con 
mansedumbre palabras de paz Y de- 
jando à un lado à aquel que puede ser 
ocasion de impaciencia (porque, ;qué 
se puede decir à un infeliz que yace en 
la miseria?), babla solo con el que pue¬ 
de soporlar su enfermedad,- exhortando- 
le à que antes de darle nada lo ali vie con 
el agrado de su sembiante y con la man- 

1 Eccles. iv, 8. 

10 
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sedumbre de las palabras. Si hubiere, 
pues, alguDo que no usurpo lo que està 
destinado para el suslento de las viudas, 
pero que las injurie y se irrite coutra 
ellas, cargàndolas de afrentas ; no sola¬ 
mente no alivia con su liberalidad la 
tristeza que nace de la miseria, sino que 
con las injurias haceel mal mucbo ma- 
yor : pues por la necesidad en que las 
pone la falla de alimento se ven certa¬ 
mente en la precision de ser muy desco- 
cadas, pero con lodo sienten semejante 
violencia. Cuando por temor del hambre 
se ven obligadas a mendigar, y por men- 
digar à ser descaradas, y por ser asi à 
dejarse cargar de mil villanias, se apo- 
dera de su ànimo una violenta melanco- 
lia, y que de mil diversos modos las cu- 
bre de una grande oscuridad. Es, pues, 
necesario que el que tiene à su cargo el 
cuidado de estas està dotado de un espi* 
ritu tan elevado, que no solamente no 
aumente trabajo à su ànimo con la in- 
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dignacion y enojo, sino que por medio de 
sus exhortaciones y consuelos mitigue la 
mayor parte del dolor que tienen en su 
desdicha : porque asi corno aquel que es 
ultrajado, aunque sea socorrido larga¬ 
mente no sienle la ulilidad del dinero, 
por la herida que le causò el ullraje ; 
asi aquel que tratares con humanidad y 
blandura, si juntamenle con el consueto 
recibe alguua dàdiva, se aiegra y se re- 
gocija, y lo cuenta por don doblado, en 
atencion al buen modo con que se le ha 
dado. Ni yo digo eslo por propia auto- 
ridad, sino por la de aquel que ha dado 
las advertencias que quedan dichas. Hijo 
mio, dice él, no quieras poner ullraje en 
los beneficios, ni en algun don la aspereza 
de palabras. 1N0 es verdad que el rodo 
hace pasar el ardori pues asi son mejo- 
res las palabras que el don Mira có A 
mo las palabras son un bien mayor 
que el mismo don ; y uno y otro se halla 

< Eccli. xvill, 15. 

10 * 
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en un hornbre dotado de gracia: y el que 
està deslinado para estas cosas ha de ser 
adornado, no solo de suavidad de cos- 
tumbres y de paciencia, sino que ha de 
hacer al mismo tiempo de sàbio ecòno¬ 
mo ; porque si le falla està cualidad que- 
daràn expueslos al mismo desfaleo los 
caudalesde los pobres. Hubo unoàquien 
eslaba encargado este minislerio; el cual, 
habiendo juntado una gruesa suina de 
dinero, en la realidad no lo gastó cou¬ 
si go mismo, ni tampoco con los pobres, 
à excepcion de una pequena cantidad, 
sino que ocultaba la mayor parte enar¬ 
randola ; basta que, sobreviniendo un 
conlratiempo, puso todo aquel dinero en 
manos de los enemigos. Se necesila, 
pues, de una grande providencia para 
que ni sobren, ni tampoco hagan falla 
las facultades de la Iglesia : es, pues, 
necesario que todas las rentas se repar- 
tan prontamente entre los pobres, y con¬ 
viene tener depositados los tesoros de la 
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Iglesia en la buena volunlad de los sub- 
ditos. Y por lo que loca al hospedar los 
peregrinos, y k las curaciones de los en- 
fermos, ^cuànlo consumo de dinero crees 
tu que pide esto, y cuànla diligencia y 
prudencia en quien tiene el cuidado? 
porque aqui el gasto no es inferior al 
que queda dicho, y muchas veces es ma- 
yor ; y se necesita que el que preside sea 
un provisor adornado k un tiempo de 
piedad y de prudencia, para disponer k 
los que tienen facultades k que ofrezcan 
k porfia y sin pena lo que poseen, cui- 
dando de no ofender los ànimos de los 
bienhechores al paso que solicila pro- 
veer al alivio de los enfermos. Se nece- 
sila, pues, que manifieste en està ocasion 
una magnanimidad y atencion mucho 
mayor; porque los enfermos son en cier- 
lo modo una cosa llena de fastidio y sin 
accion ; y si por todas parles no se aplica 
una grande diligencia y cuidado, basta 
un descuido, aun en lo minimo, para 



— 180 - 

ocasionar gravfsimos males à los enfer- 
mos. 

CAPÌTOLO XVII. 

Cudn grande sea el Icmor en el gobiemo 
de las virgenes. 

Por lo que loca al cuidado de las vlr- 
genes, es lanlo mayor el lemor, cuanlo 
es e$le un bien mas precioso, y el rebano 
mas digno de un rey que los otros; pero 
habiéndose inlroducido ahora en el coro 
de eslas santas una infinidad de gente 
llena de innumerables males, el trabajo 
se bace mas dificil. Pues asf corno no es 
lo mismo el pecado de una doncella no- 
ble que el de su sierva, asi tampoco el 
de una virgen y el de una viuda ; por- 
que estas tienen por una cosa indiferen- 
te el usar de las burlas, el injuriarse 
mutuamente, el adular, el ser descara- 
das, el dejarse ver por todas partes, y el 
andar vagueando por la plaza ; pero la 
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virgen se ha impuesto mayores obliga- 
ciones : es emuladora de la filosofia ce- 
leslial, y hace profesion de represcntar 
en la lierra el modo de vivir de los An¬ 
geles ; y su propòsito es hacer, veslida 
de està carne, aquello que hacen las po- 
leslades incorpóreas : no le conviene ha¬ 
cer frecuentes é inutiles salidas de casa; 
ni se le permite emplearse en discursos 
vanos y fuera de propòsito, debiendo 
ignorar aun el nombre de las villanias 
y de la adulacion. Por esto tiene necesi- 
dad de una guardia muy segura y de 
mayor alencion ; porque el enemigo de 
la santidad està siempre aierta, y las 
pone asechanzas, pronto k devorarlassi 
acaso desliza alguna, ó cae ; y muchos 
hombres procuran seducirlas, junténdo- 
se a todos estos el furor de la naturale- 
za : y, por decirlo en una palabra, tiene 
que estar preparada k sostener dos guer- 
ras ; una que la asalta exteriormenle, y 
otra que la turba por la parte interior. 
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Por eslo grande debe de ser el lemor de 
quien tiene sobre si este cuidado, espe- 
ràndole mayor peligro y dolor si acae- 
ciese (lo que jamàs suceda) alguna cosa 
que no se quiere 1 : porque si una hija 
escondida ocasiona vigilia à un padre, y 
el cuidado que tiene de ella aparta el 
sueno de sus ojos ; siendo tan grande su 
lemor, ó de que sea esléril, ó de que se 
le pase la edad de poderse casar, ó de 
que pueda ser odiada de su marido, ;qué 
padecerà aquel que no tiene el pensa - 
miento puesto. sobre alguna de cstas co- 
sas, sino de otras mucho mayores? Por¬ 
que aqui no se tratadel despreciode un 
marido, sino del que se hace al mismo 
Cristo ; ni la esterilidad se reduce sola¬ 
mente à oprobios, sino que el mal va à 
terminar en la perdicion del alma. Por¬ 
que lodo àrbol, dice la Escritura, que no 
da buen frulo es corlado, y se arroja al 
fuego Y à la quees aborrecida por el 

1 Eccli. xui, ». _ » Matth. m,10. 
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Esposo, no basta tornar libelo de repu¬ 
dio y retirarse, sino que la dan por pena 
del odio un eterno castigo. Y el padre 
naturai tiene muchas cosas que le hacen 
fóci! la custodia de la hija ; porque la 
madre, la ama, la multilud de los cria- 
dos, y la seguridad de la casa, sirven al 
padre de socorro para guardar mas fà¬ 
cilmente la virgen. Ni se le permile sa¬ 
lir en póblico de continuo, ni cuando sa¬ 
le tiene necesidad de hacerse ver de 
todos los que la encuenlran; siendo cier- 
lo que no menos la oscuridad de la tarde 
que los muros de la casa pueden ocultar 
à la que no quiere dejarse ver. Fuera de 
que no tiene pretexto alguno por el que 
cslé obligada à comparecer delanle de 
los hombres. Porque ni el pensamiento 
de las cosas necesarias, ni los ullrajes 
de los hombres injuriosos, ni algunaotra 
causa semejante la pone en necesidad de 
lai encuenlro, sirviéndole el padre por 
todos. À ella solo le queda un cuidado, 



que es, no hacer ni decir cosa que sea 
indigna de su persona ni de la honesti- 
dad que la conviene. Pero aqui son mu- 
chas las cosas que hacen al padre espi— 
ritual dificil, ó tal vez imposible la cus¬ 
todia ; porque ni puede tenerla consigo 
dentro de casa, por no serie decente ni 
sin peligro semejanle cohabitacion ; y 
aun cuando deaqyi nosintiesen dano, y 
guardasen constanlemente una sincera 
sanlidad, deberian, no obstanle, dar 
cuenla de aquellas almas que habian es- 
candalizado, del mismo modo que si en~ 
tre si hubieran pecado. Ahora, siendo 
eslo imposible, no se pueden fàcilmente 
conocer los movimientos del alma, ni 
cercenar las cosas que brolan supèrflua¬ 
mente, ni cultivar mejor las que éslàri 
en buen órden y proporcion, reducién- 
dolas à mejor estado: ni es fàcil tampoco 
indagar las salidas de casa ; porque la 
pobreza y el desamparo en que se halla 
no le permiten inquirir sulilmente la ho- 
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neslidad que la conviene. Estando obli— 
gada à hacer por si todas las cosas, tie¬ 
ne con esto rouchos pretextos de salir de 
casa si no quiere vivir honestamente. Y 
es necesario que el que la manda esté 
continuamente dentro de ella, y corte 
estas ocasiones atendiendo à proveerlas 
de todo lo necesario, y de una mujer que 
la sirva en estas cosas. Es necesario te¬ 
nerla léjos de los funerales y de las vigi- 
lias nocturnas ; porque sabe aquella as¬ 
ili lisima serpiente, sabe sembrar.su ve- 
neno por medio aun de las obras bue- 
nas. Y se necesita que la virgen por lo- 
das partes esté cercada de un muro, y 
que salga pocas veces de casa en todo el 
ano, y solamente cuando la obliguen mo- 
livos inevitables y forzosos. Y si alguno 
dijere que ninguna de estas cosas es obra 
que debe tralar el obispo, sepa que en 
cada una de ellas los cuidados y las cul- 
pas recaeràn sobre él. Es, pues, mejor, 
que manejàndolo por si todo, se libre de 
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los cargos que es necesario vengan so- 
bre él por los delitos de los otros; y que 
dejada à otros la administracion, tenga 
que temer dar cuenta de lo que otros 
hicieron. Fuera de esto, el que todo lo 
maneja por si fàcilmente ejecula todas 
las cosas ; pero el que es obligado à ha- 
cer esto, à fuerza de persuadir los pare- 
ceres de todos, no consigue el quedar 
libre de dar por si tanto alivio cuantas 
son las inquietudes y lurbaciones que le 
ocasionan los que se le atraviesan, y 
conlrastan sus sentimientos. No podria 
yo reducir a numero todos los cuidados 
que se requieren sobre las virgenes; 
porque aun cuando debe hacerse la elec- 
cion de ellas, el que tiene à su cargo es* 
le ministerio no tiene que atender 'à un 
negocio de poca consideracion. 

La parte que perlenece à los juicios 
encierra infìnilas molestias, un grandi- 
simo trabajo, y tantas dificullades cuan- 
las no sostienen los jueces seculares ; 
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porque el hallar lo juslo no es pequena 
dificultad, y aun despues de hallado es 
dificil ei no violarlo ; y no solamente 
aqui se encuenlra trabajo y dificultad, 
sino un peligro no pequeno; porque al- 
gunos de los mas enfermos, despues de 
haberse enredado en pleilos y negocios, 
bicieron naufragio en la fe por no tener 
quien los socorriese. Muchos tambien de 
los que recibieron alguna injuria abor- 
recen à los que no les dan auxilio, del 
mismo modo que à los que los injuria- 
ron ; ni quieren hacerse cargo del des- 
órden de las cosas, ni de la dificultad de 
los liempos, ni de la cortapisaque tiene 
la potestad sacerdotal, ni de otra cosa 
semejante, sino que son jueces inexora- 
bles, y que no entienden de otra defensa 
sino de verse libres de los rnales de que 
se hallan oprimidos; y aquel que no pue- 
de ponerlos en liberlad, aunqueexpon- 
ga mil molivos, de ningun modo podrà 
escapar de que le condenen. Pero su- 
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pueslo que he hecho mencion de lo que 
es patrocinio, espera te deolararé otra 
causa que hay de quejas ; porque si el 
que posee un obispado no va rodando 
cada dia por todas las casas, mas aun 
que los que no tienen otra ocupacion, se 
le originaràn de aqui disgustos increi— 
bles. Y no solo sucede esto con los que 
eslàn enfermos, sino tambien con los 
sanos, deseando ser visitados por el obis- 
po, inducidos no de algun motivo de 
religion, sino que por la mayor pàrte 
pretenden esto por bonor y por digni— 
dad. Si alguna vez sucede que lo haga 
con mas frecuenGia con alguno de los 
mas ricos y poderosos, por pedirlo asi 
alguna necesidad urgente en utilidad del 
comun de la Iglesia, sin otra reflexion 
se le apropia la reputacion de lisonjero 
y adulador : ^y qué hablo yo de patro- 
cinios y de visitas? solamente por las 
salulaciones cargan sobreél un tan gran¬ 
de peso de quejas, que oprimido muchas 
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veces, se ve abatido por la tristeza. De- 
ben dar cuenta aun de sus miradas; por- 
que el vulgo examina con sutileza sus 
acciones, aun las'mas sencillas, y con¬ 
sidera» el tono de la voz, y el gesto del 
sembiante, y miden la canlidad de la ri¬ 
sa. A fulano, dice alguno, se le ha son- 
reido, y le ha saludado con un sembian¬ 
te aiegre y en voz alla, pero i mi sola¬ 
mente de paso y por encima : y si es- 
tando muchos sentados no vuelve la 
vista cuando liabla a todas partes, reci- 
ben esto los demàs corno un ultraje. 
^Quién, pues, que no tenga un espiritu 
muy robusto, podrà resistir à tantos acu- 
sadores, ó para quedar libre enteramen- 
le de sus cargos, ó para poder desem- 
barazarse de ser culpado? porque es ne- 
cesario no tener acusadores; y si esto es 
imposifole, conviene dar descargo a los 
delilos que se le acumulan ; y si aun es¬ 
to no es fàcil, porque algunos encuen- 
tran su gusto en acusar temerariamen- 
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1$ y sin consideracion, se necesita resis- 
lir generosamente à la trisleza de sus 
quejas. E1 que es acusado justamente, 
soporla con facilidad al que le acusa ; 
porque no habiendo acusador mas acer¬ 
bo que la misma conciencia, si esle nos 
sorprende primero, que es el mas lerri- 
ble de lodos, sufrimos mas fàcilmente à 
los acusadores externos, en quienes se 
balla mayor suavidad. Pero aquel en 
quien no sa. balla conciencia de algun 
hecho malo, cuando es acusado injusta- 
menle se deja llevar.con pronlilud de la 
ira, y con facilidad pierde el ànimo, si 
por olra parte no està bien preparado de 
antemano para soportar las manias del 
vulgo. Porque no es posible, no, que 
deje de inquietarse aquel que es teme¬ 
rariamente calumniado y condenado, y 
que no sienla en si algun movimiento à 
la vista de una cosa lan poco razonable. 
iY quién podrà contar los dolores que 
padecen cuando es necesario separar à 
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alguno del cucrpo de la Jglesia? jOjalà 
el mal se quedase solo en dolor ! pero al 
presente se experi menta una ruma no 
pequena. Hay, pues, que temer, no sea 
que castigado mas de lo juslo, no pa- 
dezca lo que dejó dicho san Pablo ; eslo 
es, que quede anegado en la abundancia 
del dolor. Extremada diligencia se nece- 
sila aqui lambien, para que no se le con- 
vierla en ocasion de mayor dano lo que 
habia de ser motivo de su alivio ; por- 
que el .mèdico que no hubiere corlado 
bien la herida, tendrà parte en la ira que 
corresponde è cada uno de h)s pecados 
que cometiere aquel despues de seme- 
jante curacion. iCuàntos castigos no 
puede temer cuando se le pida cuenla, 
no solamente de los pecados en que por 
si mismo ha incurrido, sino cuando se 
vea puesto en el ultimo riesgo por los 
que hicieron los otros? Y si tememos por 
la cuenla que hemos de dar por nueslros 
propios pecados, corno que no podrémos 
il 
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escapar de aquel fuego, *qué no podrà 
temer ha de sufrir aquel que tenga que 
defenderse de tanlas cosas? En confir- 
macion de està verdad oye à san Pablo, 
ó mejor diré, al mistno Cristo, que ha- 
blaba en él : Obedeced à vueslros supe- 
riores , y esladles sujelos, porque ellos 
velati sobre vuestras almas, corno que han 
de dar cuenla de ellas. ;Te parece de 
poca consideracion el temor que consigo 
lleva està amenaza? no es fàcil decir 
cuàn grande sea. Ahora bien : todas es- 
tas cosas bastan para persuadir a los 
mas tercos y obslinados que està huida 
la hemos hecho, no sorprendidos de al- 
gun motivo de soberbia ó vanagloria, 
sino solamente tendendo é nosolros mis- 
mos, y atendiendo é la suma gravedad 
del ministerio. 
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LIBRO CUARTO DEL SACERDOCIO. 


CAPlTULO I. 

Que no solo los que solicitan entrar en el 
clero , sino lambien los que han entra - 
do por fuerza, son castigados grave¬ 
mente por los errores que cometieren. 

Oidas estas cosas por Basilio, y per- 
maneciendo suspeoso algun rato, ùlti¬ 
mamente dijo. : Seria razonable este te- 
mor si tu hubieras solicitado ambiciosa- 
mente està dignidad ; porque aquel que 
se juzga idòneo para manejar este em¬ 
pieo, solicitando el obtenerlo, despues 
que le ha sido confiado no puede recur- 
rir al prelexto de su ignorancia en lo que 
errare ; porque anticipùndose con el cor¬ 
ti* 
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rer precipiladamente à arrebatar este 
ministerio, él mismo se privò de està de- 
fensa. Ni podrà tampoco alegar, por ha- 
berse inlroducido en él voluntariamente 
y por su gusto : Yo sin querer he falta- 
do en esto ; invòluntariaroente he des- 
truido este negocio. Podrà en seroejante 
ocasion replicarle el que fuere su juez 
sobre este punto : ^Pues còrno, sabiendo 
tu propia insuficiencia, y no teniendo 
ciencia bastante para manejar sin errar 
un tal ministerio, le apresurasle y aire- 
viste à tornar sobre ti cosas tan supe- 
riores à tus fuerzas?^quién te violentò? 
;quién por fuerza te arraslró, resisten¬ 
dolo tó, y huyendo? Pero tu no podràs 
oir jamàs alguna de estas cosas ; porque 
ni reconoces semejante delilo, y por otra 
parte es notorio à todos que ni poco ni 
mucho has solicitado este honor, sino 
que lo has tenido por la solicitacion de 
otros. Ahora bien : lo que impide à aque- 
llos el tener perdon en lo que pecaren, 
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te da à li materia muy cumplida para tu 
defeusa. 

— Crisòstomo. Al oir yo eslas razo- 
oes, moviendo la cabeza y sonriéndome 
blandamente admiré la sencillez de esle 
hombre, y le respondi de està suerte : 
Quisiera yo verdaderamenle, ó amigo à 
quien entre todos mas estimo, que la cosa 
pasase corno dices, aunque no para poder 
aceptar esle ministerio que abora he re- 
husado ; porque aunque no me esperase 
castigo alguno por gobernar sin atencion 
y sin ciencia el rebano de Jesucristo, con 
todo, habiéndome sido confiadas cosas de 
tan grande peso, tendria por la pena mas 
terrible el haber de comparecer tan in¬ 
digno à vista de aquel que me lo confió. 
^Porqué, pues, te parece que desearia 
yo que no'fuese falsa està tu opinion? no 
por otro motivo sino para que puedan 
aquellos infelices y desgraciados (asi con¬ 
viene Damar & los que no hallan el mo¬ 
do (Te administrar bien esle empieo, aun- 
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que tu digas mil veces que han sido lle- 
vados por fuerza, y que pecan por ig- 
norancia), para que puedan, digo, li- 
brarse de aquel fuego inextinguible, de 
aquellas tinieblasexteriores, del gusano 
que nunca muere, para que do seao se- 
parados de los escogidos, y confundidos 
eoo los hipócritas. Pero;quéquieres que 
te haga? La cosa no es asi, no. Y si 
quieres cotnenzaré, para contirmacion 
de lo que llevo dicho, à probar esto por 
el reino, queen la aceptacion divina no 
es de tanta consideracion corno el sacer- 
docio. Aquel Saul, hijo de Cis, no fue 
hecho rey porque él lo solicitase ; sino 
que habiendo salido en busca de unas 
borricas, se fué al Profeta para pregun- 
larle sobre ellas. Este le introdujo en 
discursos sobre el reino ; y ni aun asi, 
aunque lo oia de la boca de un profeta, 
corrió al reino ambiciosamenle, sino que 
se retiraba y lo rebusaba, diciendo : 
iPues quién soy yo, y qué consideracion 
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merece la casa de mi padre? ^Pues qué? 
despues de haber usado mal del honor 
que Dios le habia dado, pudieron acaso 
librarle del enojo de quien le babia eie— 
gido rey, estas palabras de disculpa con 
que podia responder a Samuel cuando le 
reprendia : ;por ventura he corrido yo 
por mi al reino? ;acaso he solicitado yo 
este imperio? Yo queria tener una vida 
parlicular, tranquila y sin cuidados ; tu 
eres el que me has arrastrado à està dig- 
nidad : si yo hubiera permanecido en 
aquella humildad me hubiera librado fà¬ 
cilmente de estos encuentros, porque 
siendo uno de lantos, y sin norobre, no 
hubiera sido enviado à està empresa, ni 
Dios me hubiera encomendado la guerra 
contra los amalecitas ; y no habiendo 
tenido està comision, tampoco hubiera 
incurrido en este pecado. Pero lodas es¬ 
tas cosas son débiles para la defensa ; y 
no solamente débiles, sino muy peligro- 
sas, y que encienden mas y mas la in- 
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dignacion divina ; porque habiendo sido 
honrado sobre su mèrito, no debia opo- 
ner la grandeza del honor recibido por 
defeusa de sus pecados, sino servirse co¬ 
rno de motivo para aprovecharse mas y 
mas del grande favor que Dios le habia 
hecho. Aquel, pues, que por haber ob- 
tenido una dignidad mayor de lo que le 
convenia, juzgaba que por esto mismo 
le era licito pecar, daba à entender que 
la clemencia divina era la sola causa de 
sus pecados, que es lo que acostumbrau 
decir los impios y los que viven sin cui- 
dado alguno de su salvacion ; pero nos- 
otros no debemos tener iguales senti— 
mientos, ni incurrir en la misma locura 
de estos tales, sino procurar por lodas 
partes poner por obra todo lo que alcan- 
cen nuestras fuerzas; manteniendo igual- 
mente religiosa nuestra lengua y nueslro 
pensamiento. Y dejando ahora à un lado 
el reino, pasemos al sacerdocio, que es 
del que tralamos. Bien cierlo es que He- 
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li no procurò oblener està dignidad 
Pero £de qué le sirvió esto cuando pecó? 
iY qué digo para ottenerla? No podia, 
por la necesidad de la ley, rehusarla 
aunque quisiese. Siendo de la tribù de 
Levi, necesariamente habia de recibir 
una poteslad que le venia por sucesion 
de sus mayores. Con lodo no fue peque- 
no el castigo que experiinenló por la in¬ 
solenzà' de sus hijos : y aquel que fue el 
primer sacerdote de los hebreos, de quien 
luvo Dios con Moisés lantos discursos, 
despues que no pudo resislir solo al fu¬ 
ror de tan grande muchedumbre, ;no es 
cierlo que estuvo para perderse, si la 
interposicion de su hermano no hubiera 
ffliligado la divina indignacion? Y por 
cuanto hemos hecho aqui memoria de 
Moisés, no serà malo demoslrar la ver- 
dad de este discurso por lo que à él le 
sucedió *. Este mismo bienaventurado 
Moisés estuvo tan léjos de pretender el 

1 I Keg. ìv, 18. — • Exod. iv, 13. 
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principado de los judlos, que aun ha- 
biéndoselo dado lo rehusaba, y aon 
mandandoselo Dios lo resistia ; y esto 
fue con lanlo extremo,-que irritò al olis¬ 
mo que se lo daba. Y no solamente en- 
tonces, sino tambien despues cuando se 
hallaba ya en el principado, hubiera con 
gusto escogido la muerte por librarse de 
él. Mólame, dijo, supuesto que quieres 
Iratarme asi ; Pues qué, despues que 
pecó al agua, pudieron estas continua- 
das resistencias servirle de defensa, y 
mover à Dios para que le perdonase? 

por qué otro motivo fue privado de 
la tierra prometida? Por ningun otro, 
corno lodos sabemos, sino por este peca- 
do, por el que aquel maravilloso varon 
no pudo conseguir lo que lograron sus 
subditos. Sino que despues de lanlos tra- 
bajos y calamidades, despues de extra- 

1 Nnm. xi, 15. Brillo omite la interpretacion de 
estas palabras, que tal vez faltarian eo el texto que 
tuvo presente. 
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vios tan inmensos, despues de las guer- 
ras y trofeos, murió léjos de aquella lier- 
ra por la que habia sufrido lantas fiali- 
gas ; y habiendo pasado los trabajos del 
mar, no pudo gozar de los bienes del 
puerlo. iVes, pues, corno no queda al- 
gun lugar de defensa en las cosas en que 
pecaren, no solamente à los que arreba- 
tan este ininislerio, sino à los que degan 
aél por la solicitacion y empeno de otros? 
Porque si aquellos que aun ordenàndolo 
Dios lo rehusaron muchas veces, fueron 
casligados con lanlo rigor; y si ninguna 
cosa pudo librar de aquel peligro ni a 
Aaron, ni à Heli ', ni à aquel bienaven- 
turado varon, santo, profeta ', admira- 
ble, el mas bumano de cuanlos hombres 
se hallaban en la tierra, a aquel que co¬ 
rno un amigo bablaba con Dios : mucho 
menos a nosotros, queeslamos tan dis- 
tanles de su virtud, podrà servir de de¬ 
fensa el.conocimienlo de que no hemos 

i Nura. xii, 3. — * Exod. min, 11. 
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solicitado està dignidad ; particularmen- 
te proviniendo la mayor parte de eslas 
elecciones, no de la grada de Dios, sino 
de los empenos de los hombres. Dios 
eligió b Judas, y le puso en aquel santo 
colegio, dàndole juntamente la dignidad 
de apóslol ; y aun le anadió algnna cosa 
mas que b los olros, eslo es, la adminis- 
tracion del dinero *. ; Pues qué, pudo huir 
el castigo por haber usado mal de uno 
y otro, vendiendo al mismo que le habia 
encargado que le predicase, y adminis- 
trando mal el dinero que se le habia con- 
fiado? No por cierto ; anles bien esto 
mismo fue lo que le fabricó un castigo 
mas severo, y con justa razon ; porque 
no es justo abusar de los honores rcci- 
bidos de Dios para ofenderle, sino que 
se deben emplear en agradarle mayor- 
toente. El que habiendo sido promovido 
à una honra mayor que su mèrito, pre¬ 
tende por esto librarse del castigo que 

1 Joan. xu, 6. 
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merecen sus excesos, es cèsi lo mismo 
que si alguDo de los incrédulos judios, 
escuchando a Cristo, que decia : Si yo 
no hubiera venido, y no les hubiera ha- 
blado, no tendrian algun-pecado ; y si yo 
no hubiese hecho mire ellos milagros que 
ningun olro ha hecho, no tendrian peca- 
do '* acusase al Salvador y Bienhechor 
diciendo : ;Por qué has venido y has 
hablado? ;por qué hicisle milagros? 
I acaso para castigarnos con mas rigor? 
Pero eslas son palabras del ùltimo furor 
y locura. E1 Mèdico no vino para con¬ 
donarle, sino para curarle; no para des- 
echarte enfermo, sino para librarle en- 
teramente de la enfermedad : tu mismo 
voluntariamenle le has escapado de sus 
manos. Recibe, pues, un castigo mas 
grave : y del mismo modo que si le hu- 
bieras sujelado à la cura, te hubieras 
librado aun de los primeros males; asi, 
porque huiste de él, lenendole presen- 

1 Joan. xv, 22. 
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te , do podrés ya lavar estas culpas, y 
no pudieodo lavarlas, seràs castigado 
por esto, y tambien porque cuaDto estu- 
vo de tu parte hicistc inutil el trabajo 
del mèdico : por esto no recibiràs igual 
castigo, sino mucho mayor queanles de 
haber sido elevado por Dios k tales ho- 
nores : cl que no se mejora con los*be- 
nefìcios recibidos, es juslo que sea cas¬ 
tigado con mayor rigor. Y por cuanto 
he demostrado que para nosolros es de 
poca fuerza està defensa, y que no solo 
no salva a los que recurren k ella, sino 
que los hace mas reos, es necesario bus¬ 
car otro refugio. 

—Basilio. ^Cuàl sera esle? yo ya no 
puedo estar en mi : tan turbado y tan 
Meno de temores me haD dejado tus pa- 
labras. 



CAPfTULO H. 

Que los que ordenan à los indignos que- 
dan sujelos à las mismas penas que 
estos , dunque no tengan conocimtenlo 
de los que son ordenados. 

Crisostomo. No quieras, respondi, te 
ruego y su plico, no quieras abatirte tan¬ 
to : queda aun, si, algun refugio. Para 
nosotros, que somos débiles, loes el no 
entrometernos de modo alguno en se- 
mejanle dignidad ; y para vosotros, fuer- 
tes, el de no tener pueslas las esperan- 
zas de vueslra salud en olra cosa algu- 
na, sino en no hacer, despues de la gra¬ 
da de Dios, cosa que sea indigna de este 
don, ni de Dios que lo dio. Serian sin 
duda dignos del mayor castigo aquellos 
que,habiendo conseguido està dignidad 
por ambicion y por solicilacion, abusa- 
sen de ella ó por pereza, ó por malicia, 
ó por falla de ciencia ; pero no por eslo 
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qucda algun perdon à los que no la so- 
licilaron, anles bien quedan eslos priva- 
dos de lodo lugar dedefensa. Conviene, 
pues, segun yo enliendo, que-aunque 
sean millares los que te llamen y esli- 
mulen, no aliendas à lo que te dicen ; 
sino que examinando anles las fuerzas 
de lu alma, y haciendo de lodo un exà¬ 
men diligente, cedas de este modo à los 
que le hicieren fuerza. Ninguno se alre- 
vcria à hacer fabricar una casa sin ser 
arquilecto ; ni olro que ignorase la me¬ 
dicina se alreveria à tocar los cuerpos 
en termos ; y aunque fuesen muchos los 
que quisiesen obligarle à esto, se excu- 
saria, y no tendria vergiienza de confe- 
sar su ignorancia. ;Y el que ha de to¬ 
rnar à su cargo el cuidado de tanìas al- 
mas, no entrarà primero en cuentas con- 
sigo mismo, sino que aunque se reco- 
nozca el mas inutil de todos, recibirà el 
ministerio porque fulano lo manda, por- 
que el tal le hace fuerza, y pornoofen- 



der k aquel otro? ; Còrno, pues, no po- 
drà caer juntaménte con ellos en una rui- 
na manifìesta? Porque pudiendo conse¬ 
guir por si mismo la salud, junta ì su 
propia ruina la de otros : ;de dónde, 
pues, puede esperar la salud? ; dónde 
ballar el perdon? ;quiénes seràn los que 
intercederàn entonces por nosolros ? 
iAcaso aquellos que al presente nos. 
violentan y nos llevan por fuerza? 
quién en este tiempo los salvarà a ellos 
mismos? Aun ellos tienen necesidad de 
otros para escapar del fuego eterno. 
Ahora, para que veas que yo no te digo 
eslo por espanlarle, sino porque en la 
realidad es asi, oye lo que dice san Pa- 
blo à su discipulo Timoteo, su verdadero 
y amado hijo : No pongas inconsidera- 
damenle las manos sobre alguno, porque 
no lengas parte en fos pecados ajenos 
;Ves tu de cuànta, no digo reprension, 
sino castigo, hemoslibrado, à lo menos 

• ITìm. v, 22. 
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cuanto estuvo de nuestra parte, k los que 
querian conducirnos à este grado? Y asi 
corno à los que bau sido elegidos, no 
basta para su defensa el decir : Yo no he 
venido llamado por mi, y no lo he re- 
husado porque no lo he previsto, asi 
tampoco puede aprovechar k los electo- 
res la excusa de que no tenian conoci- 
mienlo del elegido ; antes bien por esto 
mismo se hace mayor su culpa, porque 
elevaron k tal grado al que no conocian, 
y lo que parecia defensa agrava mucho 
mas la acusacion. i Còrno, pues, no serà 
una cosa absurda que los que quieren 
comprar un esclavo lo hagan ver à los 
médicos, pidan fiadores de la venta, 
pregunten à los vecinos, y aun despues 
de lodo esto no se fian, sino que quieren 
mucho liempo para la prueba; y que los 
que han de destinar k alguno a un tan 
gran minislerio, sin reflexion y corno sa¬ 
le formen su testimonio y juicio, segun 
el favor u odio de otros, sin hacer otro 
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exàmen alguno? iQuién, pues, nos li- 
brarà entonces de la pena, si los que de- 
bian protegernos necesitan de palroci- 
nio? Conviene, pues, que el elector ha- 
ga un exàmen muy atento ; pero mucho 
mayor ha de ser el que debe hacer el 
elegido ; porque aunque tenga à los elee* 
tores por companeros en el castigo de 
los pecados, no por eso quedarà él libre 
de la pena, anles la lendrà mayor, si no 
es que aquellos por algun motivo hu- 
mano hubieren obrado contra su diclà- 
men y conira la propia razon. Porque si 
incurrieren en semejante pecado, y co- 
nociendo à alguno por indigno, por al¬ 
gun motivo particular le hubiesen pro- 
movido, seràn castigados igualmenle los 
unos y los otros, y aun con mas severi- 
dad aquellos que han promovido à un 
indigno. Aquel que da la polestad à uno 
que quiere corromper la Iglesia, tendrà 
la culpa de todos los males que se alre- 
viere à ejccutar ; pero si la conciencia 
12 * 



— 180 — 

no le acusa de alguna de estas cosas, 
sino que dice haber sido enganado de la 
opinion del vulgo, no por eslo queda li¬ 
bre de la pena, sino que tendrà un cas¬ 
tigo algo inenor que el elegido. ; Pues 
por qué esto? Porque no es extrano que 
los electores, enganados de una falsa 
opinion, vengan à este paso ; pero el que 
ha sido elegido no podrà decir : Yo no 
me conocia, corno lo pueden decir de él 
los otros. Asi corno deberé ser castigado 
mas gravemente que aquellos, asi es ne- 
cesario que baga una prueba mas rigo¬ 
rosa de si mismo. Y si aquellos por ig- 
norancia le quieren promover, sàlgales 
él al encuentro, é infórmeles por menor 
de todas las causas que puedan sacarles 
del error, y, manifestandose indigno del 
ministeri, huya el grave peso de nego- 
cios lan grandes. ^Guàl es, pues, la 
causa de que debiéndose deliberar sobre 
una expedicion militar, sobre el comer- 
cio, sobre la agricultura y otras cosas 
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semejantes que perlenecen à la vida hu- 
inana, ni el labrador elegiria el oficio 
del marinerò, ni el soldado el del labra¬ 
dor, ni el piloto el del soldado, aunque 
les amenazasen con mil muertes? No por 
otra cosa sino porque cada uno preveria 
el pelìgro que sobrevendria por su ig¬ 
noranza. Àhora bien : donde el dano es 
de cosas de tan poca monta £ usarémos 
de tanta providencia, y de ningun modo 
cederémos à la violencia de los que nos 
quieren hacer fuerza; y donde espera un 
castigo eterno A los que no saben mane- 
jar el sacerdocio, sin consideracion y co¬ 
rno ocurre hemos de entrarnos en un pe- 
ligro tan grande, dando por prelexto la 
violencia de olros? Pero no lo tolerarà 
entonces el que nos juzgara sobre tales 
cosas. Era debido que mostrésemos ma- 
yor atencion en las cosas espirituales 
que en las carnales, y ahora se encuen- 
tra que ni aun es igual la que ponemos. 
Dime ahora por tu vida, si creyendo 
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nosotros que un hombre era arquitecto, 
no siéndolo, le llainòsemosi trabajar, y 
él viniese ; y despues tornando en las 
manos los materiales prevenidos para la 
fóbrica, destruyese las maderas, que- 
brantase las piedras, y edificase la casa 
de tal modo que luego padeciese ruina, 
;le servirla à esle de defensa el haber 
sido obligado por otros, y el no haber 
venido por su volunlad? De ningun mo¬ 
do, y con mucha razon y justicia; por- 
què debia rebusarlo, aunque otros le lla- 
masen. Pues ahora bien : si à aquel que 
deslruye las maderas y las piedras no le 
queda alguna defensa para dejar de ser 
castigado ; el que precipitò las almas, y 
edifica sin atencion alguna, ^podrà per¬ 
suadile que le basta la violencia ajena 
para evitar el castigo? ^No es està una 
necedad muy grande? No quiero anadir 
que ninguno puede ser forzado sino aquel 
que quiere serio. Peroconcédase que ha- 
ya padecido una inmensa violencia y ar- 
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tificios tan varios que haya debido ce¬ 
der. ^Acaso esto le librarà del castigo? 
No dos enganemos, por vida nueslra, en 
una cosa tan grave, y no finjamos ignorar 
lo que saben muy bien basta los mas ni- 
nos. Nada nos podrà aprovechar al tiem- 
po de dar las cuentas el fingir està igno- 
rancia. Tu no solicitasleel conseguir està 
dignidad, conociendo tu propia enferme- 
dad. Muy bien està esto : pero se nece- 
silaba que conci mismo propòsito lare- 
husaras aun cuando olros le llamasen. 
£ Pues qué, cuando ninguno le llamaba 
eras débil é inhàbil, y ahora que se han 
hallado los que te confìen este honor, de 
repente te has encontrado fuerte? es cosa 
ridicula y digna del mayor castigo. Por 
esto exhorla el Senor à aquel que quiere 
edificar una torre, que no eche los ci- 
mientos sin haber primero considerado 
las propias facullades, para no dar à los 
que pasan mil ocasiones de burlarsele. 
Y aua en esto el dano solo llega hasta la 
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burla. Pero aqui el castigo es un fuego 
inextinguible, un gusano que nunca 
muere, el rechinar de dièntes, las tinie— 
blas exteriores, el ser separado de los 
escogidos y puesto en el numero de los 
hipócrilas. Pero ninguna de eslas cosas 
quieren reflexionar aquellos que nosacu- 
san, pues de olra suerte dejarian de re- 
prenderme porque no quise temeraria¬ 
mente condenarme. No se trata ahora 
aqui de una administracion de trigo, de 
cebada, de bueyes, de ovejas, ó de olras 
cosas semejanles, sino del mismo cuerpo 
de Jesucristo. La Iglesia de Cristo, se¬ 
guo san Pablo, es el cuerpo de Cristo ; 
y el que la tiene a su cargo necesita re- 
ducirla a un buen estado y à una exce- 
lente belleza, mirando por lodas partes 
que no haya en alguna de ella ni man- 
cha, ni arruga, ni lunar, ni otro vicio 
semejanle que pueda afear su honeslidad 
y hermosura. qué otra cosa debe ha- 
cer, finalmente, sino cuidar cuanlo al- 
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cancen las fuerzas humanas que este 
cuerpo sea digno de aquella Cabeza que 
tiene encima, inmortai y bienaventura- 
da? Y si los que atienden à la buona com- 
plexion para la lucba, tienen necesidad 
de médicos y de maestros de palestra, 
de una dieta rigurosa, de un continuo 
ejercicio y de una atencion inmensa (por- 
que cualquiera cosa en ellos, por peque- 
na que sea, descuidada puede arruinarlo 
lodo y ecbarlo por tierra) : .aquellos à 
quien locò la suerle de curar este cuer¬ 
po, que ha de combalir, no conira los 
cuerpos sino conira las potestades in vi— 
sibles, i còrno podràn conservarlo sano 
y entero, si no exceden de muclio la vir- 
tud humana, y no saben todos los me- 
dios utiles y proporcionados para curar 
una alma? ^Ignoras acaso que este cuer¬ 
po de que hablamos està sujeto à mas 
enfermedades y asechanzas que lo està 
nueslra carne, y que se corrompe mas 
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prontamente que aquella, y recobra la 
salud con mas lentilud? 

CAPITULO III. 

Que el sacerdote necesita tener grande 
eficacia en el hablar. 

Por lo que mira k los que curan los 
cuerpos, se ha encontrado variedad de 
medicinas, y diverso aparato de inslru- 
menlos, y alimentos convenientes k los 
enfermos. Junlase k eslo que solo la cua- 
lidad de los aires ha bastado muchas ve- 
ces para dar la salud al enfermo ; y al- 
guna, el suenoque sobrevinooporluna- 
mente librò al mèdico .de todo trabajo. 
Pero aqui ninguna de eslas cosas puede 
pensarse : solamente despues del bien 
obrar queda un arte y modo de curar, 
que es la doctrina por medio del discor¬ 
so. Esle es el instrumenlo, esle el ali¬ 
mento, y este el mejor temperamento de 
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aire : este el que hace veces de medici¬ 
na, de fuego yde hierro ; y si se nece- 
sita.cauterizar ó cortar, de este conviene 
servirse. Y si este no tiene alguna fuer- 
za, lodo lo demàs es supèrfluo. Con es¬ 
te damos aliento à una alma abatida, 
la conlenemos inflamada, cortamos lo 
supèrfluo, suplimos lo que falla, y ha- 
cemos todas las olras cosas que sirven 
para la satud del alma. Y a la verdad, 
para arreglar muy bien tu vida, puede 
la de otro conducir à una igual imila- 
cion ; pero si en el alma ha entrado una 
enfermedad de doctrina» bastardas, aqui 
es muy necesario el discurso, no solo 
para la seguridad de Jos domésticos, si¬ 
no lambien para combatir contra los ene- 
migos externos. Porque si alguno luvie- 
se la espada del espiritu y el escudo de 
la fe de tal modo dispuesto que pudiese 
hacer milagros, y por medio de prodi— 
gios cerrar la boca a los maldicientes, 
no habria necesidad de valerse del dis— 
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curso ; ó, por mejor decir, aun en este 
caso no seria inutil la fuerza y eficacia 
de la palabra, sino anles bien muy ne- 
cesaria. Y san Pablo usò de ella, aunque 
por olra parte fuese ad mirado por sus 
prodigios. Y oli o del mismo colegio ex- 
horla à que se tenga gran cuidado de 
està facultad, diciendo: Esiad siempre 
pronlos à de fenderos con lodo aquel que 
os pida razon de la esperanza que hay 
en vosoiros *. Y todos, de comun acuer- 
do, en aquel liempo no luvieron olro 
motivo para encomendar é Estéban y à 
sus companerosel cuidado de las viu- 
das, sino para atender ellos libremenle 
al ministerio de la palabra. Bien que no 
~ deberiamos cuidar tanto de este si tu- 
viéramos la virtud de hacer milagros. Y 
si no nos ha quedado ni aun senal de tal 
virtud, y por olra parte nos oprimen de 
todos lados continuos enemigos, por ne- 
cesidad no nos queda otro recurso sino 

4 I Petr. in, 15. 
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el de pertrecharnos bien de estas armas, 
ya para no quedar expueslos à los liros 
de los enemigos, ya tambien para poder 
berirles. 

CAPÌTOLO IV. 

Que es necesario se halle dispuesto para 
combalir con todos : con los gentiles, 
con los judlos, con los herejes. 

Por esto debemos poner la mayor 
atencion en que habite en nosotros abun- 
dantemente la palabra de Cristo. No es 
una sola la especie de pelea que nos està 
preparada, sino que es muy varia està 
guerra, y compuestadediversosenemi¬ 
gos : ni tampoco se sirven todos ellos de 
las mismas armas, ni.pretenden asal- 
tarnos de un mismo modo. Es, pues, 
necesario que quien quiera emprender 
està batalla contra todos, estc bien in- 
formado de los arlifìcios que todos usan, 
y que à un mismo liempo sea archerò, 
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hondero, centurion, cabo, soldado y ca¬ 
pitan, caballero y peon, y pràctico en 
las balallas navales y en los sitios de las 
plazas. En los choques militares cada 
uno en aquel empieo que ha tornado pro¬ 
cura resistir à los que se le oponen ; pe- . 
io aqui no sucede lo mismo. Aquel que 
pretende vencer, si no està instruido en 
loda especie de artificios, sabe el demo¬ 
nio , por sola una parte que encuentre 
abandonada, introduciendo sus corsarios 
arrebatar las ovejas; pero no asi cuando 
ve que el pastor se halia bien pertrecha- 
do de toda ciencia, y que conoce muy 
bien sus asechanzas. De aqui es que ne- 
cesita fortificarse bien por todas partes. 
Una ciudad que se halle bien guarnecida 
de muros por todos lados, se burla de 
los que la tienen siliada, estando en gran 
seguridad ; pero si alguno rompe la mu- 
ralla, aunque no sea mas que el espacio 
de una puerlezuela, de nada le sirve 
todo el restante contorno de los muros, 
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aunque lodo lo demàs tenga la mayor 
firmeza y seguridad. Del mismo modo 
sucede en la ciudad de Dios. Guando en 
vez de un muro la cerca por todas par», 
les la industria y prudencia del paslor, 
todas las aslucias de los enemigos se les 
gonvierlen en burla y risa, y los que ha- 
bilan dentro permanecen sin recibirda- 
no alguno; pero si alguno por una parte 
la hubiese podido derribar, aunque no la 
eche loda por tierra ; con lodo, de una 
parte (por decirlo ast) se pierde cl todo. 
iY qué serà si mientras pelea varonil- 
menle conira los gentiles la despojan los 
judios? £ y si aun cuando ha vencido a 
estos dos la saquean los maniqueos? ;y 
si aun despues de haber ahuyenlado à 
estos degiiellan las ovejas que estan den¬ 
tro aquellos que inlroducen el hado?£y 
para qué referir aqui todas las herejias 
del diablo? las que si nosupiere rebalir 
bien todas el paslor, podrà el lobo, por 
medio de una sola, devorar gran parte 
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de las ovejas. Por lo que toca à los sol- 
dados es necesario esperar siempre que 
seguirà la victoria ó la pérdida à aque- 
llos que estàn en pié ó que combalen. 
Pero aqui es (odo muy al contrario ; 
porque muchas veces la pelea de otros 
hizo vencedores, estàndose quietos y 
sentados, à los que hi pelearon desde el 
principio, ni han puesto la menor fatiga. 
Aquel que no teniendo grande destreza, 
se traspasa con su propia espada, da que 
reir à los amigos y enemigos. Procuraré 
ponerte darò lo que digo con un ejem- 
plo. Los que son secuaces de las locuras 
de Valentino y de Marcion, y los que 
estàn tocados de la misma enfermedad, 
excluyen del catàlogo de las Escrituras 
sagradas la ley que dió Dios à Moisés. 
Los judios bacen de ella tanto aprecio, 
que, no obstante la prohibicion del tiena- 
po, procuran con el mayor teson entera 
su observancia, contra la voluntad de 
Dios. La Iglesia de Dios, huyendo del 
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extremo de unos y otros, ha tornado el 
camino medio, y juzga que no debemos 
someternos al yugo de la ley, pero no 
permite que sea blasfemada ; antes bien 
quiere que se alabe, aunque haya cesa- 
do, porque fue ulil allà en su tiempo. 
Conviene, pues, que el que ha de com- 
batir con unos y con olros siga està mis- 
ma moderacion : porque si queriendo 
inslruir à los judios que ya fuera de 
tiempo se hallan asidos de la legislacion 
antigua, comenzare à reprenderla sin 
medida, darà ocasion no pequena à aque* 
llos herejes que quieran vituperarla ; y 
si despues, pretendiendo tapar la boca 
à estos, la ensalzare sin término, y la 
celebrare corno si al presente fuera ne- 
cesaria, abrirà la boca à los judios. Del 
mismo modo aquellos que eslàn cogidos 
del furor de Sabelio, y los que padecen 
la rabia de Arrio, los unos y los otros 
se apartaron de la sana creencia por su 
poca moderacion. Unos y otros tienen el 
13 
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nombre de cristianos ; pero si alguno 
examinare sus dogmas, hallarà que aque- 
llos no son de mejores sentimienlos que 
los judios, v que diftercn solamente en 
los nombres, y que los ullimos lienen 
mucha semejanza con la herejia de Pau- 
lo de Samosato, pero que todos se ha- 
llan fuera del camino de la verdad. 
Grande peligro hay aqui ; angoslo y es- 
trecho es el camino, y amenazado por 
uno y olro lado de precipicios; y hay no 
poco que temer que queriendo herir al 
uno no lo seas del otro. Porque si dije- 
rcs que es una la divinidad, luego ar- 
rastra Sabelio este tu dicho à su modo 
loco de pensar; y al contrario, si dislin- 
gues, diciendo ser uno el Padre, olro el 
Hijo, otro el Espirilu Santo, llega Arrio, 
y aplica la dislincion de las Personas à 
la diversidad de la esencia. Es, pues, 
necesario detestar y huir la impia con- 
fusion de aquel, y la loca division de 
este, confesando ser una misma la divi- 
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nidad del Padre, del Bijo y del Espiritu 
Santo, anadiendo tres Personas ; porque 
de esle modo podrémos, corno oponiendo 
un muro, rebalir los asaltos del uno y 
del otro. Yo podria decirle olros muchos 
encuentros en los que, si no combates 
con lodo valor y cuidado, no podrés re¬ 
tirarle de la pelea sino despues de haber 
recibido mil beridas. 

CAPÌTULO V. 

Que debe eslar muy bien mlruido en la 
dialéclica. 

quién podrà contar las conliendas 
de los domésticos, que no son inferiores 
à los asaltos de los externos? Antes bien 
ocasionan mayor trabajo y sudor i aquel 
que ensena ; porque algunos por dema- 
siada curiosidad, inconsideradamente y 
sin redexion quieren indagar aquellas 
cosas de que sabidas no se saca prove- 
cho alguno, ni tampoco es posible saber- 
13 * 
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las. Olros al contrario piden cuenla à 
Dios de sus juicios, y prelenden medir 
aquella inmensa profundidad, cuando 
tus juicios, dice la Escrilura, son un 
grande abismo. Y encontraràs pocos que 
cuiden de la fe y del modo de vivir ; y 
por el contrario muchos empleados va¬ 
namente en escudrifiar cosas que no es 
posible encontrar, y que no pueden bus¬ 
cale sin ofensa de Dios. Porque si pre- 
tendiéremos saber lo que Dios no ha 
querido que sepamos, ni lo sabrémos 
(porque £ còrno podrà ser esto si Dios no 
quiere?), y lo que sacarémos de aqui 
serà solamente el peligro que trae con- 
sigo el indagarlo. Pero con lodo, siendo 
esto asi, si alguno con su autoridad cer- 
rase la boca à los que se ocupan en es- 
cudrinar eslas cosas inexplicables, se 
granjearia un concepto de soberbio y de 
ignorante. Por esto conviene usar aqui 

1 Psalm. lv, 6; 1 Cor. xi t 0, 26; Cap. in, 2; 
Cep. ix, 22. 
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de una gran prudencia, para que el pre- 
lado pueda aparlarlos de cuestiones tan 
vanas, y se libre de las acusaciones so- 
bredichas. Ahora bien : para todas estas 
cosas no se ha dado algun otro socorro 
que el de la palabra : y si alguno care- 
ciere de està facultad, las almas de los 
que le son sóbditos, hablo de los mas 
enfermos y curiosos, no se hallaràn en 
mejor estado que los navios agitados 
continuamente de lempeslades. Por esto 
debe el sacerdote hacer lodo el esfuerzo 
posible para adquirir està facultad. 

CAPITOLO VI. 

Que san Pablo fue excelenle en està. 

^Porqué, pues, dijo Basilio, no se 
cuidó san Pablo de aplicarse à està vir— 
tud ? pues no se averguenza de la po- 
breza de su elocuencia, sino que conOesa 
claramente ser un idiota ; y esto escri- 
biendo a los de Corinto, que eran admi- 
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rados por su elocuencia, y que se glo- 
riaban de ella en extremo. 

— Crisòstomo. Esto inismo es, eslo, 
respondi yo, lo que ha perdido & mu- 
chos, y los ha hecho descuidados para 
que se instruyeseu en la verdadera doc- 
trina ; porque no habiendo podido ente- 
ramente penetrar la profundidad del sen- 
timiento de san Pablo, ni enteDder el 
sentido de las palabras, permanecieron 
loda su vida sumergidos en el sueno v 
en la omision, abrazando està ignoran- 
cia ; no ya aquella de que dice san Pablo 
ser comprendido, sino olra de que estu- 
vo tan léjos corno lo puede estar otro 
hombre de los que viven debajo de este 
cielo. Pero corlemos por un rato este 
discurso. Yo entro tanto digo esto : con- 
cedamos que fuese idiota en la parte que 
estos pretenden ; ;quó tiene esto que ha- 
cer con los hombres que al presente co- 
nocemos? Porque tuvoolra facultad mu- 
cho mas eficaz que la palabra, y capaz 
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de obrar cosas mayores ; con solo pre- 
sentarse, y permanecer en silencio, era 
terrible à los demonios : y si en el liem- 
po presenle se junlascn lodos los hom- 
bres con mil oraciones y lagrimas, no 
tendrian la eficacia que en olro liempo 
tuvo el cenidor de san Pablo. Solo con 
ponerse à orar resucilaba los mucrlos, y 
obraba.lales prodigios, que los genliles 
le luvieron por un Dios ; y anles de sa¬ 
lir de esla vida mereció ser arrcbalado 
hasla el tercer cielo, y ser participante 
de palabras que no es licito oir k la hu- 
mana naturaleza. Pero los que viven 
ahora... No quiero decir cosa que pa- 
rezca dura li odiosa, ni digo estas cosas 
por insullarles, sino solamente admirado 
de que no les cause empaeho el preten¬ 
der compararse con un hombre de està 
clase. Porque si dejando à un lado los 
milagros pasamos a contemplar la vida 
de aquel hombre bienaventurado, y bus- 
camos con alencion sus angélicas cos- 
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tumbrcs, conoceràs que esle atleta de 
Cristo conseguia mas viclorias con està 
que con los milagros. ;Quién podrà con¬ 
tar su celo, su mansedumbre, los conti- 
duos peligros, los frecuentes cuidados y 
afanes por amor de la Fglesia, la com- 
pasion por los enfermos, las muchas tri- 
bulaciones, las siempre nuevas persecu- 
ciones, las muertes cotidianas? ;Y cuél 
es el lugar del mundo habitado, qué 
lierra firme ó qué mar à donde no haya 
penetrado la nolicia de los combates de 
aquel hombre justo? Le ha conocido aun 
la tierra que no se habita, pues le reci- 
bió muchas veces en sus peligros : y 
sufrió lodo gènero de asecbanzas, y por 
todos caminos llegó a la victoria, no co- 
nociendo el fin de combalir ni de triun- 
far. Pero yo no sé corno me he dejado 
insensiblemente llevar à hacer é tal hom¬ 
bre una injuria corno està, porque sus 
obras ilustres son sobre loda oracion, y 
exceden tanto la mia, cuanto me exce- 
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den los que sobresalen en la elocuencia. 
Con todo, dì aun poreslo(porqueaquel 
hombre no me juzgarà porel buen ó mal 
suceso, sino por mi sana inlencion) cor* 
taré mi discurso, basta haber dicho lo 
que es tanto mayor que todo lo que que- 
da referido, cuanto él es superior à lo- 
dos los hombres. iCuàl, pues, es esto? 
despues de hechos lan iluslres, despues 
de mil coronas, deseaba ir al inlìerno, y 
ser entregado à una pena eterna, à true- 
que de que se salvasen y uniesen con 
Cristo los judios, que muchas veces, 
cuanto esluvo de su parte, le habian 
apedreado y dado la muerte. iQuién es 
el que ha amado de este modo à Jesu- 
cristo? si es que estodebe llamarse 
amor, y no alguna otra cosa mas exce- 
lente que amor. nos atreverémos aun 
a comparar con él, despues de haber te- 
nido de lo allo tanta gracia?^despues de 
lan grande virtud que manifesto de su 
parte? qué cosa puede haber mas te- 
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meraria? Pero procuraré.demostrar tam- 
bien aqui, que no fue lan idiota corno 
estos tales pretenden. Llaman eslos idio¬ 
ta, no solamente à aqucl que no està 
ejercilado en los encanlos de la elocuen- 
cia del siglo, sino lambien al que no sabe 
combatir por los dogmas de la verdad. 
Y piensan bien : pero san Pablo no dice 
ser idiota en las dos cosas, sino sola¬ 
mente en una. Y para confìrmar esto 
bizo una cuidadosa dislincion, diciendo 
ser idiota, no en el conocimicnlo, sino 
en la palabra. Ahora bien : si yo aqui 
pidiese la dulzura de Isócrales, la vehe- 
mencia de Demóslenes, la gravedad de 
Tucidides y la sublimidad de Platon, po- 
drian en tal casocilarme el presente tes¬ 
timonio de san Pablo. Pero yo dejo à un 
lado lodas eslas cosas, y el escrupuloso 
y buscado ornalo de los paganos : ni me 
cuido de la frase ni de la elocucion ; y 
se conceda lambien la pobreza de la ora- 
cion, y la composicion sondila y desnu- 
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da de las voces ; solamente no se en- 
cuentre algun idiota en el conocimiento 
exacto de los dogmas, ni tampoco para 
ocullarsu descuido y omision quiera de¬ 
fraudar à aquel hombre bicnaventurado 
del mayor de los biencs y de la princi- 
pal desus alabanzas. 

CAPITOLO VII. 

Que fue iluslre, no solamente por los mi- 
lagros, sino tambien por la facundia. 

iCorno, dime, te ruego, confundió à 
los judios que babilaban en Damasco, 
cuando auu no habia comenzado à hacer 
milagros? scòrno abatióel orgullo de los 
elenistas? ipor qué fue desterrado à Tar¬ 
so? i Acaso no sucedió esto por haberlos 
vencido à fuerza de discurso, y porque 
los estrechó de tal suerte que, no pu¬ 
dendo sufrir ser vencidos, se irritaron 
basta querer darle muerte? En està oca- 
sion aun no babia comenzado i hacer 
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milagros ; ni alguno podria alegar que 
el pueblo le tuvo por un hombre prodi¬ 
gioso por la fama de sus maravillas, y 
que los que combatian con él quedaban 
oprimidos de la repulacion que tenia ; 
porque hasta entonces solo venda con la 
razon y el discurso. ;Y con qué armas 
combatió y disputo con los que querian 
judaizar en Antioquia? ;Y aquel areo- 
pagila, ciudadano de aquella ciudad su- 
persliciosisima, no le siguió juntamente 
con su mujer, atraidos solamente de un 
sermon que le oyeron? Y Eulico ; corno 
cayó de la venlana? ^no fue porque se 
detuvo basta muy enlrada la noche à 
escuchar su doctrina y razonamientos ? 
;Qué diré yo en Tesalónica y en Corin¬ 
to? ^qué en Éfeso y en la misma ciudad 
de Roma? ;No empieo noches y dias en- 
teros y continuados en exponer las Es- 
criluras? ;Quién podrà coniar sus dis- 
putas con los epicóreos y con los estói- 
cos? Seria alargar mucho nueslra ora- 
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cion si qnisiéramos referir aqiri todas las 
cosas. Ahora, pues, siendo manifiesto 
que antes de sus milagros y en medio de 
ellos se sirvió mucho de la palabra, £ cò¬ 
rno se atreveràn à Marnar idiota à aquel 
que priDcipalmeote fue admirado de to- 
dos por sus disputas y por sus sermo- 
nes? ;Y por qué los de Licaonia creye- 
ron que era Mercurio ? El que fueseu 
juzgados dioses los Apóstoles lo bicieron 
los milagros ; pero que Pablo fuese crei- 
do Mercurio no fue por los milagros sino 
por la elocuencia. por qué tuvo està 
prerogativa enlre los demàs esle hombre 
santo? ;Y de dónde viene que por toda 
la tierra se halle tan frccuentemente en 
la boca de todos? ;de dónde que no so¬ 
lamente de nosotros, sino tambien de 
los judios y gentiles, sea admirado mas 
que todos? ;No es esto por la fuerza y 
efìcacia de sus carlas? por la que no solo 
a los fieles que vivieron entonces, sino 
tambien à los que han vivido desde 
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aquel tiempo hasla el dia de hoy, y à 
ios què viviràn hasla la venida de Cris¬ 
to, ha traido y traerà utilidad, y no ce- 
sarà de traerla mientras durare la gene¬ 
ration de Ios hombres. Porque asi corno 
un muro de diamante, asi sus cartas for¬ 
tificar) todas las iglesias del mundo : y 
él, à semejanza de un valerosisimo com¬ 
battente, permaneceaun firme en medio, 
esclavizando lodo entendimiento à la 
obediencia de Cristo, y deslruyendo to- 
dos los discursos y lodo lo que quiere 
levantarse contra el conocimieolo de 
Dios. Todas eslas cosas obra por medio 
de aquellas carlas maravillosas llenas 
de divina sabiduria que nos ha dejado. 
Y no solamente nos sirven sus escrilos 
para destruir las doclrinas espurias, y 
para confìrmar las legilimas, sino tam- 
bien principalisimamenle contribuyeu 
para arreglar bien la vida. Porque aun 
ahora, valiéndose de eslas los prelados 
de las iglesias, componen y forman 
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aquella Virgen casta que él habia ador- 
nado para Cristo, y la conducen li la es- 
pirilual belleza ; con eslas la preservan 
de las enfermedades que la asallan, y la 
conservan la salud que ha recobrado. 
Tales medicinas, y de tal efìcacia nos 
dejó aquel idiota, de las cuales saben 
bien la prueba los que las aplican con 
frecuencia. Y que él en està parte haya 
pueslo mucha atencion, se ve manilìes- 
tamenle de lo que se sigue. 

CAPITOLO Vili. 

Que quiere que nosolros cuidemos de lo 
mismo. 

Oye, pues, lo que dice escribiendo à 
su disclpulo : Aliende d laleccion, d la 
exhorlacion, d la doclrina ' ; y afiade des- 
pues el frulo que proviene de eslo, di¬ 
cendo : Porque haciéndolo le salvards d 
ti mismo y d los que te escuchan *. Y en 

1 I Tira, ir, 13. — * II Tira, il, 24. 
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olro lugar : No debe un siervo del Sefior 
altercar, sino ser apacible con lodos, ca- 
paz de ensenar, sufrido ; y pasando ade- 
lànte : Té permanece constante en las co - 
sas que has aprendtdo, y que se han con - 
fiado d tu fe, sabiendo de quién las has 
aprendtdo,. y que desde nino has tenido 
conocimienlo de las lelras sagradas, que 
pueden para la salud hacerle doclo ' . Y 
en olra parie : Toda escrilura, dice, ha 
sidoinspirada de Dios, y étti parala doc- 
trina, paralareprension, parala correc- 
cion, para la inslruccion que està en la 
juslicia, para que sea per fedo el hombre de 
Dios*. Escuclia lambien cuaDdo habla k 
Tilosobre la creacion de los obispos, qué 
es lo que anade. Conviene, dice, que el 
obispo sea lenaz de la palabra fiel, que es 
segun la doclrina, para que pueda conven- 
cer d los que conlradicen \ ; Corno, pues, 
siendoun idiota, corno eslos dicen, podri 

1 II Tim. in, 14. — < II Tiro, in, 16. 

» Tit. i,17. 
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convencer à los que conttadicen, y cer- 
rarles la boca? ^Qué necesidad bay de 
alender a la leccion y à las Escrituras si 
se ha de abrazar esla ignorancia? Excu- 
sas son eslas y prelextos para encubrir 
la omisioD y la pereza. Pero dira alguno 
que esto se dirige solo a los sacerdoles. 
Pues juslamenle oueslro discurso perle- 
Bece à eslos : pero para prueba de que 
lambien se encamina à los subdilos, es- 
cueha ahora lo que exhorta a otros en 
olra caria : La palabra de Cristo habile 
en vosolros abundantemente en loda sa- 
biduria Y en olro lugar : Vueslro ha- 
blar sea siempre con grada, sazonado 
de sai, para saber corno debeis responder 
à cada uno *. Y aquellas palabras : Es- 
lad dispuestos para defenderos se bau 
dicho para todos. Escribiendo à los le- 
salonicenccs, dice : Edificad uno al olro, 
asi corno lo haceis \ Cuaudo despues ha- 

1 Colos. ut ,16. — 1 Colos. tv, 6. 

* I Pelr. in, 16. — 4 IThes. v,il. 

li 
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bla de los sacerdoles : Los sacerdotes, 
dice, que gobieman bim sean lenidos por 
dignos de doblado honor, particularmenle 
los que trabajan en la palabra y en la 
doctrina Porque esle es el término 
perfectisimo de la doctrina, cuando por 
medio de las cosas que haceu y que di- 
cen conducen à sus discipulos à aquella 
vida dichosa que ha sido ordeuada por 
Cristo. Porque para ensenar no baslau 
los hechos ; ni està palabra es mia, sìqo 
del mismo Salvador. Quieti hiciere, dice, 
y ensenar e, este seri llamado grande *. 
Porque si el hacer fuese lo mismo que 
el ensenar, seria supèrfluo anadir lo se- 
gundo, pues bastaria solo el haber di- 
cho : Quien hiciere. Pero dislinguiendo 
eslas cosas, manifiesta que una perteoe- 
ce à las obras y la otra à las palabras ; 
y que la una tiene necesidad de la otra 
para una edificacion perfecta. ;No oyes 
qué es lo que dice esle escogido vaso de 

1 Tit. v, 18. — • Matth. v, 19. 
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Cristo à los sacerdotes de Éfeso? Por 
tanto velad, acordàndoos que por espacio 
de tres anos, nocke y dia, no he cesado 
de avisaros con Idgrimas d cada uno de 
vosotros *. ;Qué oecesidad tenia de Id- 
grimas ni de amonestaciones por medio 
de las palabras, si briilaba en él tanto la 
vida apostòlica? Para el cumplimienlo 
de los mandamienlos puede ser muy ulil 
la vida ejemplar ; pero no puedo decir 
que en nuestro caso lo pueda hacer todo 
por si sola. 


CAPITOLO IX. 

Que si el sacerdote no se halla pertrccha- 
do de lodo eslo , los subditos esldn su- 
jelos necesariamenle d gravisimo dano. 

Cuando se mueve una disputa sobre 
los dogmas, y todos se defienden con las 
mismas Escrituras, ;qué fuerza podrà 
tener la vida en està ocasion? ^Cudl po- 

1 Act. xx, 31. 

14 * 
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dia ser la utilidad de muchos sudores 
si despues de tanlas fatigas, habiendo 
caido alguno por grande ignorancia en 
herejfa, fuese cortado del cuerpo de la 
Iglesia? Esto sé que ba sucedido 4 mu- 
chos. iQué provecho puede venir 4 esle 
de la paciencia? Ninguno : asi conno no 
es de provecho alguno la fe sana cuando 
la vida es inala. Por eslo, pues, debe 
lener una grande prèdica en todas estas 
batallas aquel 4 quien locò por suerle el 
ensenar 4 los otros ; porque aunque él 
permaneciere en seguridad, y no reciba 
dano de los que contradicen, con lodo el 
vulgo de los mas simples, que le est4 
subordinado, si ve vencido 4 su jefe, y 
que no tiene que responder 4 los que le 
contradicen, no carga la culpa de està 
pérdida a la debilidad de esle, sino al 
vicio de los dogmas ; y por la ignoran¬ 
cia de uno solo todo un pueblo es con- 
ducido 4 la ùltima ruina. Porque aun¬ 
que enteramente no se inclinen al par- 
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lido de los contrarios, con lodo se ven 
obligados à dudar de aquellos en quie- 
nes debian tener puesta su confìanza ; y 
no pueden eslar atenlos con la misma 
firmeza a aquellos en quienes se habian 
apoyado con fe entcra ; antes bien se in¬ 
troduce en sus ànimos una tempestad 
lan grande por haber sido vencido el 
maestro, que el mal viene finalmente à 
terminar en un naufragio. Cuànta, pues, 
sea la pcrdicion, y cuanlo aquel fuego 
que se amontona sobre la cabeza de esle 
infeliz por cada uno de aquellos que se 
pierden, tu no tendràs necesidad de 
aprenderlo de mi, sabiendo tu mismo 
muy bien todas estas cosas. Dime abo¬ 
ra : ;se me culparà de soberbia ó de va¬ 
nagloria porque no quise ser causa à 
lantos de su perdicion, ni procurar à mi 
mismo un castigo mayor del que tal vez 
me està al là reservado? ;Y quién podria 
decir una cosa corno està? Ninguno, sino 
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es aquel que quiera neramente acusar- 
me, y hacer del filosofo en los males aje- 
nos. 
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LIBRO QUINTO DEL SACERDOCIO. 


CAPÌTOLO I. 

Que los sermones que se hacen al ptiblico 
piden gran faliga y esludio . 

Me parece baber mostratilo bastan¬ 
temente cuànta es la experiencia que 
debe tener un obispo para entrar en los 
combates por defensa de la verdad. Pe¬ 
ro fuera de esto tengo que anadir otra 
cosa, la cual es causa de mil peligros ; 
ó, por mejor decir, no es esla la causa, 
sino aquellos que no saben usar bien de 
ella. De està resulta la salud y otros 
muchos bienes cuando se halla en hom- 
bres adornados de bondad y de diligen- 
cia. ;Cuàl, pues, es està? Es el grande 
trabajo y atencion que debe emplearse 
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en los sermones-que se tienen pùbica¬ 
mente al pueblo. Porque en primer lu- 
gar la mayor parte de los sóbditos no 
quieren escuchar à los predicadores co¬ 
rno à maestros ; sino que excediendo la 
condicion de discipulos, se sientan à oir- 
les corno si se scntaran à ver unos es- 
pecléculos profanos. Y asi corno en aque- 
llos se divide el pueblo, y quién se in¬ 
clina a este, quién à aquel ; asi lambien 
aqui divididos, unos favorecen à uno, 
otros à otro, y escuchan el sermon pre- 
venidos de odio ó de favor. Ni se en- 
cuentra aqui sola està molestia, sino otra 
nada inferior ; porque si sucede que al- 
guno de los predicadores entreteje en sus 
razonamientosalguna cosa que otros han 
trabajado, tiene que sufrir mas villanias 
que los que han robado algun dinero. Y 
aun no pocas veces sucede que este tal, 
no habiendo tornado cosa alguna de otro, 
sino solamente porque se sospecha de él 
que lo hace, le sucede lo mismo que à 
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los que han cogido con el hurlo en las 
manos. Pero ;qué hablo yo de lo que 
olros han Irabajado? No le es licito va- 
lerse frecuentemcnle de sus propios des- 
cubrimienlos ; porque la mayor parie 
suele acudir al serrnon, no para apro* 
vecharse de él, sino para diverlirse ; 
senlàndose à ser corno jueces de unos 
represenlantes de tragedia òde unos mó- 
sicos de cltara. Y aquella fuerza de ora- 
cion que poco anles hemos excluido, es 
aqul lan deseada corno puede serio de los 
mismos sofislas cuando se ven precisa- 
dos à disputar entre si. Por tanto se ne- 
cesila tambien en està parte un ànimo 
fuerte, y que exceda en mucho està fla- 
queza, para refrenar el desordenado é 
jnutil gusto de la muchedumbre, y para 
poder reducir à lo mas ulil al auditorio, 
para que el pueblo le siga, ceda à sus 
discursos, y él no se deje llevar ni se 
acomode à los capricbos de un vulgo. 
Pero esto no, puede conseguile sin dos 
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cosas ; es à saber, el desprecio de las 
alabanzas y la facullad de hablar. Por- 
que si falla la una es inùlil la que que- 
da, por estar separada de la olra. 

CAPITOLO II. 

Que el que està aplicado d esle oficio ne - 
cesila despreciar las alabanzas, y te¬ 
ner facundia en el hablar. 

Y si d espreciando las alabanzas, no 
propone la doclrina con tra cia y sazo- 
nada de sa]^ se granjcarà cl idesprecio 
de la mayo r parie, no sacando ulilidad 
al guna de aquella superioridad de àni¬ 
mo. Yji cumpliendo bien en esla parie, 
bene la flaqueza de dejarse llevar de va^ 
nagloria por los aplausos, resulta el nus- 
mo dano à él y à quien le escucha, aco- 
inodando por ambicion de alabanzajl 
sermon mas al paladar que à laulilidad 
de sus oyenles. Y asi corno aquel à quien 
no mueven los aplausos, pero que no 
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sabe hablar, no se acomoda al gusto del 
pueblo, ni puede traerle, por fallarle la 
facundia, alguna utilidad considerable ; 
asi aquel & quien arrastra el deseo de ser 
alabado, aunque tenga con que poder 
mcjorar à sus oyentes, quiere mas en 
cambio de aquellas alabanzas ofrecerles 
cosas que puedan lisonjear su gusto, 
comprando con el precio de estas el es¬ 
ibendo de los aplausos. 

CAPÌTOLO III. 

Que si no tiene una y otra prenda serd 
inditi al pueblo. 

Es necesario, pues, que el que go- 
bierna un pueblo sobresalga en estas dos 
parles, para que la una no sea destruida 
de la otra ; porque si presenlàndose .en 
un póblico dice cosas que pueden muy 
bien contener à los que viven descuida- 
dam ente, y despues sequeda sin poder 
proseguir el discurso, y se ve obligado 
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a queju rostr o se cubr a de Ygrgù enza, 
porque le faltan las palabras, e n aqu el 
punto se pierde lodo el_f rulo que podia n 
dar las cosas que ha dieho. Aquellos que 
han sido reprendidos, sintiendo Io que 
oyeron, y no pudiendo vengarse de él de 
olra suerle, le comienzan à molejar de. 
ignorante, creyendo ocultar deesle mo¬ 
do sus oprobios. Por tanto conviene que, 
a semejanza de un buen cochero, tenga 
una prèdica muy cumplida en estas dos 
prendas, de modo que pueda usar de 
ellas corno convenga ; porque si su con- 
ducta apareciere para con todos irre- 
prensible, podrà en tal caso, con cuanla 
libertad gustare, acorlar ó soltar la rien- 
da à los que le estàn subordinados; pero 
sin eslo no le serà muy fàcil el hacerlo. 
Ni basta solamente mostrar aquella su- 
perioridad de ànimo hasla el desprecio 
de las alabanzas, sino que es necesario 
llevarla mas adelanle, para que nuova¬ 
mente no se pierda el fruto. 
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CAPITOLO IV. 

Que principalmente ha de despreciar la 
envidia. 

iQué otra cosa, pues, es la que se ha 
de despreciar? La envidia. ¥ supuesto 
que un prelado se balla en la necesidad 
de estar sujeto à sufrir reprensiones po¬ 
co razonables, no es bien que sin medida 
tiemble y se espante de semejanles ca- 
lumnias intempestivas ; las que ni tam¬ 
poco debe despreciar inconsideradamen- 
te : conviene si, aun cuando sean falsas 
y que provengan de gente de poco va¬ 
ler, procurar desvanecerlas prontamen¬ 
te. Verdaderamente no bay cosa alguna 
que aumenle tanto la buena ó mala fama 
corno el vulgo descompueslo : acostum- 
brado este k oir y k hablar sin discerni- 
mienlo, dice sin reflexion lodo lo que le 
viene k la boca, sin cuidarse de si es 6 
no verdad. Por tanto, bo debe despre- 
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ciarse la voz del vulgo, antes bieu en ef 
principio, y sin perder tiempo, se han de 
cortar las malas sospechas, persuadien- 
do à los acusadores, aunque fuesen los 
mas irracionales de lodo el mundo ; sin 
omitir alguna cosa de las que puedan 
conducir para deslruir la mala opinion. 
Cuando hecbo lodo eslo de nuestra par¬ 
ie, no quieren voi ver en si los calum- 
niadores, enlonces viené bien el no iiacer 
aprecio de ellos ; porque si alguno por 
semejanles accìdentes abatieresu espi- 
rilu, no podrà producir cosa que apa- 
rezca dimanada de un ànimo generoso, 
ó digna de admiracion. Porque la tris- 
teza y el permanecer fijo constantemente 
con el pensamienlo en una cosa, tiene 
mucba fuerza para abalir el vigor del 
ànimo, y reducirle à una extrema debi- 
lidad. Debe, pues, el sacerdote portarse 
con sus subdilos del mismo modo que 
un padre se portaria con sus hijos cuan¬ 
do son aun muy tiernos. Y asi corno no 
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nos movemos considerablemente por sus 
insolencias, ni cuando nos hieren ó cuan- 
do lloran, corno tampoco recibimos al- 
gun piacer excesivo de sus risas ó cari- 
cias ; asi tambien conviene que no nos 
envanezcamos oyendo que nos alaban, 
ni abatirnos por sus calumnias cuando 
son fuera de propòsito. Dificil cosa es 
està ;oh bienaventurado! ó tal vez im¬ 
postole, segun yo entiendo ; porque de- 
jar de alegrarse un hombre cuando oye 
sus alabanzas, no sé si habrà sucedido 
& alguno. Aquel, pues, que se-alegra de 
oirlas, es naturai que desee tambien go- 
zarlas'; y quien desea gozarlas, es nece- 
sario por una forzosa consecuencia que 
se consuma y entristezca si no consigue 
esto. Àsi corno los que se regocijan con 
las riquezas, si vienen à caer eo pobreza 
lo sienten ; y los que estón acostumbra- 
dos a vivir en medio de las delicias, no 
pueden ajuslarse a hacer una vida fru¬ 
gai ; asi los que aman ser alabados, no 
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solo cuando son reprendidos sin razon, 
sino aun cuando continuamente no oyen 
sus elogios, cèsi corno consumidos de 
una cierla hambre se deslruycn el àni¬ 
mo, y parlicularmente si se han criado 
en medio de ellos, ó si oyen alabar à 
otros en su presencia. Por tanto àquel 
que con este deseo pasare à dar mues- 
tras de su doclrina, ^cuànlas molestias 
y cuàntos dolores crees tu que pasarà ? 
Ni el mar puede hallarse jamàs sin olas, 
ni tampoco su ànimo dejar de ser agi- 
lado de varios pensamienlos y afanes. 

CAPITOLO V. 

Que el que es leirado necesila mayor es- 
ludio que el ignorante. 

Pero aun cuando tenga una grande fa- 
cilidad en el dccir (lo que à la verdad se 
encuenlra en pocos), no por esto queda 
libre de trabajar continuamente. Siendo 
la elocuencia obra, no de la naturaleza, 
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sino de la doelrina, aun cuando alguno 
llegue à lo suono de ella, si no aplica un 
contìnuo estudio y ejercicio à està facul- 
tad, sera abandonado de ella fàcilmente. 
De modo que los mas sàbios lienen que 
trabajar mas que los menos doctos ; por* 
que no es igual la pérdida de los unos y 
de los otros si fueren descuidados en es- 
lo ; anles bien es tanto mayor cuanla es 
la diferencia que hay entre la pericia de 
los unos y de los otros. Y si aquellos no 
ofrecen cosa que sea de consideracion, 
no por eslo habrà quien los reprenda ; 
pero si estos no dan de si siempre cosas 
superiores à aquella opinion que se tiene 
de ellos, les siguen muchas quejas de 
parte de todos. Fuera de esto aguellos, 
aun en cosas de poca monta, pueden 
conseguir grandes alabanzas ; pero las 
de.estos, si no fueren hasta lo sumo ma- 
ravillosas y estupendas, no soloquedan 
privadas de alabanzas, sino que encuen- 
tran muchos que las reprenden. Los 
15 
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oyentes se sientan corno jueces, no tanto 
de las cosas que dicen los oradores, co¬ 
rno de la opinion que se tiene de ellos : 
de modo que si alguno sobresale en elo- 
cuencia sobre todos los otros, à este le 
queda que trabajar mucho mas que à 
todos los otros. No le es permitido apa- 
recer sujelo à lo que està la naturaleza 
bumana, esto es, el no poder bastar para 
lodo ; antes bien si no corresponde la 
oracion al concepto que se tiene de él, 
se retirarà de la presencia del pueblo 
despues de haber oido mil motes y re- 
prensiones. Y ninguno entra à pensar 
dentro de si mismo que, sobreviniéndole 
alguna tristeza, afan ó cuidado, y no 
pocas veces alguna indignacion, le habrà 
ofuscado la claridad del entendimiento, 
y no le babrà permitido que se manifes- 
tasen sinceros à la luz publica sus par- 
tos ; y que, generalmente bablando, el 
hombre no puede ser siempre el mismo, 
ni salir bien en todas las cosas que dice; 
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sino que le es naturai el errar alguna 
vez, y manifestale inferior é su propia 
facultad y virtud. Ninguna de eslas co- 
sas, corno dejo dicho, quieren reflexio- 
nar eslos tales, sino que le acusan del 
mismo modo que si juzgaran de un Àn- 
gel. Se junta à todo esto el ser naturai 
al hombre el perder de vista las accio- 
nes excelentes del prójimo, por muchas 
y grandes que sean. Pero por el contra¬ 
rio si se descubre alguna falla, por li- 
gera que sea, y aunque haya acaecido 
mucho tiempo antes, la advierte pron¬ 
tamente y la reprende, teniéndola 6ja en 
la'memoria. Y semejante falla de po- 
quisima consideracion ha disminuido no 
pocas veces la gloria de muchos y gran¬ 
des hombres. 


15 ’ 
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CAPITOLO VI. 

Que no debe ni despreciar enteramenle, 
ni tampoco hacer mucho caso del juicio 
del vulgo ignorante. 

;Ves, ó vaieroso, cuànto mayor estu- 
dio, y con el estudio cuànta mayor pa- 
ciencia necesila el que sobresale en elo- 
cuencia entre los olros, que aquellosde 
quien anles te hablaba! Son muchos los 
que sin motivo alguno y sin cesar le 
asaltan, no leniendo de qné acusarle, 
sino solamente por el sinsabor que ex- 
perimenlan de que eslé tan bien opinado 
de lodos ; debiendo él lolerar con un 
ànimo generoso la àspera envidia de es- 
tos tales. Porque no pudiendo ocultar 
este odio execrable que sin causa alguna 
tienen reconcentrado en su corazon, mo- 
tejan, viluperan y calumnian escondida- 
mente, manifestando sin rebozo su per¬ 
versa inclinacion. Ahora, pues, una al- 
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ma que por cada una de estas cosas co- 
mienza à enlristecerse y à condolerse, no 
bara otra cosi sino consumirse de dolor 
y de pena. Y no solamente le hacen es- 
tos tiros por si mismos, sino que procu- 
ran valerse de olros para hacer lo olis¬ 
mo ; y muchas veces escogiendo uno que 
le es muy inferior en la elocuencia, le 
alaban basta los cielos y le admiran so- 
bre sus mérilos : baciendo eslo unos por 
solo capricho, y otros por ignorancia y 
envidia, para echar por lierra su repu- 
tacion, y no precisamente con la mira 
de qne aparezca digno de admiracion el 
que no lo es. Y esle hombre vaieroso no 
sole tiene que combatir con està casta de 
gente, sino frecuentemenle aun con la 
ignorancia de todo un pueblo. No es po¬ 
stole que todos los que concurren for- 
men un congreso de hombres doclos ; 
anles por el contrario, sucede ordina¬ 
riamente que se componga por la mayor 
parte de gente idiota ; y los demàs, aun- 
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que sean mas prudentes que aquellos, 
con todo son ian inferiores à los que pue- 
den dar su juicio en materia de elocuen- 
eia, cuanto todo el resto de los demés 
son inferiores à ellos : se sientan sola¬ 
mente uno ó dos que posean està facul- 
tad; de donde resulta que aquel que dice 
mejor lleva los menores aplausos, y que 
alguna vez se retire sin recibir alguna 
alabanza. Abora, pues, conviene pre- 
pararse generosamente para sufrir todas 
estas desigualdades, y para perdonar a 
quien hace eslo por ignorancia, y com- 
padecer y llorar à los que lo hacen mo- 
vidos de envidia, corno dcsdichados y 
dignos de compasion ; estando persua- 
dido que su babilidad no ba padecido 
diminucion ni menoscabo por los unos 
ni por los otros. Un excelente pinlor que 
sobresale entre todos los otros, aunquo 
vea ser censurada por gente ignorante 
una 'figura que ha pintado con el mayor 
esmero, no por esto debe descaeoer de 
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ànimo, ni juzgarla mala por el juicio de 
personas que no loentienden; corno tam¬ 
poco tener por digna de aprecio y por 
bien becba una pintura que en la reali- 
dad lo està mal, por la admiraoion que 
excita en los que no lo enlienden. 

CAPITOLO VII. 

Que debe formar sus discursos con la mi - 
ra sola de agradar d Dios. 

Un arliRce exoelente debe ser por si 
mismo juez de sus obras, y tenerlas por 
feas ó por bermosas cuando el mismo 
entendinriento que las produjo lo senten- 
ciare asi ; y por lo que toca à la opinion 
errònea de los otros, y à su poca pericia 
en el arte, no debe ni aun darla asienlo 
en su ànimo. Aquel, pues, que tornò à 
su cargo el trabajo de ensenar, no atien- 
da à las aclamaciones de los otros, ni 
por fallar estas abata su ànimo ; sino que 
trabajando sus discursos con el Gn de 
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agradar à Dios (esto sin duda ha de ser¬ 
ie la sola regia y el término de su mayor 
alencion en Irabajarlas, no las aclama- 
ciones ni los aplausos) ; si es alabado de 
los hombres no deseclre sus elogios, y 
si los oyentes no le aplaudeh no por esto 
lo pretenda ni se entristezca. Por lo que 
loca à él, tiene por succiente consueto 
de sus faligas, y mayor que todos los 
otros, cuando no le falla el testimonio de 
la conciencia, de que ha compueslo y 
trabajado su oracion con el fin de agra¬ 
dar à Dios. 

CAPÌTOLO Vili. 

Que el que no desprecia las alabanzas 
està sujelo A tnuchas molestias. 

En el mismo punto en que le sorpren¬ 
da el deseo de eslas indiscrelas alaban¬ 
zas de nada le aprovechan sus muchas 
faligas ni la facultad de su elocuencia ; 
porque un ànimo que no puede sufrir las 
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necias reprensiones del vulgo se relaja 
fàcilmente y abandona el estudio. Por 
eslo conviene que sobre todo se balle 
bien inslruido en despreciar las alaban- 
zas; porque sin esto el solo saber hablar 
bien no basta para conservar està facul- 
tad. Si alguno, pues, quisiere hacer un 
diligente exémen de olro que se balla 
escasamcnte adornadodeesta habilidad, 
enconlrarà que le es igualmente necesa- 
rio à él que al olro el despreciar las ala- 
banzas ; porque se verà en la precision 
de incurrir en muchos errores si se deja 
vencer de la opinion del vulgo ; de don¬ 
de, hallàndose sin fuerzas para poder 
igualar à los que son celebrados por su 
elocuencia, no lendrà dificultad en po- 
nerles asechanzas, en- envidiarles y cen- 
surarles temerariamente, y en cometer 
olras ruindades scmejantes ; no dejarà 
piedra por mover, àunque sea necesario 
perder su alma, corno logre reducir la 
opinion de aquellos à la bumildad de su 
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pequenez. À lo que se junta que, apo- 
deràndose de su àuimo una corno torpe- 
za, abandonarà aquellos sudores que 
Iraen consigo alguna faliga. E1 aplicar- 
se mucho al trabajo, recogiendo de esto 
una muy corta alabanza, es bastante 
para abalir y bacer caer en un profundo 
sueno à aquel que no sabe despreciar las 
alabanzas : del mismo modo que un la- 
brador, cuando trabaja en un terreno 
estéril y se ve obligado a labrar las pie- 
dras, se aparta pronto del trabajo, si no 
es que tenga una grande inclinacion à la 
fatiga, ó que por otra parte le amenace 
el hambre. Y si aquellos que poseen un 
gran caudal de elocuencia tienen necesi- 
dad de tanto ejercicio para conservarse 
en la posesion ; aquel que no ha reco- 
gido cosa alguna, sino que en el mismo 
liempo de las dispulas se ve obligado i 
meditar, ^qué dificultad no hallarà, 
cuànla inquielud, cuànta turbacion para 
poder recoger alguna cosa à costa de 
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inucho trabajo? Y si algunode aquellos 
que estàn despues de él, y à quienes cu¬ 
po un órden inferior, puede brillar mas 
en esla parte, se requiere un ànimo cèsi 
divino para que no le sorprenda la en- 
vidia, y para no caer en tristeza. El ser 
vencido de los inferiores uno que se ha- 
lla constituido en mayor dignidad, y to- 
lerar esto con un ànimo generoso, no es 
cosa para un ànimo vulgar, ni para el 
nuestro, sino para uno hecho de dia¬ 
mante. Y si aquel que le excede en la 
fama es un hombre juslo y moderado, 
es el mal de algun modo tolerable ; pero 
si es atrevido, arrogante y sediento de 
gloria, es cosa de.que cada dia desee la 
muerle : tan amarga le hace la vida, in¬ 
sù! tàndole en publico, mofàndole en ocul- 
lo, defraudàndole, yaplicàndose cuanto 
puede de su autoridad ; quiere él solo 
ser el todo, y, para asegurarse mas to- 
das estas cosas, tiene de su parte la li- 
bertad en el hablar, el favor del pueblo 
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y ei amor de lodos ios subditos. ^ Por 
ventura no ves cuàn grande es el amor 
de la elocuencia que vergonzosamente 
se ba apoderado al presente del corazon 
de Ios crislianos, y que son honrados 
sobre todos, aqueilos que la cullivan, no 
solo de los extranos, sino tambien de los 
domésticos de la fe? ; Còrno, pues, po- 
drà sufrir uno tan grande vergiienza 
corno la de que hablando él callan to¬ 
dos, y juzgan scr molestados, esperando 
el fin de la oracion corno un descanso de 
su fatiga ; y haciendo un discurso su an¬ 
tagonista, por largo que sea le oyen con 
gusto; y cuando està para concluirlo 
manifiestan impaciencia, y queriendo 
callar se conmueven y alleran? Porque 
estas cosas, aunque ahora por tu falta 
de experiencia te parezcan de poca con- 
sideracion y dignas de desprecio, con 
lodo son bastantes para amortiguar el 
ardor del ànimo y relajar su vigor, à no 
ser que apartando de él todos los afectos 
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humanos, procure hacerse semejante à 
las potestades ineorpóreas, que ni se 
dejan sorprender de envidia, ni del amor 
de la gloria, ni de otra semejante enfer- 
medad. Si bay, pues, entre los hombres 
alguno de tal calidad que pueda pisar 
està indomita, inexpugnable y fiera bes¬ 
tia de la gloria popular, y cortar sus 
muchas cabezas, ó, por mejor decir, 
bacer de modo que no nazcan, esle tal 
podrà fàcilmente rechazar estos muchos 
asallos, y gozar corno de un tranquilo 
puerto. Pero aquel que no se balla libre 
de semejante bestia introduce en su àni¬ 
mo una guerra muy varia, y un conti¬ 
nuo tumulto, y un tropel de tristezas y 
de olras pasiones. Pero ;para qué pro¬ 
seguir contando las otras dificullades, 
las cuales no podrà referir ni saber sino 
aquel que se hubiese hallado en medio 
de los mismos negocios? 
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LIBRO SEXTO DEL SACERDOCIO. 


CAPÌTOLO I. 

Que los sacerdoles estdn sujelos ó dar 
cuenla de los pecados ajenos. 

Las cosas de la vida presente pasan 
de esle modo que has oido ; pero las de 
la otra venidera ^ còrno podrémos sufrir- 
las cuando nos viéremos obligados à dar 
cuenla por cada uno de aquellos que nos 
hubieren sido encomendados? porque la 
pena no se cine à la vergiienza, sino que 
à està se sigue un castigo eterno. Aque- 
llas palabras : Obedeced ó vuestros pas- 
lores, y estadles sujelos, porque ellos ve¬ 
lari por vuestras almas, corno los que de- 
ben dar cuenla de ellas ' ; aunque ya las 

1 Hebr. xm, 17, 
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dejo tocadas arriba, con lodo no las pa- 
saré ahora en silencio, porque el temor 
de està amenaza me perturba el ànimo 
continuamente. Y verdaderamente *, si 
el que escandaliza à uno, aunque sea de 
los mas pequenos, es conveniente que 
atàndole al cuello una piedra de molino 
sea sumergido en el mar ; y si todos los 
que ofenden la conciencia de sus herma- 
nos pecan contra el mismo Cristo, ;qué 
padeceràn y qué pena sufriràn aquellos 
que son causa de la perdicion, no de 
una, de dos ó tres personas, sino de 
tanta muchedumbre? No se puede ale¬ 
gar aqui la excusa de la impericia, ni 
recurrir à la ignorancia, ni dar por pre- 
texto la necesidad y la fuerza : mucho 
mejor podria un subdito, si le fuese per- 
mitido, valerse de este efugio en sus pro- 
pios pecados, que los prelados en los 
pecados de los otros. ;Y por qué esto? 
Porque aquel que està puesto para cor- 

1 Matth. xvin, 6. 
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regir las ignorancias del prójimo, y para 
avisarle con tiempo que se acerca la 
guerra del demonio, no podrà dar por 
pretexto la ignorancia, ni decir : Yo no 
he oido la Irompela, yo no he previsto 
la guerra ; pues està senlado, corno dice 
Ezequiel pa'ra tocar la trompela à los 
otros, y para adverlirles de antemano 
los desaslres que pueden ocurrir. Por lo 
que serà inevitable el castigo, aunque 
solo sea uno el que se pierda. Porque si 
viniendo la espada no se toca al pueblo 
la trompeta, y el que està de atalaya 
(dice el Profeta) no diere la serial, y 
venida la espada cogiere una alma por 
causa de su iniquidad, yo buscaré y 
pediré su sangre de la mano del que de- 
be estar en vela. 

1 Ezech. xxxiii, 3. 
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CAPITOLO II. 

Que necesilan de mayor cuidado que los 
solilarios. 

Deja, pues, de inducirme à un juicio 
lan inevitable ; pues no se trata aqui de 
gobernar un ejército, ni de un reino, 
sino de una cosa que requiere una vir- 
tud angelica). El sacerdote debe tener 
una alma mas pura que los mismos ra- 
yos del sol, para que en ninguna oca- 
sion se vea abandonado del Espiritu 
Santo, y para poder decir : Vivo yo, ya 
no yo, sino que vive Cristo en mi'. Pues 
si aquellos que habitan en la soledad, 
apartados de la ciudad, de la plaza y de 
los bullicios que aqui se encuentran, y 
que siempre gozan del puerlo y de la 
tranquilidad, no quieren fiarse de la se- 
guridad de aquella vida, sino que ana- 
den otras mil cautelas, fortificéndose por 

1 Galat. il, 20. 

16 
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todas partes, y poniendo toda la alencion 
en decir y hacer todas las cosas con la 
mayor exaclitud para poder acercarse à 
Dios con contìanza y sincera pureza, en 
cuanto lo puedan soportar las fuerzas 
humanas, ^cuànla virlud y cuànto valor 
crees tu que necesita el sacerdote para 
poder tener libre el alma de cualquiera 
fealdad, y conservar sin mancha la be- 
Ueza espiritual? En verdad que le es 
necesaria mucha mayor pureza que à 
aquellos ; y el que la necesita mayor es¬ 
tà sujetoàmayores necesidades que pue¬ 
dan mancharle, à no ser que haga su 
alma inaccesibleàtales accidentes, usan¬ 
do de una continua vigilancia y de una 
alencion de ànimo extraordinaria ; por- 
que la bella disposicion del sembiante, 
los movimientos acompasados, el afec- 
tado cuidado en el andar, la inflexion de 
la voz, los ojos pintados, las mejillas 
cubiertas de afeites, el adorno de los 
rizos y compostura de los cahellos, la 
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suntuosidad de les vestidos, y la varie- 
dad de los ornamentos de oro, y la be- 
lleza de las piedras preciosas, y la fra- 
gancia de los ungiientos, y lodas las 
otras cosas que arrebalan la atencion de 
las mujeres, pueden turbar el alma si no 
es que se haya endurecido por medio de 
una templanza muy austera. Y el mo- 
verse por semejantes cosas no es inara- 
villa ; pero lo que causa un grande es- 
panto y angustia es que el demonio pue- 
da herir y traspasar el alma de los 
hombres por cosas contrarias à estas. 

CAPITOLO III. 

Que el solitario tiene mayor facilidad que 
un prelado de la Iglesia. 

Yerdaderamente ha habido algunos 
que, habìendo escapado de aquellas re- 
des, bau sidocogidos de otras cosas muy 
diferenles. El descuido del sembiante, el 
cabello descompuesto, el vestido sùcio, 
16 * 
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el traje desalifiado, la sencillez de cos- 
lumbres, el razonar sin doblez, el ca- 
minar sin afectacion, la voz sin compo- 
sicion, el vivir en pobreza, el verse des- 
preciado y no tener alguno en su defen* 
sa, y la soledad misma, movieron al 
principio à compasion à aquel que las 
regislraba ; pero despues le condujeron 
à la ultima ruina. Y muchos que esca* 
paron de las primeras redes, esto es, de 
los adorne» de oro, de los unguentos, 
de los vestidos y de otras cosas que dejo 
dichas, fàcilmente han caido en estas, 
tan diferentes de aqùellas, y se han per- 
dido. Cuando, pues, igualmente por la 
pobreza corno por la opulencia, por el 
cuidado extremado del traje y por su 
descuido y desalino, por las costumbres 
arregladas y desarregladas ; finalmente, 
en una palabra, por lodo lo que dejo 
dicho arriba, se enciende en el ànimo 
de quien las ve una guerra, y le cercan 
los enganos por todas partes, * còrno 
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podrà respirar cercado de tanlos lazos ? 
;qué efugio podrà buscar, do digo para 
librarse de ser cogido à viva fuerza, lo 
que no es muy diffcil, sino para conser¬ 
var su alma libre de peDsamientos im- 
puros? Dejo à un lado los honores, que 
son ocasion de mil males ; porque los 
que provienen de las mujeres se debili— 
lan con el vigor de la templanza, aun- 
que muchas veces le abaten si no sabe 
estar siempre vigilante contra semejan- 
tes asechanzas. Pero los que provienen 
de los hombres, si no los recibe con una 
superior grandeza de ànimo, serà opri- 
mido de dos pasiones contrarias, de una 
adulacion servii y de una récia arro¬ 
ganza ; tornando sobre si la obligacion 
de sujetarse à los que le honran, v en- 
sóberbeciéndosè con la gente baja por 
los honores que le han hecho, vendrà à 
caer en lo profundo de la soberbia. Bas- 
tan ya las cosas dichas basta aqui : nin- 
guno puede saber bien, sin experiencia, 
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cuànto dano traen consigo : es necesario 
que quien se halla en medio caiga en 
males mucho mayores y mas peligrosos. 
Aquel, pues, que ama la soledad, està 
libre de todas estas cosas ; y si alguna 
vez, por ud pensamento impropio, se 
le representa alguna cosa semejante, la 
fantasia no tiene fuerza, y puede fàcil¬ 
mente desecharlo, porque no da fomento 
à la Dama la vista de las cosas exterio- 
res. Y el monje ó solitario teme por si 
solo ; y aunque tenga que cuidar de los 
otros, estos son pocos ; y aunque sean 
muchos, son siempre en menor nùmero 
que los que estàn en las iglesias, y dan 
al prelado un cuidado en si mucho mas 
ligero, no solo por su corto nùmero, 
sino porque todos se hallan libres de las 
cosas del mundo, y no tienen que pen¬ 
sar ni en hijos, ni en mujer, ni en otra 
cosa semejante. Eslo los hace muy obe- 
dientes à sus superiores ; y el tener una 
habitacion comun hace que se puedan 
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notar sus faltas por menor, y corregir- 
se ; siendo de no poca venlaja para el 
adelantamiento en la virtud la continua 
vigilancia del maestro. 

CAPÌTULO IV. 

Que al sacerdote està encomendada la 
proleccìon del mando, y olras cosas 
que traen consigo un grande horror. 

Pero los que eslan subordinados al 
sacerdote se hallan, por la mayor par¬ 
te, enredados en pensamientos de la vi- 
da, y esto los hace mas perezosos para 
las obras espirituales ; de donde es ne- 
cesario que el maestro siembre, por de¬ 
cido asi, colidianamente, para que à lo 
menos con la conlinuacion pueda preva- 
lecer la doclrina en el ànimo de los oyen- 
tes. Porque la abundancia de riquezas, 
la grandeza del poder y la desidia que 
nace de las delicias, y otras cosas fuera 
de las dichas, ahogan las semillas arro- 
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jadas ; y frecuentemente la espesura de 
las espinas hace que lo que ha sido sem- 
brado no llegue à locar ni aun la super¬ 
ficie de la tierra. Al contrario, una ex- 
cesiva miseria, la necesidad que trae 
consigo la pobreza, las continuas inju- 
rias, y olras cosas semejantes que son 
conlrarias a las que quedan dichas, di- 
vierlen el ànimo de la aplicacion à las 
cosas divinas. Y por lo que loca à los 
pecados de los subditos, no es posible 
que llegue à su noticia ni una minima 
parte. ;Y còrno podrà saberios si a mu- 
chos no conoce ni aun por el sembian¬ 
te? Las cosas que locan al pueblo en- 
cierran una dificultad tan grande ; pues 
;que serà si entramos à considerar las 
que pertenecen à Dios? Se enconlrarà 
que aquellas no merecen alguna consi- 
deracion ; tanto mayor es la diligenza 
y cuidado que piden estas. Porque ;cuàl 
debe ser aquel quees embajador de toda 
una ciudad? pero ; qué digo de una ciu- 
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dad? de todo el mundo, y que ruega k 
Dios se digne mirar con ojos de miseri¬ 
cordia los pecados, no solamente de los 
vivos, sino tambien de los muerlos? Yo 
me persuado que para una intercesion 
corno està no bastaria loda la confìanza 
de un Moisés ni de un Elias. Del mismo 
modo que si se le hubiera encomendado 
el cuidado de todo el mundo, y corno si 
fuera padre universal de todos, asi se 
a cerca k Dios, rogandole que por lodas 
partes cesen las guerrasy losalborotos; 
que se restituya y florezca la paz y pros- 
peridad ; que, Qualmente, todos en co¬ 
ni un y cada uno en particular se preser- 
ven de los males que les amenazan. 
Conviene, pues, que sus méritos sobre- 
salgan tanto entre los de aquellos por 
quienes ruega, cuantodebe sobresalirel 
proteclor entre los protegidos. Pero 
cuando llegamos al punto de que es él 
aquel que invoca al Espiritu Santo, y 
que celebra aquel sacriQcio sumamente 
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tremendo, y que continuamente està lo¬ 
cando al Senor comun de todos, * dónde, 
dime por tu vida, podrémos colocar é 
esle? ^qué pureza, qué religion pediré- 
mos en él? Piensa tu ahora un poco cò¬ 
rno conviene que sean aquellas manos 
que administran estas cosas ; cuàl la len- 
gua que pronuncia aquellas palabras, y 
qué alma ha de haber mas pura y mas 
santa que la que bade recibir un tal 
Espirilu. En està ocasion asislen los An¬ 
geles al sacerdote ; en este liempo lodo 
el santuario y el lugar que està al con¬ 
torno del aliar se Uena de poteslades ce- 
lesliales. Eslo puede cada uno persua¬ 
daselo fàcilmente por las mismas cosas 
que à la sazon se celebran alli. Oi yo 
contar en cierta ocasion que un anciano, 
hombre de grandes méritos y acostum- 
brado à tener revelaciones, habia sido 
digno de, tener la siguienle Vision ; esto 
es, que al tiempo del tremendo sacrificio 
vió repentinamente, y cuanto es permi- 
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lido à la naturaleza li umana, una mul¬ 
ti tud de Angeles vestidos de estolas blan- 
cas que cercaban el aitar, y eslaban en 
pié con el rostro indi Dado, corno se ven 
ostar los soldados en presencia del rey. 
Y yo lo creo. Otro me contò tambien, 
no corno que lo habia oido, sino corno 
que habia sido hecho digno de ver y oir 
por si mismo, que los que estón para 
partir de este mundo, si han parlicipado 
con conciencia pura de los misterios, 
cuando estàn para espirar son conduci- 
dos por los Angeles, que les acompanan 
haciéndoles guardia, desde aqui basta el 
cielo, por respetode aquel Senor 4 quien 
han recibido. ;Y tu aun no te eslreme- 
ces pretendiendo introducir en un mi- 
nisterio tan santo una tal alma, y à un 
sujeto cubierto de vesliduras inmundas, 
promoviendo a la dignidad sacerdotal à 
quien Cristo ha arrojado del coro de los 
convidados? El alma del sacerdote ha de 
brillar'corno una luz que ilumina el 
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mundo, siendo asi que la mia se balla 
cercada de tiaieblas por la mala con- 
ciencia, y que aoda solicita buscando 
siempre corno esconderse, porque do 
puede jarnàs fijar la visla eoo confianza 
'en su Senor. Los sacerdotes son corno la 
sai de la lierra. Pues ahora bien; ;quién 
podrà sufrir coll paciencia mi insipidez 
y falla de experiencia en todas las co- 
sas, sino vosotros que estais acostum- 
brados à manifestarnos un amor excesi- 
vo? Se junla à esto que el sacerdote de- 
be, no solamente ser puro para ser digno 
de tal ministerio, sino tambien muy pru¬ 
dente y experimentado en muchas cosas, 
y saber todos los negocios de la vida 
hurnana, no menos que los que se hallan 
en medio de ellos ; pero al mismo tiempo 
vivir con un ànimo libre de todos, aun 
mas que los mismos monjes que eligie— 
ron el habitar los montes. Debiendo tra- 
lar con hombres que lienen mujer, man- 
tienen hijos, sustentan criados, se hallan 
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abundantes de riquezas, y manejan los 
negocios publicos, hallàndose constitui- 
dos en los principales empleos, conviene 
que se porte con variedad : digo con va- 
riedad, y no con doblez ; no sirviendo 
à la adulacion y disimulo, sino obrando 
con mucha libertad y confianza : que 
sepa condescender utilmente cuando lo 
pida la naturaleza de los negocios ; y ser 
à un tiempo apacible y austero. No pue- 
den ser tralados de un mismo modo to- 
dos los subditos, corno tampoco conviene 
à los módicos el portarse de un mismo 
modo con los enfermos, ni al piloto el 
saber un solo camino de combatir con 
los vientos. Son continuas las tempesta- 
des que cercan està nave ; y estas, no 
solamente asaltan por afuera, sino que 
se levantan tambien por lo interior, y se 
necesita de grande condescendencia y 
diligencia : y todas estas cosas diferentes 
miran à un solo punto, eslo es, a la glo- 
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ria de Dios y à la edificacion de la Igle- 
sia. 

CAPÌTOLO V. 

Que el sacerdote necesila ser hàbil para 
cualquier cosa. 

Grande es el Irabajo y grave la fatiga 
que lienen los monjes ; pero si alguoo 
compara aquellos sudores con los que 
trae consigo el sacerdocio bien adminis- 
trado, hallarà tanta diferencia cuanta es 
la distancia que bay enlre un rey y un 
hombre parlicular : y aunqueen la reali- 
dad sea grande la fatiga que se encuen- 
tra en aquel gènero de vida, con todo es 
un trabajo comun al alma y al cuerpo, 
y aun la mayor parte se debe à la buena 
conslitucion de este ; el que si no es ro¬ 
busto la prontilud del ànimo queda en si 
misma, y no tiene corno producirse al 
acto ; porque el continuo ayunar, el dor- 
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mir sobre la tierra desnuda, la vigilia, 
el estar privado dè los banos, el sudar 
mucbo, y todas las olras cosas que prac- 
tican para afligir el cuerpo, todas ellas 
cesan cuando no es robusto aquel que se 
habia de castigar. Pero en nuestro caso 
el arte està en mantener muy limpla el 
alma, sin tener necesidad de la buena 
constitucion del cuerpo para manifestar 
su virtud. iQué aprovecha la robustez 
del cuerpo para no ser soberbios, orgu- 
llosos, temerarios; pero si vigilantes, 
templados, moderados, y, finalmente, 
todo aquello en que san Pablo nos dejó 
una cumplida imàgen de un sacerdote 
per feclo? 

CAPITOLO VI. 

Que la vida de los solilarios no es serial 
de forlaleza, corno lo es el gobemar 
bien un pueblo. 

Ni podemos decir lo mismo de la vir¬ 
tud de un solitario. Y asi corno los vo- 
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l&tioes necesitan de muchos instrumen- 
tos, de ruedas, cuerdas y espadas ; y al 
contrario un filòsofo, sin tener necesidad 
de cosa alguna exterior, tiene toda la arte 
puesta dentro de si misino ; asi el mon- 
je necesita aqui de una salud robusta de 
cuerpo, y lugares proporcionados para 
aquel gènero de vida ; de modoque vi¬ 
va, ni enteramenle separado del corner* 
ciò de los hombres, ni sin la quietud 
que se goza en la soledad, ni que tam¬ 
poco carezca de unas lempladas estacio- 
nes. No bay cosa mas insoporlable para 
el que se aflige con ayunos que la des- 
igualdad del aire. No quiero anadir aqai 
cuànto embarazo les ocasiona lo que 
tienen que sufrir para buscarse el ves- 
tido y la comida, procurando ganarlo 
todo con sus propias manos. Pero el sa¬ 
cerdote no tendrà necesidad de alguna 
de estas cosas para su uso ; sino que ha- 
Mndose sin estos embarazos, se hace 
comun con todos en las cosas que no traen 
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consigo dano alguno, 1 levando toda la 
ciencia depositada en los lesoros de su 
alma. Y si hay alguno que admira en 
un sacerdote el estarse solo y el retirar- 
se de las con versaciones de los hombres, 
yo misino confesaré ser eslo un indicio 
de tolerancia, pero no argumenlo sufi- 
ciente de toda la forlaleza de ànimo que 
se necesita ; porque aquel que dentro del 
puerlo està sentado para gobernar el ti- 
mon, aun no da prueba exacta de su ar¬ 
te. Pero el que en medio del mar y de la 
lempeslad puede salvar la nave, este 
merecerà la opinion de un piloto babili- 
simo por la confesion de lodos. 

CAPITOLO VII. 

No ser unos mismos los ejercicios de quieti 
vive para si solo, y de quieti està en 
medio del mundo. 

Por tanto no debe ser un monje el ob- 
jeto de la mayor y mas excesiva mara- 
17 
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villa ; porque permaneciendo en soledad 
nadie le inquieta, ni tiene ocasion de co- 
meler rnuchos y grandes pecadòs, por 
no tener quien le acose ni quien esti*+ 
mule su ànimo. Pero si alguno, entre- 
gàndose à la mucbedumbre y obligado 
à sufrir los pccados del vulgo, penna- 
nece firme y constante gobernando sai 
ànimo en medio de la lempestad, igual*- 
mente que si se hallara en la calma-y 
serenidad, justamente debe este tal ser 
aplaudido y admirado de lodos, porque 
dió pruebas de su propia fortaleza. De 
aqui es que de ningun modo debe cau- 
sarte maravilla qùe habiendo bùido del 
bullicio y del conversar con la muche- 
dumbre, no tengamos rnuchos y grandes 
acusadores. ^Qué novcdad, dime, po- 
dria causar de que yo durmiendo no pe- 
case, ó de que no cayese no luchando, 
ó de que no quedase herido no comba- 
tiendo? iQuién, en este caso, podria 
acusar, 6 quién sacar al póblico mi rni^- 
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lieia? i Acaso este techo ó este aposento? 
Bien ves queestos son mudos. ; Por ven¬ 
tura mi madre, que se balla bien infor- 
mada de todas mis cosas? Verdadera- 
mente no tengo yo ninguna cosa comun 
con està, ni jamàs ba habido entro los 
dos contienda alguna. Y aunque hubiera 
sucedido esto, no bay madre tan poco 
amante y tan enemiga de su hijo que 
bable de él sin causa alguna, y que sin 
que nadie la estreche diga mal de aquel 
que ha engendrado, parido y educaclo : 
porque si alguno quiere examinar aleu¬ 
tamente mi ànimo, encontrarà que se 
hallan en él muchas cosas de malisima 
calidad; y tu mismo puedes ostar de esto 
muy bien informado, aunque por otra 
parte acostumbras, mas que ningun otro, 
à ensalzarme con elogios en presencia de 
los olros. Que yo ahora no diga esto por 
modestia, es darò si le acuerdas cuàntas 
veces te he dicho, cuando se ha ofrecido 
moverse entro los dos semòjante discur- 
17 * 
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so, que si me diesen à escoger dónde yo 
querria senalarme mas, si en las prela- 
oias de la Iglesia ó en la vida solitaria, 
elegiria con mil votos la primera condi- 
cions Nunca he dejado yo de proponerte 
corno hombres dichosos à los que pue- 
den satisfacer cumplidamenle à las obli- 
gaciones de aquel mioisterio. Ahora 
bien : ninguno habrà que pueda contra- 
decirtne por haber buido de un eslado 
que he llamado feliz, en el caso de ha- 
Ilarme con la disposicion necesaria para 
Gumplir bien con sus cargas. Pero ^qué 
es lo que yo debia hacer? ^qué cosa mas 
inótil para el gobierno de la Iglesia que 
esle descuido y flojedad, que en boca de 
otros suena un admirable ejercicio, y 
que yo tengo por un velo con que cu- 
brir la propia flaqueza, valiéndome de 
él para ocullar la mayor parte de mis de- 
fectos, procurando que no se descubran? 
El que està acostumbrado à gozar de un 
tan gran descaDSO, y ó vivtr en gran 
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quietud, aunque por otra parte tenga un 
excelenle ingenio, se turba lodo y se in¬ 
quieta, porque no tiene experieDcia ; y 
la folta de prèdica y de ejercicio le qui- 
ta una parte no pequena de su querer. 
Pero cuaudo tiene ud entendimienlo tar¬ 
do , y que se halla sin experiencia de 
semcjantes contiendas, que es puntual¬ 
mente el estado en que yo me hallo, 
cuando toma sobre si està ad ministra- 
don no se diferencia de una estatua. Por 
tanto de los que vinieron de aquella pa¬ 
lestra è estas contiendas son pocos los 
que sobresalen y brillan ; y la mayor 
parte descubren lo que son, pierden el 
ànimo, y tienen que sufrir acerbos y gra- 
ves fastidios. Ni osto debe causarnos no- 
vedad,' porque cuando las peleas y ejer- 
cicios no se hacen sobre unas mismas 
materias, el que lucha en nada es dife— 
renio del qup no està ejercitado. Aquel, 
pues, que entra en este estadio, debe 
principalmente despreciar la gloria, ser 
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superior à la ira, y hallarse pertrechado 
de mucha prudencia. Al que ama la 
vida solitaria no se le ha ofrecido mate¬ 
ria alguna con que poder ejercitarse en 
estas virtudes ; porque ni tiene mucha 
gente que le inquiete, de modo que pue- 
da ejercitarse en reprimir los impelus 
de la ira, ni quien con admiracion atten¬ 
da y aplauda, para poder instruirse en 
despredar las alabanzas populares; file¬ 
rà de que aquelia prudencia que es tan 
necesaria para gobernar las iglesias no 
es de tanta consideracion entre los mon- 
jes. Guando llegan, pues, à aquellas pe- 
leas en que no se han ejercilado, quedan 
sorprendidos, sealucinan, nosabenqué 
hacerse ; y ademàs de no hacer algun 
progreso en la virtud, pierden mucbas 
veces, cuando llegan à este grado, aquel 
poco de bondad y de caudal que tenian 
consigo. 



CAPITOLO YIII. 

Que campieri mas fàcilmente las obliga- 
ciones de una vida virtuosa los que vi- 
ven para si que los que tienen cuidado 
de los olros.. 

Basilio. Pues qué, ^echarémos ma¬ 
no para administrar la Iglesia de los que 
se hallan en medio del muodo, que solo 
piensau en los cuidados de la vida, que 
han hecho ya callos en altercar- é inju- 
riar à otros, llenos de infinitos artificios, 
y que solo saben vivir entre las deli— 
cias? 

— Crisòstomo. Poco à poco con, eso, 
respondi yo, 6 amado amigo, porque de 
semejantes, ni aun la memoria debe 
ocurrirnos cuando se trala de bacer la 
eleccion para el sacerdocio ; solamente 
si cuandb hay alguno que, tratando y 
conversando con todos, puede mejor que 
los que viven en soledad conservar en- 
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teras y constanles la pureza, la tranqui- 
lidad, la paciencia, la sobriedad y lodos 
los demàs bienes de ànimo que se hallan 
en aquellos solitarios; à eslos escogeré- 
mos por sacerdoles. E1 que tiene muchos 
vicios, pudiendo esconderlos en el retiro 
de la soledad, y hacer que no se reduz- 
can à obra no tratando con alguno, 
cuando se ofreciere a la publicidad solo 
conseguirà hacerse ridiculoy exponerse 
à un peligro mucho mayor ; io que no 
ha faltado mucho para que me suoediese 
a mi, si la Providencia divina no hu- 
biese apartado prontamente el fuego de 
nuestra cabeza. Ni es posible que pueda 
quedar escondido aquel que se balla en 
semejanle disposicion, cuando se entre- 
gare a tratar con el pueblo ; anles bien 
en esle caso se baràn patentes todas sus 
cosas : porque asi corno el fuego sir ve 
para probar los metales, asi la prueba 
del clero sirve para discernir los ànimos 
de los hombres ; y si por ventura se ha- 
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Ila alguno sujeto à la ira, poseido de pu- 
silanimidad, de vanagloria, de arrogan- 
cia 6 de cualquier olro vicio, descubre 
luego lodos los deleclos, y los manifiesta 
con toda su propia desnudez ; y no sola¬ 
mente los descubre, sino que los hacc 
mas graves y mas fuertes. Las heridas 
del cuerpo si se tocan y manosean se 
baceu mas dificiles de curarse ; y las 
pasiones del ànimo, irriladas y exaspe- 
radas, naturalmente se encrudecen y se 
hacen mas Yebeldes, éinducen à caeren 
mayores pecados à los que las tienen ; 
de lo que resulta que si no se està con 
la mayor atencion inclinan el ànimo al 
amor de la gloria, à la arrogaucia, al 
deseo de las riquezas, y lo arraslran al 
lujo, à la relajacion, à la desidia, y poco 
à poco sucesivamente à otros males que 
provienen de estos ; pues se encuentran 
en el mundo muchas cosas que pueden 
enlibiar la prontitud del ànimo y cor¬ 
iarie la carrara en el camino derecho 
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que lleva à Dios; pero principalmente el 
tralar y conversar con las mujeres. El 
prelado, que debe cuidar de lodo el re- 
bano, no puede aplicar su pensamento 
à la parte de los hombres y descuidar 
de la que toca à las mujeres ; en lo qùe 
Se necesita de la mayor cautela y aten- 
cion, por la propension naturai que tie* 
nen los hombres al pecado : y aqueli 
quien loco por suerte el obispado nece¬ 
sita aplicar tambien, ya que no la ma¬ 
yor parte de sus pensamienlos, & lo me- 
nos no la meuor en procurar su salud. 
Debe visilarlas en sus enfermedades, 
consolarlas en su llanlo, corregirlas en 
sus descuidos, y asistirlas en sus aflic- 
ciones y trabajos. Abora, pues, cuando 
se practican eslas cosas hallarà el espi- 
rilu maligno muchas puertas abierlas 
por donde entrarle si no se halla defen- 
dido de una guardia muy vigilante ; 
porque los ojos de la mujer hieren y 
perturban el alma ; y no solamente les 
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de usa mujer lasciva, sino tambien los 
de la que es honesta ; y sus adulaciones 
ablandan, y las honras que te hacen te 
dejan sin libertad ; y la caridad ardien- 
te, que es la causa de todos los bienes, 
por su medio viene à ser ocasion de in- 
finitos males si uo saben aplicarla bien. 
Y no pocas veces los continuos pensa- 
mientos embotan la agudeza del alma, y 
bacon su agilidad mas pesadaqueel mis- 
mo plomo ; y alguna vez, cayendo la ira 
en el corazon, ocupa todo su interior a 
manera de humo. 

CAPÌTOLO IX. 

Que no se deben despreciar las sospechas 
de los olros, aunque sean falsas. 

j,Y quién podré contar las otras inco* 
modidades, ultrajes, violencias, quejas 
de grandes y de pequenos, de prudentes 
y de imprudentes? Aquel gènero, prin¬ 
cipalmente de hombres, que carece de 
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un recto discernimiento, es quejoso y oo 
admite fàcilmente excusas.. Y el buen 
prelado no debe despreciar ni aun à es> 
tos, sino que con dulzura y mansedum- 
bre ba de salisfacer à lodos de lo que le 
acumulen, y estar pronto y dispuestoà 
perdonarles una queja fuera de razon, 
anles que soltar la rienda à la ira. Y si 
san Pablo lemió hacerse sospechoso de 
burlo con sus discipulos, y por esto echó 
mano de olras personas para la admi- 
nislracion del dinero, para que mnguno 
nos reprenda, corno él mismo dice, en 
esla gran por don que adminislramos ', 
icorno es posible que nosotros dejemos 
de poner loda la mayor diligencia para 
aparlar las rnalas sospechas, aunque 
sean falsas y sin razon, y aunque muy 
ajenas de nuestra opinion? À la ver- 
dad de uingun pecado nos hallamos tan 
distanles cuanto estuvo san Pablo del 
hurlo ; y con lodo, aunque se hallasc 

1 II Cor* vm, 20. 
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tan libre de una accion lan fea, no por 
oso dcspreció la sospecha del vulgo, 
aunque necia y poco razonable. Verda- 
deramente era una locura el sospechar 
tal cosa de aquella alma bienaventurada 
y admirable ; y con todo vemos que 
aparló léjos de si las ocasiones de seme- 
jante sospecha tan absurda, y que solo 
podia caber en el ànimo de un menteca- 
to ; y no despreeió la locura del vulgo, 
ni tampoco dijo : ;À quién podrà venir 
al pensamiento el sospechar semejante 
cosa, teniendo todos de mi tan alta es¬ 
tima y veneracion, ya por mis milagros, 
ya tambien por la inocencia de mi vida? 
Pero no fue asi, sino que sospechó de 
si, y creyó que podia nacer està mala 
sospecha, y la arrancòdesde las raices, 
ó por mejor decir, no permitió que na- 
ciese. ìY por qué? Procuremos, dice, 
eosas honestas, no solo delante de Dios, 
sino tambien delante de bs hombres 1 : tan 

1 Ron. ni, 17. 
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grande y aun mayor cuidado conviene 
tenerse, no solo para desvanecer en los 
principios, cuando se mueve una faro 
no.buona, sino para prevenir desde lé-J 
jos de donde pueda nacer, y anticipada- 
menle quitar de delante aquellas ocasio- 
nes de donde puede tener origen, no 
esperando 4 que tome fuerzas y 4 que 
vaya de boca en boca por el vulgo, por- 
que entonces no serà fàcil el sofocarla, 
sino muy dificil, ó por ventura imposi- 
ble ; y aun cuando esto se pueda, no 
podr4 hacerse sino cuando muchos ba- 
yan sido ya danados. Pero sbasta cu4n- 
do proseguirò yo contando aquellas co- 
sas que no pueden comprenderse con el 
pensamiento? El reducir 4 nùmero to- 
das las dificultades que all! se encuen- 
tran no es olra cosa que pretender medir 
la profundidad del mar. Pues aunque 
uno se halle libre de loda pasion, lo que 
no es posible, con lodo para corregir los 
pecados ajenos se ve obligado 4 sufrir 
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uifmitas y graves aDguslias y trabajos. 
Y si 4 esto se junlan las propias pasio- 
nes, finirà qué abismo serà este de Ira- 
bajos y de pensamientos? ;y cuàrttas co- 
sas no debe sufrir aquel que quiere pa- 
sar sobre sus propios males y sobre los 
ajonos? 

CAPÌTOLO X. 

No ser cosa grande salvar se A si mismo. 

Pero al presente, dijo Basilio, £te ha- 
llas libre de semejantes trabajos? ^6 no 
tienes algun cuidado viviendo solo con- 
tigo mismo? 

—Crisòstomo. No me faltan, respon- 
di yo, aun al presente. ;Cómo es posi— 
ble que siendo hombre y viviendo en 
està vida trabajosa pueda eslar libre de 
afanes y cuidados? Pero no es lo mismo 
entrarse en un piélago inmenso que pa- 
sar un rio ; tan grande es la diferencia 
que hay entre eslos y aquellos cuidados. 
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Y al presente, si pudiera yo ser fìtti 4 
los olros, yo mismo lo querria, y seria 
està una cosa que yo apeteceria ; pero si 
no puedo ser util al prójiino, me contee- 
taré si logro salvarme à mi mismo, y 
librarme de la tempestad. 

—Basilio. ;Y crees td ser està una 
grande cosa, ó juzgas que de algun mo¬ 
do podrà salvarse aquel que no baya 
procurado ayudar à su prójimo? 

—Crisòstomo. Has dicho bien, res- 
pondi yo, porque no puedo creer que se 
pueda salvar el que no tiene cuidado al- 
guno de la salud de su prójimo. À aquel 
desventurado de nada le sirvió el no ha- 
ber menoscabado el talento; pero fue 
causa de su perdicion el no haberlo au- 
menlado y acrecentado otro tanto. Con 
todo yo creo que si fuere acusado de no 
baber procurado la salud del prójimo, 
serà mas suave mi castigo que si fuere 
Uamado à juicio ; porque despues de ha- 
ber recibido una honra tan grande, ba- 
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biondo empeorado yo, be perdido k otros 
y à mi mismo. Al presente creo que no 
me espera otro castigo sino el que cor- 
responda k la grandeza de mis pecados. 
Pero despues de baber recibido està po- 
testad, yo creeria tener, no duplicado ó 
triplicado castigo, sino mucbo mas mul- 
tiplicado y mas grave por baber escan- 
dalizado k muchos, y ofendido k Dios, 
que me habia dado un tan grande ho- 
nor. 

CAPÌTOLO XI. 

Que d los pecados de los sacerdoles es¬ 
pera mayor pena que à los pecados de 
los parliculares. 

Por tanto, acusando este Sefior con 
mayor fuerza k los israelitas, muestra 
con esto haberse hecho dignos de mayor 
castigo por haber pecado despues de los 
honores qùe babian conseguido de él, 
diciendo unas veces : A vosolros solos he 
18 
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reconocido enlre lodas las naciones de la 
lierra : por tanto castigaré sobre vosolros 
vueslros impiedades ’. Y otras : He to¬ 
rnado de vueslros hijos los profelas , y de 
vueslros jóvenes los consagrados \ Y an- 
tes de los Profelas, queriendo manifes¬ 
tar que reciben mayor pena los pecados 
comctidos por los sacerdotes que los que 
lo son por personas parliculares, ordena 
que el sacrifìcio que se haya de ofrecer 
por los sacerdotes fuese igual al que se 
ofrecia por lodo el pueblo Allora se- 
mejante ordenacion es de uno que quiere 
manifestar que necesitan de mayor re¬ 
medio las beridas de los sacerdotes, y 
que este debe ser tan grande cuauto es 
el que conviene ó debe aplicarse & las 
beridas de todo un pueblo. Ahora bien, 
es cierlo que no tendrian mayor necesi- 
dad si no fuesen mucho mas graves. Se 
agravan, pues, mas, no por su natura- 

1 Amos, ili, 2. — 1 Ibid. ii,H. 

* Lcvit. iv t 3. 
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leza, sino por la dignidad del mismo sa¬ 
cerdote que las comete. ;Y qué hablo yo 
de los hombres que manejan esle minis- 
lerio? Las bijas de los sacerdoles, i las 
cuales nada toca el sacerdocio, por la 
dignidad del padre son castigadas mas 
acerbamente por unos mismos pecados; 
y siendo el pecado igual tanto en estas 
corno en las bijas de los parliculares, 
siendo uno y olro pecado de eslupro, 
con todo es mas grave la pena en las 
primeras \ ;Ves tó cuàn superabundan- 
temenle te mueslra Dios que toma mu- 
cho mayor castigo del sacerdote que de 
aquellos que le estàn sujelos? porque 
castigando con mayor rigor qùe k las 
otras & la bija por causa del padre, es 
constante que no pedirà la misma pena 
que à los olros, sino mucho mayor, al 
que es causa de que se le aumenle el 
castigo ; y con mucha razon, porque el 
dano no se cine y extiende i él solo, sino 

1 Deut. xxii. 

18 * 
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que trasciende à las almas de los mas 
débiles, y que tienen puesla en él la mi- 
ra. Ezequiel, queriendo eosenarnos esto 
mismo, pone una distìocion entro el jui¬ 
cio de los carneros y el de las ovejas *. 

CAPÌTOLO XII. 

Demoslraàon, por via de semejanza, 
del dolor y espanlo que proviene del 
esperar ser promovido al sacerdocio. 

Ahora bien ; ; le jtorece si ha sido 
bien fundado nuestro temor? Ademés de 
lo que dejo dicho, aunque al presente 
necesito trabajar muchopara no ser ven- 
cido de las pasiones del ànimo, con todo 
sufro està fatiga y no rehuso el cornio¬ 
le. Y aunque ahora no deja de sorpren- 
derme la vanagloria, no obstante vuelvo 
muchas veces sobre mi, y conozco que 
he caido en su red, y alguna vez doy 
gritos à mi alma cuando la veo reducida 

1 Ezech. iixjv , 17. 
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éesclavitud. Aun ahora experimento en 
mi deseos muy impropios ; pero es me¬ 
nte adiva la Uama que encienden, por¬ 
che falla & ios ojos materia exterior en 
que prenda el fuego. Y por lo que mira 
i hablar mal de alguno, ó escuchar à 
quien lo diga, estoy libre de esto ente- 
ramente, no habiendo con quien poder 
conversar, porque estas paredes no pue- 
den hablar. Pero no me es posible evi¬ 
tar del mismo modo los impetus de la 
ira, aunque fatte aqui quien me mueva 
à ella. Ocurriéndome frecuentemente à 
la memoria las acciones que ejecutan los 
hombres inicuos, siento en mi corazon 
alguna hinchazon ; pero aun esto no (le¬ 
ga basta el extremo, porque le tiramos 
la rienda luego que sentimos su ardor, 
y le persuadimos à que se sosiegue, ba¬ 
candole cargo ser un absurdo, y propio 
de la mayor miseria, el cuidar y ser 
curiosos de los males ajenos, dejando à 
un lado los propios. Pero entregàndome 
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al pdblico, y sorprendido de mil pertor- 
baciones,*no podré gozar de eslos avi- 
sos, ni hallar aquellos pensamienlos que 
me instruyan lan bien ; sino que corno 
los que se hallan en un lugar de preci- 
picio, 6 se ven arrebatados de un tor¬ 
rente, d de otra violencia semejante, 
pueden muy bien prever la ruina en 
que van k caer, pero no saben ni aun 
pensar el modo de salva'rse ; asi yo, si 
cayere en lan gran tumulto de pasiones, 
podré muy bien ver que cada dia se me 
aumenta el castigo ; pero el eslar sobre 
mi mismo corno abora, y el refrenar 
eslas enfermedades por todos litulos ra- 
biosas, no me sera tan facil corno antes. 
Tengo yo una alma débil, pequena y fà- 
cil de ser dominada, no solamente de 
estas pasiones, sino de la mas cruel de 
todas, que es la envidia : tampoco sabe 
llevar con moderacion los nllrajes ni los 
honores ; sino que se engrie con estos 
excesivamente, al paso que aquellos la 
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abaten. Y asi corno los aninaales feroces, 
cuando se hallan en una buena conslitu- 
cion de cuerpo y bien mantenidos, ven- 
cen fàcilmente à los que entran à com- 
batir con ellos, particularmente si estos 
son débiles y poco experimentados; pero 
cuando despues los afligen con hambre 
se adormece su fiereza y se debilita la 
mayor parte de su fuerza, de manera 
que se atreve à combatir y luchar con 
él olro que no sea muy generoso ; asi 
tambien por lo que loca à las pasiones 
del ànimo, el que las debilita las sujeta 
à la recta razon y modo de bien pensar ; 
v por el contrario, el que las da ali¬ 
mento se prepara un combate mas difi- 
cil, y se le representa tan terrible que 
pésa loda su vida en esclavilud y temor. 
Pero ^cuàl es el alimento de estas bes- 
tias ? De la vanagloria lo son los hono- 
res y las alabànzas ; de la soberbia la 
grandeza de la autoridad y del poder ; 
de la envidia el nombre ilustre y cele- 
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brado del otro ; de la avaricia la libera- 
lidad de aquellos que ofrecen dooes; de 
la liviandad las delicias y Jas continuas 
conversaciooes y tra lo con las mujeres : 
finalmente, otro es el alimento de otros 
vicios. Ahora, bien es cierto que si me 
entrego al póblico me asallaràn feroz- 
menle todas eslas beslias, y despedaza- 
ràn mi alma, y me seràn terribles, y 
me harén mas grave la guerra que he 
de mantener con ellas : por el contrario, 
esléndome aqui quieto, verdad es que 
necesitaré de gran fuerza para domar- 
las ; pero con lodo lo lograré asislido de 
la divina gracia, y en tal caso solo po- 
dràn ladrar. Por esto conservo està pe- 
quena habitacion, no salgo fuera, ni 
admito à alguno, ni (rato con persona 
nacida, y sufro el oir otras infinitas aco- 
saciones de està clase, de las que con 
gusto me descargaria ; pero no pudiendo 
conseguirlo, siento sus remordimientos 
y dolor, porque no me es fócil el con- 
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versar, con los hombres y permanecer 
a) mismo tiempo en la presente seguri- 
dad. Por tanto te ruego quieras compa- 
decerte de mi, antes que reprenderme, 
viéndome enredado en tan grande difi- 
oullad. Pero creo que aun no he logrado 
el poderte persuadir. Es tiempo ya que 
te descubra aquella unica cosa que te he 
ocultado basta ahora, y que por ventura 
à la mayor parte parecerà increible ; 
pero no por eslo me avergonzaré de po- 
nerla en póblico : porque aunque lo que 
yo te diré es argumento de una mala 
conciencia y de infìnitos pecados, ya que 
Dios me ha de juzgar, que es el que en- 
teramente lo sabe todo, ;qué utilidad 
podré yo tener de que lo ignoren los 
hombres? ;Qué es, pues, este secreto? 
Desde aquel dia en que tó me hiciste 
entrar en la sospecha de que me querian 
promover al obispado, me he visto re- 
petidas veces en peligro de que mi cuer- 
po se destruyese enteramente : tan gran- 
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de ha sido el susto, lan grande la tris- 
teza que ha ocupado mi ànimo ; porque 
considerando dentro de mi mismo la glo¬ 
ria y sanlidad de la Esposa de Cristo, su 
belleza espirilual, su prudencia y ador¬ 
no, y atendiendo por olia parte à mis 
males, no dejaba de Uorarla y à mi mis¬ 
mo ; y sospirando continuamente, y an- 
gustiado, decia dentro de mi : ^Quién 
es el que ha podido sugerir este conse- 
jo? ^qué pecado tan enorme ha come- 
lido la ìglesia de Dios ? ; qué cosa tan 
grande ha irrilado.à su Senor para que 
fuese enlregada al mas vii de lodos los 
hombres, para que sulricse un oprobio 
tan grande? Pensando conmigo mismo 
muchas veces en estas cosas, y no pu¬ 
dendo tolerar ni aun el pensamiento de 
està indignidad, del mismo modo que 
los que quedan alurdidos por un rayo 
me estaha con la boca ahierta, sin poder 
ni ver ni sentir cosa alguna ; y cuando 
se me aliviaba una tan grave angustia, 



porque alguna vez tambien se me pasa- 
ba, sucedian las làgrimas y la tristeza; 
y despues de haberme saciado de dorar 
me embestia nuevamente el temor, tur- 
bàndome lodo y poniendo mi ànimo en 
inquielud. En lan grande tempeslad he 
vivido en lo pasado, y là no lo sabias, 
y juzgabas que luviese una vida muy 
Iranquila ; pero ahora yo procuraré des- 
cubrirle la tempeslad de mi alma ; por¬ 
que asi tal vez me perdonaràs en ade- 
lanle, y cesaràs de acusarme. Pero ; co¬ 
rno podré yo, corno podré manifestarla? 
Si tu quisieras verta claramente, no se 
podria hacer esto de olra suerte que 
abriéndote mi •propio corazon ; pero por 
CHanto es eslo imposible, procuraré 
cuanlo me sea permitido, por medio de 
alguna débil semejanza, manifestarle 
ahora el humo de mi tristeza : tó des¬ 
pues, por medio de està imàgen, podràs 
colegir sola la tristeza. Supongamos quo 
se balla desposada con un hombre una 
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doncella, que es hija del rey de loda la 
tierra que se descubre debajo del sol, y . 
que està doncella se halla adornada de 
una indecible hermosura, de manera 
que sea superiorà la humana naturale- 
za, excediendo en eslo con mucha ven- 
taja à lodo el sexo de las mujeres, y de- 
jando muy atràs en la virlud del ànimo 
à lodo el gènero de los hombres que son 
y seràn ; y que està lai sobrepuja en la 
honeslidad de sus costumbres lodos los 
términos de la filosofia, y con la grada 
de su sembiante hace desaparecer toda 
la genlileza de su cuerpo ; y que el es- 
poso se halla tan enamorado de ella, no 
solo por estos dotes lan sobresalientes, 
sino que aun sin ellos se ve tan preso de 
su amor', que exceda en està pasion à los 
mas locos amantes que jamàs se hayan 
conocido. Y despues de hallarse abrasa- 
do de un amor lan grande, no falte quien 
le diga que aquella maravillosa doncella, 
a quien él tanto ama, està para ser es- 
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posa de un hombre bajo y humilde, de 
vii nacimiento, imperfecto en su cuerpo, 
y el mas inicuo de lodos los mortales. 
iTe parece que puedo yo haberte mani- 
festado una pequena parte de mi dolor? 
iy que basta esto para darle cumplida 
una tal imàgen ? Por lo que loca à la 
trisleza me parece que si ; porque solo 
para este efecto la he tornado. Pero para 
mostrarte, demés de esto, la grandeza 
de mi temor y de mi susto, pasemos 
nuevamente a otra descripcion. Haya un 
ejército compuesto de infanteria, de ca- 
balleria y de soldados de marina: véase 
el mar cubierlo de numero de naves ; 
llenos los campos y las cirnas de los 
montes de escuadrones de soldados de à 
pié y de à caballo : brille con los refle- 
jos del sol el metal de las armas, y por 
los rayos que desde arriba se despiden 
vibren su resplandor los yelmos y los 
escudos : se levante hasta el cielo el rui- 
do de las lanzas y el relincho de los ca- 
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ballos : no se descubra el mar ni la lier- 
ra, sino que por todas parles aparezca 
cobre y acero. Para hacer frenle à eslos 
se pongan en órdcn los enemigos, hom- 
bres feroces é inhumanos, y eslé ya para 
comenzarse la balalla. Si en està dispo- 
sicion se arrebalase de improviso à un 
jóven de aquellos que se han criado en 
el campo, y que no saben de otra cosa 
que de la zampona y del cayado, se le 
vistiese todo de hierro, y se le pasease 
al rededor de todo el campo ; se le mos- 
trasen los escuadrones y sus conducto- 
res, los ballesteros, honderos, centurio- 
nes, oficiales, soldados de armas pesa- 
das, los caballos, los flecheros, las naves, 
sus capitanes, los soldados armadosque 
se ballan amonlonados sobre ellas, y el 
gran numero de màquinas que mantie- 
nen sobre si las naves : se le presenlase 
despues puesto ya en órden de batalla 
lodo el ejércilo de los enemigos, y cier- 
tos semblantes espantosos con la extraiia 
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y diversa figura y aparato de las armas, 
y su mullitud infinita, los valles y los 
profundos precipicios y despenaderos de 
los montes : se le biciese ver, demàs de 
esto, por la parte de los enemigos su 
caballeria, que por medio de ciertosen- 
canlos volaba por el aire y llevaba hom- 
bres armados '..finalmente, se le'diese à 
entender loda la fuerza y todos los uio- 
dos de aquel engano : se le conlasen las 
calamidades de la guerra, la nube de los 
dardos, la lluvia de saetas, y aquella 
grande oscuridad y tinieblas, aquella 
noebe tenebrosisima que forma el gran 
nùmero de flechas que oaen de todas par- 
tes, y que con su espesura quitan los 
rayos del sol : el polvo que impide la 
vista de los ojos no menos que las tinie¬ 
blas, los arroyos de sangre, los lamen- 
tos del que cae, y los clamores del que 
se mantiene en pié aun fuerte, los mon- 
tones de los cadàveres, las ruedas teni- 
das de sangre, y los caballos con los 
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jinetes precipitados en lierra por la mul- 
titud de los muerlos, el suelo cubierto 
confusamente de todas estas cosas, san- 
gre, picas, arcos, dardos, unas de ca- 
ballos, cabezas humanas, lodo mezcla- 
do, brazos y piernas cortadas, cuellos y 
pechos atravesados, sesos pegados à las 
espadas, la punta de un dardo quebrado 
y que tiene corno ensartado un ojo de un 
hombre : si despues èe pasase à hacerle 
saber los sucesos de una balalla naval, 
unas naves ardiendo en medio dei mar, 
otras anegadas juntamenle con los sol- 
dados, el ruido de las aguas, ei clamor 
de los marineros, el gritar de los solda- 
dos, la espuma de las olas tenidas con 
la sangre, y que entra en los navios por 
tódas partes ; los cadàveres, unossobre 
los tablados, otros sumergidos, otros 
nadando sobre las aguas, otros arroja- 
dos a las orillas, y otros dentro de las 
mismas olas, cubierlos de tal suerte que 
parece quieren cortar el camino à las 
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naves. Y dcspues de haberle informado 
de lodos los sucesos Irógicos de la guer¬ 
ra por menor, se le explicasen los ma- 
les de la esclavilud y la servidumbre, 
que es aun mas dura que la misma muer- 
le. Y habiéndole dicho lodas estas cosas 
se le mandase que sin perder liempo 
monlase un caballo, y que se pusiese i 
mandar lodo aquel ejército. ^Crees tó 
que esle lai jóven podria sufrir ni aun 
la relacion sola de lodo lo dicho, y que 
à-primera vista noquedaria desmayado? 

CAPITOLO XIII. 

Ser la guerra mas grave la que hace el 
demonio. 

No creas que pretendo yo aqui exa- 
gerar eslo con mi oracion, ni juzgues 
que son grandes las cosas que dejo di- 
chas; porque encerrados en esle cuerpo 
corno en una carcel, no podemos ver 
nada de las cosas invisibles. Ycrias cier- 
19 
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tamente una batalla mucho mayor y mas 
terrible si pudieras ver con tus ojos los 
tenebrosos escuadrones del demonio y el 
furioso combaie.'Alti no bay cobre, ni 
hierro, ni caballos, ni carros, ni rueda% 
ni fuego, ni dardos, ni olras cosas de 
està clase, que son visibles, sino olras 
màquinas mucho mas espanlosas : .io 
necesitan eslos enemigos de coraza, ni 
deescudo, ni de espadas, ni de picas; 
pero basta solo la vista de aquel ejército 
abominable para poner en consternacion 
una alma, si no es muy generosa, y que 
ademàs de su propia fortaleza gooe de 
una particular y.grande proleccion di¬ 
vina. Y si fuese posible que despojado 
de esle cuerpo, ó aunque fuese dentro de 
él, pudieras ver claramenle con seguri- 
dad y sin temor toda la disposicion de 
su ejército, y la guerra que nos hace, 
verias, no arroyos de sangre ni cuerpoe 
muerlos, sino tantos cadàveres de al- 
mas y heridas tan graves, que toda 
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aquella descripcion y aparalo de guerra 
que poco antes me bas oido, la tendrias 
por una Dineria, y mas bien por ud ju- 
guete que por guerra : tan grande es el 
nùmero de los que cada dia quedan he- 
ridos : ni las beridas ocasionan ud mis- 
roo gènero de muerle ; antes bien es lan 
grande la diferencia que hay entre una 
y otra, cuanla es la dislancia que se noia 
entre el cuerpo y el alma. CuaDdo el al¬ 
ma ha recibido una berida, y ha caido, 
no queda corno el cuerpo, sin sentimien- 
to ; sino que aqui es alormenlada y afli- 
gida de la mala conciencia, y despues, 
cuando sale de esle mundo, segun lo pide 
el juicio, es enlregada à un castigo eter¬ 
no. Y si alguno no siente dolor de las 
beridas que recibe del demonio, se hace 
el mal mucbo mas grave por una tal 
insensibilidad. Aquel que no siente el 
golpe de la primer herida, facilmente 
recibe la ségunda, y despues la tercera; 
pues el maligno no deja de combalirnos 
19 * 
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en tiempo alguno hasta el filiimo aliènto 
cuando encuentra el alma descuidada y 
que desprecia las primeras heridas. Y si 
quieres informarle del modo con que dis¬ 
pone sus asallos, los enconlrarfis muy 
fuertes y muy varios. No bay alguno 
que sepa lantos géneros de enganos y 
ardides corno aquel espirilu inmundp, 
consistiendo en eslo su mayor po<}er; ni 
alguno puede tener qon sus mas fieros 
encmigos enemislad lan grande corno la 
que tiene aquel maligno con la nalura- 
leza humana. Y si alguno quiere saber 
con cufinto ardor nos combate, seria co¬ 
sa ridicula el pretender compararlo con 
los hombres. Si haciendo eleccion de las 
beslias mas feroces y crueles, quisiere 
ponerlas al lado de su furor, las hallarfi 
en su comparacion mas apacibles y man- 
sas : lan grande es la indignacion que 
respira cuando asalta fi nueslras al mas. 
Aqui enlre nosotros es breve el tiempo 
de la batalla, y en este corto espacio sé 
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dan muchas Ireguas : porque la aoche 
que sobreviene, el causando de prose¬ 
guir el alcance, el tiempo de tornar ali¬ 
mento , y otras mucbas ocasiones que 
naturalmente ocurren, suelen dar enlre 
tanto al soldado algun reposo para po- 
der despojarse de las armas y respirar 
un rato, y recobrarse con la comida y 
bebida, y tornar nuovamente sus prime- 
ras fuerzas, con otros accidentes seme- 
jantes. Pero habiendo de pelear contra 
esle maligno, nunca es licito dejar las 
armas, ni se puede tornar el suefio para 
eslar libre por lodas partes de sus heri- 
das. Una de dos cosas ha de suceder ne- 
cesariamenle : 6 caer, y perderse despo- 
jado de las armas, ó haber de eslar siem- 
pre armado y en cenimela ; porque él 
està siempre con su armada acechando 
sin inlerrupcion àlguna nuestros descui- 
dos ; aplicando mayor cuidado à nueslra 
perdicion que el que ponemos nosotros 
en nueslra salud. Y el no ser visto por 
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nosotros, y sus asaltos improvisoS (co- 
sas que son la causa de infìnitos tnales 
al que oo està en continua vigilia), ha- 
cen mas dudoso el suceso de està guerra 
que el de aquella. ;Y querias tu que yo 
fuese aqui el conductor de los soldados 
de Cristo? Esto seria servir de capitan 
al demonio. Si el que tiene obligacion de 
poner en órden é los otros, y de pertre- 
cbarlos bien, es el mas imperito de to- 
dos y el mas débil, y por falta de ciencia 
entrega é los que le estón encomendados, 
este sirve de capitan mas bien al demo* 
nio que a Cristo. Pero £ por qué suspi- 
ras? ipor qué lloras? Mis cosas al pre¬ 
sente no son dignas de Uanto, sino antes 
bien de gozo y de alegria. Pero no asi 
las mias, respondió Basilio, sino dignas 
de eternas légrimas. Apenas he podido 
conocer basta ahora en qué males me 
has metido. Yo vine é ti para saber cò¬ 
rno debia responder, y qué debia decir 
en tu nombre & los que te acusan ; y tó 
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me envias habiendo puesto sobre mi, en 
vez de un cuidado, otro mayor. Yo ya 
no me cuido de bablar en lu defensa con 
aquellos, sino còrno he de poder respon- 
der yo à Dios en defensa mia y de mis 
raales. Te ruego, pues, y te pido, si lie- 
nes algun cuidado de mis cosas , si hay 
algun consuclo en Cristo, si algun alivio 
eunuestro amor, si hay entranas y sen- 
timientos de compasion (pues sabes que 
tu mismo, mas que lodos, me hascon- 
ducido a este peligro), dame la mano, y 
con aquellas palabras y hechos que sean 
eficaces para corregirme, no quieras ni 
por un breve espacio de liempo abando- 
narme ; antes bien àhora mejor que an¬ 
te* bazme partecipante de tu conversa- 
cion. 

—Crisostomo. Sonriéndome yo al oir 
eslo, ^qué auxilio, le dije, podré yo darle, 
y qué socorro en un peso tan grave de 
cosas ? Pero pues là lo quieres asi, ten 
buen ànimo y conbanza, amado mio, 
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porque yo nodejaré de asistirte y de con¬ 
solarle, y no omitiré cosa alguna, seguii 
mis fuerzas, todoaquel tiem'poque te per- 
milieren respirar aquellos cuidados que 
suelen nacer de aqui. Dicho esto, v Mo¬ 
rando mucho mas amargamenle, se puso 
en piò ; v yo abrazàndole, y aplicando 
mis labios à su cabeza, le acompanaba; 
exhortàndole à llevar generosamente lo 
que le babia sucedido. Yo (io, le dije, eu 
Jesucrislo, el cual te ha llamado y des- 
tinado al gobierno de s'us ovcjas, que de 
este ministerio conseguiràs tan grande 
conlìanza, que aun cuando peligremos 
nosotros nos recibirà en su eterno ta- 
bernòculo. 


FIN. 



ÌNDICE 


Pàg. 

AdTBRTENCIA DEL T1ADUCT0R.- 3 

Clamo PRINERO. 

Capìtclo I. —Basilio fue el mayor amigo de Cri- 

sóslomo. -•••••••: . 9 

Cap. 11.—Uni formi dad de pensamienlos entre Basi¬ 
lio y Crisòstomo, y rautuas conferencias sobre to- 

das sus losas.IO 

Cap. 111.—El peso igual hasta aqui deja de serio 
cuando tratan de abrazarla rida solitaria. ... 11 

Cap. IV.— Resolucion de ambos en elegir una habi- 

,tacion comun.12 

Cap. V.—Atractivos de la madre.li 

Cap. VI.—Enga&o que usò Crisòstomo en la orde- 

nacion de Basilio.19 

Cap. VII.—Acusacion modesta y sencilla de Basilio. 23 
Cap. VÌH - Defensa de Crisòstomo J unta con la re- 

prension. 32 

Cap. IX. — Gran utilidad de un engaòo usado à 
tiempo. Tésis y lugar comun.37 

L1BBO 8ECVÌVDO. 


Capìtolo I. —Que el sacerdocio es la mayor prueba 

del amor taàcia Cristo. . ..14 

Cap. 11.—Que el ministerio del sacerdocio es el ma¬ 
yor de toaos.49 

Cap. Iti.—Que el sacerdocio pide un ànimo grande 
y excelso. 53 


Cap. V.—Que hemos huidoeste ministerio por amor 

bacia Cristo...67 

Cap. VI.—Se mueslra la virtud de Basilio y la fuer- 

ta de su amor.».69 

Cap. VII.— No hemos tauido la ordeuarfon, preten- 
diendo con eslo ultrajar à los que hicleron fa elec- 
cion.72 


















- 298 — 

Cap. Vili. —Que con està foga los bemos librado 
de ser tituperados..,.76 

LIBRO T£RC£RO. 

Capìtolo 1.— Que los que han sospechado haberme 
yo negado por soberbia, han ofendido é su mi sm a 

reputaci od.80 

Cap. II.—Que no he buido por vanagloria. 83 

Cap. 111.—Que si fuera ambicioso de gloria, mas 

ante* bubiera acepiado este mlnisterio. ,8$ 

Cap. IV.— Que es tremenda cosa el sacerdocio, y 
que el nuevo causa mayor horror que el anliguo. . 86 

Cap. V.—Que es grande la poiestaa y honor de los 

sacerdote** »... .90 

Cap. VI.—Que los sacerdote» son ministros dlsp«v- ^ . > 
sadores de los mas grandes dones de Dios. . . . SM 
Cap. VII.— Que san Pablo estaba muy lemeroso oon .. 

la consideracion de la grandeza de tal poteslad. . 98 

Cap. Vili.—Que el que entra a tratar este oficlo, 
muchas veces es inducido à pecar, si no es hombre 

de inimo muy generoso.103 

Cap. IX.—Que queda esclavo de la vanagloria, y de 

los raales que la acompaftan.103 

Cap. X.—Que el sacerdocio no es causa de esto, si¬ 
no nuestra desidia.107 

Cap. XI.—Deberse desterrar del ànimo del sacer¬ 
dote el deseo de dominar. .11! 

Cap. XII.—Que cl sacerdote debe estar dotado de 

grandisima sabiduria. . *.115 

Cap. XIII.—Que ademis de una suma abstinencia 
ae piden otras cosas en el ànimo del sacerdote.. . 116 
Cap. XIV.—Que ninguna cosa ofende tanto la pu- 
reza y agudexa del entendimiento corno La ira des- 

ordenada. 119 

Cap. XV.—Mueslra el Crisòstomo otra especie de , , 

cOntienda muy perniciosa.139 

Cap. XVI.— Qué hdtnbre tan grande ha de ser el que 
debe hacer fronte à tempestale» tan grande*. . . 139 
Cap. XVU.—Cuàn grande sea el temor en el go- 
bterno de las virgenes.150 

LIBRO CIJARTO. 

Capìtolo I.—Que no solo los que solici tan entrar 
en el clero, sino tambien los que han entrado por 
fuerza, son casiigados gravemente por lo* errore* 
que comelieren. 163 
















- 899 - 


Gap. II.—Que los que ordenan A los indigno* que- 
dan sujetos A las mi smas pena# que estos, auoque 
no tenuta co noe irniente de los que son ordenados. 
Cap. HI.—Que el sacerdote neeesila tener grande 

eficacia en el hablar.. . . . . . . 

Cap. IV.— Que es necesario se balle dispuesto para 
combatir eoo todos: con los gentiles, con los jo- 

dìos, cori los herejes.... . . . 

Cap. V.—Que debe estar muy bien instruido en la 

diabetica. 

Cap. VI.—Que san Pablo fue excelente en està.. . 
Cap. VII.—Que fue ilustre f no solamente por los 

milagros, sino tambien por la facondia. 

Cap. Vili.—Que qulere que nosotros cuidemosde 

lo mismo. 

Cap. IX.—Que si el sacerdote no se balla pertre- 
chado de lodo esto. los sùbditos estAn sujetos nece- 
sanamente A gravi simo dafio. 


175 

186 

189 

195 

197 

903 

907 

911 


IilBKO flIMTO. 


Capìtolo I.—Que los sermones que se bacen al pó- 

blico piden gran faliga y estudio.915 

Cap. II.—Que el que està a pii cado A este oficio m 
neeesila despreciar las alabanzas, y tener facundia 

en el hablar.918 

Cap. 111.— Que si no tiene una y otra prenda seri 

inutil al pueblo.919 

Cap. IV.—Que principalmente ba de despreciar la 
envidia.931 


Cap. V.—Qne el qne es le trado neeesila mayores- 

tndio que el Ignorante. . . . ,. 984. 

Cap. VI.— Que no debe ni despreciar enteramente, 
ni tampoco hacer mucho caso del juicio del vulgo 

ignorante.988 

Cap. VII.—Que debe formar sns discursos con la 

mira sola de agradar A Dlos.931 

Cap. Vili.—Que el que no desprecia las alabanzas 
estA sujeto A muchas molestias.938 


IKBIO 8EXTO. 


Capìtolo I.— Que los sacerdotes estAn sujetos A dar 


cnenla de los pecados ajenos.238 

Cap. II.—Que necesilan de mayor cuidado que los 

solitarìos.241 

Cap. IH.— Que el solitario tiene mayotfaclUdad que 
un prelado de la Iglesla. 843 




















Cap. IV.—Qt»e al sacerdote està encomeòdadk tla 
proteccìon del mundo, y otrai cosa* que tram coo- 

sigo un grande horror.347 

Cip. V.—Que el sacerdote necesita ser hàbil para 

cualqnier eosa.. . . . 9M 

Cap. VI.—Que la rida de los solitario» no es sofia! - ** 
de forlalexa, corno lo es el gobernar bien un pue¬ 
blo. .......... 2M 

Cap. VII.—No ser unos mismos los ejercicios de 

9 uien Tire para si solo, y de qufen està en medio 

et mundo.357 

Cap. Vili.—Que cumplen mas fàcilmente las obli- 
gaeiooes de una vida virtuosa los que viven para 
si que los que lienen cuidado de los olros. . . . 

Cap. IX.— Que no se deben despreciar las sospecbas 

de los otros, aunque sean falsa». 

Cap. X.—No ser cosa grande saivarse à si mismo. . 

Cap. XI.—Que àlos pecados de los sacerdote» ca¬ 
perà mayor pena que à los pecados de los particu- 
lares..- 


Cap. XII.— Demostracion, por via de scroejania; ^ 
del dolor y espanio que proviene del esperar ser 

promovido al sacerdocto.. 

Cap. XIII.—Seria guerra mas grave la que hace el. 
demonio. 1 


S SS 8.88 











